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  CAPÍTULO I


  


  ¡CAPTURADO!
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  IGER Burns, había dormido aquella cruda noche de mediados de otoño en un profundo barranco cubierto de maleza, donde los parásitos apenas si le habían dejado conciliar el sueño con sus picaduras. Llevaba más de un mes perdido por aquella parte del río Pecos, la más bronca y peligrosa de todo Texas, y su anhelo era poder alcanzar la orilla opuesta del río, donde según se decía, hombres duros, sin ley ni miedo alguno, vivían refugiados en sólida camaradería y donde unos a otros se protegían y ayudaban, porque todos se sabían en idénticas condiciones de peligro. Todos habían vadeado el río después de cruzar la raya que separaba el bien del mal y ya no podían retroceder en su camino.


  Tiger sabía que, por desgracia para él, no tenía alternativa alguna. O se dejaba cazar por los rurales que le habían estado persiguiendo tenazmente durante el mes del éxodo que llevaba, o se unía para siempre a aquellos hombres tan acorralados como él, si era admitido por ellos y acordaban considerarle como uno más de la familia de los sin ley.


  Ya no debía hallarse lejos de alguna de aquellas guaridas de las que había oído hablar muy vagamente, pero de las que no tenía la menor idea. Sabía únicamente que todo el que cometía algún acto punible y tenía la suerte de evadir la zarpa de los montados, terminaba por cruzar el Pecos y formar parte de aquel pequeño mundo del crimen, del que ya no podría salir nunca si no era entre los rifles de los rurales, o con los pies hacia adelante, como resultado de algún encuentro con ellos.


  El dilema no era muy alentador. A pesar de su situación, su espíritu no era ni criminal ni ladrón. Era ciertamente un fuera de la ley, pero por motivos muy particulares que nada tenían que ver con la legión de indeseables que infectaban la cuenca del Pecos. Su anhelo había sido el de poder escapar divisoria arriba para internarse por nuevos estados, ir alargando y borrando su rastro a medida que se alejaba, hasta que un día todo su mundo hubiese quedado perdido en la lejanía que dejaba a su espalda.


  Después, otra vez a reorganizar su vida empezando de nuevo, cosa que no le costaría trabajo hacer, pues era duro para el trabajo y sabía desenvolverse dentro de él tan bien como cualquiera.


  Pero había tenido la desgracia de que pocos días después de iniciada su persecución, los rurales le hubiesen sorprendido, matándole el caballo. Tiger pudo escapar de sus garras dejándose rodar trágicamente por un enorme y profundo declive, llegando al fondo medio maltrecho, pero era fuerte y animoso y pudo rehacerse.


  A partir de aquel momento, sin caballo en el que confiar para seguir la huida, su situación se había hecho muy crítica y sólo a fuerza de fatigas, de tesón y de habilidad pudo ir acortando distancias camino del Pecos.


  Si la suerte seguía ayudándole, pasados dos o tres días, habría cruzado el río de los ladrones, a cuya otra orilla, según se decía, los rurales no se atrevían a cruzar.


  Después… había oído hablar mucho al sur del Estado de un tipo peligrosísimo a quien llamaban Rube «el Venenoso», quien al parecer era el que controlaba a todos los bandidos de aquella parte de la cuenca. Un hombre duro como el pedernal, valiente como un tigre y sutil como un lagarto, por cuya cabeza hubiesen dado los rurales y muchos rancheros del oeste de Texas lo que les hubiesen pedido.


  Tendría que someterse a él por instinto de supervivencia y pasar a engrosar su partida si era admitido. Si no… no sabría cuál debía ser su rumbo, si era que poseía aguante para seguir defendiendo su vida contra viento y marea.


  Tiger había enflaquecido en aquel mes de huida dramática, privado de todo alimento y viéndose obligado a calmar su estómago con los productos que la naturaleza le iba ofreciendo a su paso. Zarzamoras, agridulces, algunas frutas salvajes y hasta raíces tiernas habían sido sus platos culinarios y esta escasez se reflejaba en su rostro y su cuerpo, aunque aún se sentía fuerte y animoso, pues era hombre de una energía indomable.


  El proscrito se irguió con dejadez y escuchó. Nada turbaba al parecer la calma del agrio y accidentado paisaje que le rodeaba y debía aprovechar la protección que le brindaba la naturaleza para seguir avanzando hacia el río. El Pecos para él era tan necesario como el alimento de que se veía privado.


  El hoyo poseía una profundidad casi de su misma altura, y cautamente, empinándose para ver mejor, asomó la cabeza por el reborde oteando en derredor.


  No descubrió nada, ni era fácil descubrirlo. El suelo, cubierto de maleza, formaba una alta y tupida alfombra de verdura que se desarrollaba desigual ondulando bruscamente como un quieto mar de verdura. No veía nada y tenía que aventurarse a salir de allí para seguir adelante, confiando siempre en la buena suerte que hasta aquel momento le había auxiliado.


  Sentía sed. Por algún sitio de aquéllos debía correr un arroyo. El piso era húmedo y le parecía captar el rumor suave y cantarino del agua.


  Gateando abandonó la grieta y salió a la superficie escuchando. El arroyo no debía encontrarse muy lejos hacia su izquierda. Ya la noche anterior lo había descubierto por el rumoreo del agua, pero era muy tarde, se sentía perseguido de cerca y muy cansado y prefirió conservar su libertad y su vida sacrificando la satisfacción de saciar su sed.
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  Pero ahora ya no podía resistir más. Necesitaba beber hasta saciarse y aun a costa de exponer su vida, tenía que lograrlo.


  Con cautela fue avanzando guiado por el correr del arroyo, quizá no fuese grande ni ancho, pero debido a que discurría por un cauce desigual, el agua, al encontrar a su paso peñascales que lo elevaban para después dejarle caer de nuevo, daba la sensación de ser caudaloso y acaso profundo.


  Por fin, un cuarto de hora más tarde descubría la raya brillante del agua. El naciente sol ponía reflejos dorados en ella, y Tiger, abandonando toda prudencia, corrió hacia el cauce, se clavó de rodillas junto a él, e introdujo la cabeza bebiendo con fruición y al tiempo, bañando su moreno rostro y la maraña de su pelo negro, abundante y algo rizado.


  Sintió la delicia de la frialdad del agua como una inyección de optimismo y bebió una y otra vez, hasta sentir su estómago henchido. Quizá tardase muchas horas en volver a descubrir otro arroyo y debía precaverse contra esta posibilidad.


  Y cuando saciada su sed y refrescada su piel se sintió satisfecho, se irguió sacudiendo su cabeza como pudo hacerlo un perro al salir del baño. Las gotas al salpicar brillaron como diamantes punteando sus sucias y maltrechas ropas.


  Y de súbito, cuando menos podía esperarlo, dos voces al unísono gritaron de modo amenazador:


  —¡Arriba las manos! ¡Quieto!


  Tiger, sobresaltado y rabioso, llevó la mano al revólver y miró a derecha e izquierda. Dos brillantes cañones de rifle le enfilaban por ambos costados y dos rostros morenos, mal afeitados, de rasgos enérgicos y ojos brillantes, le miraban con fijeza, mientras las armas empuñadas con saña le apuntaban dispuestas a vomitar la muerte contra él.


  Tiger descubrió con aquellos rostros amenazadores los uniformes de los rurales. Por fin le habían rastreado como sólo ellos sabían hacerlo y le tenían a su merced.


  Comprendía que hubiese sido un suicidio intentar desenfundar el arma y quedó tenso.


  Y de repente, toda la energía que le había animado durante aquel mes alucinante, se deshizo como un puñado de fina arena en el agua. Había jugado y había perdido y le tocaba pagar.


  Lentamente levantó los brazos al alto. Le pesaban tanto, que casi estuvo a punto de hacerse matar dejándolos caer falto de ánimos para permanecer con ellos elevados.


  Los dos rurales, que se hallaban emboscados en unas malezas, se pusieron en pie y, sin dejar de apuntarle, avanzaron con precaución.


  Tiger no se movió y uno de ellos llegó tan cerca que pudo despojarle del revólver sin oposición.


  —Ya puedes bajar los brazos —dijo.


  —Gracias.


  Y los dejó caer fláccidos y con desesperación.


  —Han sido ustedes muy listos —comentó con acento cansado—. Creí haberles despistado ayer tarde.


  Y uno de los rurales, que lucía en la manga la insignia de cabo, confesó sonriente:


  —Y lo conseguiste, amigo, pero… descubrimos este arroyo y adivinamos que sería para nosotros el reclamo al que acudirías como acuden las codornices cuando sienten sed. Como verás no nos equivocamos.


  —Bien, todo acabó ya y acaso sea mejor para mí. ¿Qué debo hacer o qué deben hacer conmigo?


  —Llevarte donde el capitán de nuestra división nos espera. Teníamos orden de capturarte vivo. Por fortuna no nos ha costado mucho trabajo.


  Tiger rechinó los dientes. Quizá de haber sabido que el interés de capturarle era hacerlo con vida, se hubiese defendido a tiros, pero ya la cosa no tenía remedio y no era para lamentarla a destiempo.


  Pero una nueva inquietud se sumó a las muchas ya padecidas. ¿Por qué aquel interés en cazarle con vida? Por regla general, cuando se perseguía a un hombre peligroso no había órdenes humanitarias sobre él. La necesidad era cazarle y muerto o vivo lo mismo daba si al final, casi siempre, la muerte era el colofón de la búsqueda.


  Y se preguntó si su delito y la fuerte influencia de quien tenía tanto interés en que fuese apresado constituían una excepción en la regla. ¿Es que no les bastaba con suprimirle y necesitaban gozarse con verle bailar en una cuerda como una compensación al quebranto sufrido?


  El cabo le sacó de sus reflexiones diciendo:


  —Prepárate; nos vamos.


  —¿Muy lejos?


  —Regular. Un par de días de cabalgada. Caminarás unos ratos a pie y otros te cederemos algunas horas nuestras monturas para que llegues vivo. Cuanta más prisa te des a andar antes acabará todo.


  Y Tiger se preguntó si merecía correr para llegar antes al encuentro de la muerte, pero tan desesperado se sentía ya que para él el único consuelo era terminar cuanto antes.


  Le hicieron marchar por delante señalándole el camino.


  Tiger se volvió diciendo:


  —Si me dieran ustedes algo para ir comiendo, acaso les alivie la jornada, si no, estoy tan débil del hambre sufrida que acaso no resista un par de millas.


  El cabo sacó de su saco de viaje un buen trozo de tasajo, un pedazo de torta y algunas galletas militares y se las ofreció diciendo:


  —Toma, y si después sientes sed te daré mi cantimplora.


  Tiger tomó aquellos manjares con ansia y como un lobo famélico los fue devorando mientras caminaba. Cuando acabó con ellos pidió agua y volvió a saciar su sed. Se sintió más optimista y recordando que llevaba en el bolsillo su pipa, aunque sin tabaco, la llevó a sus dientes para chupar de ella y sacarle algo de sabor.


  El cabo le ofreció tabaco y aquello constituyó una dicha para el preso.


  Fueron dos días de jornada dura. Tiger se mostró dócil y sin ánimos de intentar la fuga y algunos ratos, uno de los dos rurales, para estirar sus piernas, le cedía el caballo, cuya brida dejaba atada a la silla de la montura de su compañero.


  Dormían en pleno paisaje turnándose ambos rurales en la vigilancia de Tiger, que por su parte caía aplanado y dormía de un tirón toda la noche.


  Y así, dos días después, a media tarde, daban vista a un poblado.


  —¿Dónde estamos? —preguntó Tiger.


  —En Eldorado. Aquí te esperan.


  Al preso le extrañó la contestación. Creía que le llevarían a San Antonio, o a Austin, donde radicaban los cuartelillos de los rurales.


  —¿Es que me van a entregar a algún sheriff? Yo creí que, cuando los rurales emprenden una persecución se encargan de darla fin.


  —Y así es, amigo. No prejuzgues las cosas.


  Entraron en el pequeño poblado situado a unas sesenta millas del Pecos. Era un pueblo no muy grande, viejo, polvoriento y de casas bajas y morenas.


  Algunos vecinos le vieron pasar entre los caballos de los rurales y le siguieron con mirada curiosa, pero nadie pasó de aquello y los dos rurales se detuvieron frente a las oficinas del sheriff, asentadas en un lugar tranquilo y poco concurrido en una calle estrecha.


  El cabo se apeó y entró dentro, dejando a su compañero al cuidado del cautivo. Pocos minutos después salía diciendo:


  —Pasa, te esperan.


  Le empujó entrando tras él y Tiger se vio en la estrecha y pobre oficina del sheriff.


  En ella se encontraba el hombre de la estrella plateada; un tipo bajito y rechoncho, de cuello corto y cabeza grande con la piel rojiza y junto a la mesa, sentado, un hombre alto, moreno, de excelente estatura y buen tipo. Vestía el uniforme de la oficialidad de los rurales, y en su manga lucía los distintivos de capitán.


  Tiger se quedó tenso. No concebía cómo un oficial de su graduación abandonaba su puesto para situarse en un pueblo mísero a muchas millas de su base, sólo a la espera de la captura de un fugitivo que podían llevarle a su presencia, sin que tuviese que molestarse en desplazarse para hacerse cargo de él cuanto antes.


  El capitán le sonrió de un modo simpático y comentó:


  —Mucho te has hecho esperar, muchacho. Ya estaba dudando de que pudiesen interceptarte el paso antes de que cruzases el Pecos, pero en fin, el asunto quedó resuelto y aquí estás. Siéntate, hombre, y no te quedes ahí tan rígido. Quiero que charlemos un rato amigablemente.


  Tiger distensionó sus músculos. A pesar de su situación angustiosa la simpatía que aquel hombre dimanaba y la afabilidad con que le trataba le tranquilizaron un poco. Al menos no sería maltratado como algunos antes de encerrarle y llevarle a un rápido proceso.


  Aceptó el banco que le ofrecían y se sentó erguido, mirando fijamente al rural. En sus dientes apretaba la pipa vacía de tabaco y el capitán, al darse cuenta, le ofreció su bolsa asegurando:


  —Toma, fuma, en estos casos el tabaco tranquiliza mucho los nervios.


  Mecánicamente llenó su pipa y la prendió fuego. El capitán llamó al cabo diciendo:


  —Si alguien viene que espere o vuelva. Necesito hablar con este hombre sin que nadie nos interrumpa.


  El cabo obedeció y salió fuera, dejando a los tres en el despacho.


  El capitán, tras un momento de silencio, exclamó:


  —Vamos a ver. Aquí tengo un informe que te afecta. Computemos el contenido a ver si concuerda.


  »Te llamas Tiger Burns, tienes veintiséis años, eres natural de Cuero, al este del Estado y tu padre fue un vaquero que murió hace siete años, dejándote a ti y a tu madre por toda familia. ¿Es cierto?


  —Lo es —afirmó roncamente Tiger al oír el recuerdo de los suyos.


  —Bien, tú abrazaste la misma profesión que tu padre y has trabajado cinco años en un rancho de Edna, a muy poca distancia de tu pueblo natal. El rancho era propiedad de Buck King y hasta que surgió el incidente que te ha traído a esta situación, tu comportamiento en el rancho fue bueno. Sabes tu oficio, has cumplido con lealtad y no había queja alguna contra ti.


  »Pero una tarde de domingo, hace poco más de un mes, en el poblado mataste de un tiro por la espalda a Jeoffrey, el hijo de tu patrón. Las causas, al parecer, no están muy claras, pero sí está claro que le mataste por la espalda y que eso está considerado como un asesinato sin atenuantes.


  »Hay algunos testigos, entre, ellos el capataz del rancho, que te acusan enérgicamente del asesinato y ésta es la situación. Ahora, dime si hay error en los informes y si falta información al asunto.


  El rostro de Tiger cambió de expresión después de escuchar al capitán.


  Rechinando los dientes afirmó:


  —Hay falta de información y hay falsedad absoluta.


  —Bien, entonces cuenta a tu manera lo ocurrido.


  —Lo ocurrido simplemente fue que Jeoffrey era un canalla que en nada se parecía a su padre, el mejor hombre que he conocido, aunque dolorido por la muerte de su hijo haya ofrecido pagar bien a quien le presente mi cabeza. No le culpo, porque no sabía mucho de las canalladas de su heredero y le rindo justicia, porque conmigo se había portado muy bien.


  »Pero en cambio, Jeoffrey era un mal bicho. Si usted realizase una información a fondo, no sólo en Edna, sino en algunos poblados próximos y en cabañas perdidas por la cuenca, sabría de muchas cosas sucias de aquel tipo, en lo que se refiere a las muchachas de los contornos. Tenía a su cargo la desgracia eterna de algunas y además era un fanfarrón agresivo.


  »Hablaba usted de su capataz. Ése es un bicho tan venenoso como lo era Jeoffrey y merecía haber caído con él, pues para medrar al amparo del ascendiente que el hijo de su patrón ejercía sobre su padre, era capaz de todas las canalladas por complacer al muerto.


  »Ahora le explicaré lo que al parecer usted ignora y dio motivo a que matase a Jeoffrey. Mi madre tenía una hermana que quedó paralítica con una hija muy linda llamada Katy. La muchacha, para ayudar a sostener a su madre trabajaba y trabaja en todo lo que podía, pues lo mismo ayudaba en algunas cosas, que iba al campo a la recolección o acarreaba cargas de leña para venderlas.


  »Katy es linda y nosotros, a medida de nuestras fuerzas, la ayudábamos también a mantener a su madre, sin que entre ella y yo mediase otra cosa que el parentesco, pues siempre la aprecié mucho, pero sin otra intención.


  »Yo ignoraba que Jeoffrey había puesto sus ojos en ella, pues creí que, por saber que era prima mía y yo trabajaba en el rancho de su padre, no se atrevería a cometer algún acto brutal que le enfrentase conmigo. Le convenía hacer las cosas de forma que no llegasen a oídos de su padre y estando yo por medio, el asunto era más espinoso.


  »Pero aquel domingo, al parecer, Jeoffrey y su capataz, cuando regresaban al poblado, encontraron en la pradera a Katy y vergonzosamente la acorralaron. Ella se defendió con energía y pudo escapar hecha una lástima, pues llegó desgreñada, arañada y con las ropas medio destrozadas.


  »En su dolor y miedo se refugió en casa de mi madre cuando yo estaba allí y, nerviosa y llorando a lágrima viva, nos contó lo sucedido.


  »Yo nada dije, pero salí de Cuero y me dirigí a Edna, a buscar a Jeoffrey, para pedirle cuentas de su canallada.


  »No sé dónde estaba metido, pero el caso fue que en mi indignación y deseos de castigarle hice correr la voz de que donde le encontrase le mataría como a un perro rabioso por miserable. Le retaba a buscarme, pues si no lo hacía, le buscaría yo y no tendría compasión de él.


  »Alguien le localizó y le dio cuenta de mi reto, el caso fue que, cuando le buscaba por las calles del poblado como loco, él, astutamente me buscaba a mí, pero no para aceptar noblemente un duelo, sino para cazarme a traición como siempre hacía las cosas.


  »Y emboscado tras los palos de un sombrajo de una tienda me estuvo esperando a ver si pasaba, hasta que en las muchas vueltas que di por el poblado buscándole me descubrió.


  »Fue un milagro que me diese cuenta de su actitud cobarde al mirar hacia adelante y descubrir un bulto que se movía tras uno de los pies derechos del sombrajo; el instinto me dijo que era él y salté como un tigre a refugiarme tras un carro parado, cuando él disparaba por dos veces contra mí al saltar para protegerme.


  »Puedo demostrar, pues aún está viva la herida, cómo me rozó un costado, pero no pudo cazarme y entonces me dispuse a devolverle el plomo. Todo fue tan rápido que la cosa sucedió de esta manera:


  »Salté junto al carro mientras él disparaba por dos veces, pero al intentar seguir haciéndolo debió encasquillársele su revólver y, al darse cuenta, intentó huir cuando yo le buscaba y disparaba.


  »Mi mala suerte hizo que le alcanzase cuando se volvía para huir y le clavase el proyectil en la espalda a la altura del corazón. Yo fui el primer sorprendido de que el hecho se hubiese producido así. Pero apenas cayó, su capataz, que estaba escondido en algún lugar cercano, empezó a gritar que yo había asesinado por la espalda al hijo de su patrón y hasta intentó cazarme a tiros. Me defendí disparando y luego eché a correr, alcancé mi caballo que estaba a la puerta de una taberna y emprendí la huida. Eso es todo y lo demás que digan por ahí es falso.


  


  


  CAPÍTULO II


  


  LA LIBERTAD TIENE UN PRECIO


  


  [image: C:\Users\media\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCacheContent.Word\U.PNG]N silencio impresionante siguió a la enérgica declaración de Tiger. Éste inclinó la cabeza y quedó mudo sin mirar a ninguno de los dos y entregado a sus angustiosos pensamientos.


  El capitán, tras una pausa, rompió el silencio.


  —Bien, Tiger —comentó—, este asunto está muy embrollado y no quiero ocultártelo. Al parecer, el único testigo de la muerte de Jeoffrey fue su capataz y la declaración de éste es la que te sitúa en una posición tan peligrosa que te priva de demostrar que es cierto cuanto declaras.


  »Tangible sólo hay una cosa. Que tú disparaste sobre Jeoffrey, que le clavaste un proyectil en la espalda matándole en el acto y que huiste a toda prisa.


  »Como es lógico, el sheriff cursó el parte, el padre del muerto usó de sus amistades e influencias para que se intensificasen las gestiones para tu captura y hasta ofreció un premio de mil dólares a quien te presente vivo o muerto. Los pasquines que mandó imprimir se han clavado por muchas sendas y poblados y aquí tengo algunos si es que los desconoces.


  —No —afirmó sordamente Tiger—. He visto algunos ya.


  —Bien, ahora te diré una cosa. Se nos ordenó aprovechar las pesquisas de mis hombres en toda la cuenca del Pecos para buscarte y yo he cumplido este deber dando orden de que se hiciese lo posible por capturarte. Y aquí estás. Las cosas se han producido fatalmente como la ley ordena y eres mi prisionero.


  »Como era mi deber al encargarme de este enojoso asunto he realizado pesquisas en Cuero, en Edna y en otros lugares y he recogido una información muy copiosa que no favorece moralmente al muerto. Más de uno te agradece lo que hiciste, aunque la ley no pueda compartir esos sentimientos personales de varios. Sé que es cierto cuanto has declarado sobre la moralidad de Jeoffrey, pero… nadie te autorizaba a ser tú el que aplicase la justicia, sobre todo en la forma aparente que la has aplicado.


  »Mi opinión personal no sirve para nada. Como hombre honrado y decente, fiel cumplidor de las leyes, creo que Jeoffrey tenía bien merecida la muerte y hasta creo a ojos cerrados lo que declaras, pero tú no eres tonto y te das cuenta de que las convicciones de orden moral no sirven ante lo que la fatalidad hace aparecer como tangible.


  »Por todo lo expuesto tú eres un asesino, estás pregonado por pasquines en el Estado y son tan pocas las posibilidades a tu favor de que un tribunal te crea y juzgue según tu punto de vista, que el final sólo puede ser una cuerda al cuello. ¿Estás de acuerdo conmigo?


  —Sí, una terrible y trágica injusticia, pero el destino manda.


  —Bien, ahora hablemos de otra cosa. Han surgido ciertos hechos que pueden favorecerte, pero no te esperances demasiado pronto, porque el asunto está muy verde. Lo que puede salvarte de la horca y acaso rehabilitarte o concederte el perdón es algo que tú mismo te has de fabricar y es posible que si lo intentas no sólo no lo consigas, sino que fatalmente te lleve a morir de todas maneras.


  »Por esta causa estás aquí y lo estoy yo. Te habrá extrañado que en lugar de conducirte a San Antonio al cuartelillo te hayan traído aquí, donde te has encontrado conmigo. Esto tiene una explicación que voy a darte. Oficialmente aun no estás detenido. Todo el mundo lo ignora menos nosotros y, si conviene, nadie tendrá noticia de esta detención, que puede quedar anulada.


  Tiger le miró con asombro. No entendía una palabra de lo que el capitán de rurales estaba diciendo y le miraba lleno de ansiedad. La insinuación de que podía ser puesto de nuevo en libertad hacía latir su corazón con enorme violencia y se preguntaba qué podrían exigirle a cambio de soltarle.


  El capitán, que le miraba atentamente; parecía adivinar lo que el reo estaba pensando y, sonriente, exclamó:


  —Parece que vas comprendiendo algo.


  —Nada en absoluto, capitán, salvo que al parecer podría haber una posibilidad de que me salvase de la horca.


  —En efecto, pero como te he advertido, el precio es terrible, duro, peligroso, expuesto hasta el límite y quizá nada brillante para ti.


  »Lo que puedo ofrecerte por mi sola cuenta, con mi responsabilidad absoluta y fiando en los excelentes informes que de ti poseo, es lo siguiente:


  »Tú te dirigías desesperadamente hacia el Pecos, tu mayor anhelo era cruzarlo, dejar a tu espalda la zona peligrosa batida por nuestros hombres y pasar al fuero de los ladrones del río buscando refugio. Tu calidad de proscrito te garantizaba y si no sucedía algo que te cortase el avance, lo lógico era que fueses a parar a la guarida de Rube «el Venenoso», pasando a formar parte de la legión de indeseables que le secundan. Es decir, que, para salvar tu vida, correrías ese albur y, en el mejor de los casos, tu vida honrada habría quedado rota y serías un pistolero más a seguir enfrentándote con la sociedad honrada, de la que formabas parte. Con esto, hasta te olvidabas de algo muy sagrado y es que en Cuero queda una pobre madre afligida que llora la ausencia del hijo querido y teme a cada minuto por su vida, renunciando desesperadamente a volverle a ver.


  Tiger se levantó pálido y demudado y exclamó con ronca voz:


  —Capitán, por piedad, hágame fusilar ahora mismo, pero no me recuerde más lo que para mí es la espina más dolorosa que llevo clavada en el alma.


  —Me alegro que así lo declares, porque voy a advertirte una cosa. De no estar seguro de que tu madre tira de ti con esa fuerza sobrehumana, acaso no te propondría lo que voy a proponerte, pues la única garantía verdad con que cuento para confiar en que si aceptas lo cumplas o al menos lo intentes, es saber que, por volver al lado de tu madre rehabilitado, eres capaz de todo.


  —¡Lo juro, capitán! —afirmó Tiger ferozmente.


  —De acuerdo, muchacho, y por ello escúchame: lo que intentabas lo vas a realizar.


  —¿Cómo?


  —Vas a cruzar el Pecos, vas a correr el albur de intentar llegar a los dominios de Rube y si lo consigues, ahí va a empezar tu trabajo de liberación. Tú habrás oído hablar de «el Venenoso». Es uno de los forajidos más terribles y faltos de humanidad que se conocen. El que cuente con la ayuda de hombres desesperados que nada tienen que perder, le hace temible y el número de sus asaltos, fechorías y muertes es enorme. Ninguno le hemos podido cazar ni localizar. Las dos veces que pudimos sorprenderle en pleno trabajo iba tan bien protegido, que nos costó algunas bajas y consiguió escapar de nuestras manos. Rube es la plaga más grande y peligrosa del oeste de Texas y nuestro empeño es acabar con él. Ninguno de mis hombres se atreve impunemente a cruzar el río fingiéndose un indeseable para establecer contacto con él. Se han hecho intentos, algunos no han llegado a su presencia; de uno sabemos que sí llegó, pero Rube pudo comprobar no sé cómo que su falsificada hoja de latrocinios era falsa y no volvimos a saber de él. Por lo tanto, para llegar a su lado necesitamos un hombre que posea todos los antecedentes verídicos de perseguido para que se sienta garantizado con la verdad, pero al tiempo, que esté dispuesto a trabajar en contra de él para ayudar a su exterminio.


  »Ésta es la misión espinosa que te propongo a cambio de una posibilidad de volver a nuestro seno, abrazar a tu madre, ser considerado como un hombre digno y hasta recibir un buen premio por tu trabajo. Lo que hagas de bueno en este asunto borrará lo otro y hasta con estos antecedentes nuevos conseguiremos establecer la verdad de tu duelo con Jeoffrey y dejar limpia tu conducta.


  »Ahora, si estás dispuesto a emprender ese trabajo, yo voy a ayudarte hasta donde me sea posible y luego a olvidar que fuiste detenido. Seguirás siendo el proscrito hábil que eludió la persecución de los rurales y consiguió atravesar el Pecos sano y salvo.


  Tiger se irguió con una luz febril en los ojos y, avanzando hacia el capitán, clamó con voz ronca:


  —¿De verdad que me ofrece usted todo eso a cambio de intentar lo que me propone?


  —Yo no tengo más que una palabra, Tiger.


  —Ni yo tampoco más que una, capitán. Acepto con una sola condición.


  —¿Cuál?


  —Que haga usted saber a mi madre lo que intento para volver a sus brazos limpio de toda culpa. Ella sabrá guardar el secreto y vivirá esperanzada y tranquila sabiendo que ya no soy un perseguido expuesto a morir en la horca, sino un auxiliar de la justicia. Si caigo ella llegará a resignarse al pensar que lo hice, no indignamente, sino como los hombres de verdad.


  —Puedo prometértelo.


  —Entonces lo demás nada me importa. Llegaré hasta Rube y, si es necesario, le mataré por propia mano, aunque después me deshagan a tiros los de su cuadrilla.


  —No es preciso que llegues a ese extremo si no te ves obligado. Rube nos interesa mucho, pero él solo, aunque vale mucho, no significa todo. Necesitamos conocer su guarida, cuántos hombres le acompañan, cómo operan y los medios menos difíciles de poder llegar hasta él. El día que intentemos darle el golpe lo haremos con fuerzas suficientes para presentar batalla a toda la cuadrilla, pero con la pretensión de exterminarla sin dejar raíz. Ésta va a ser tu misión, la de estudiar todo eso, conocerlo a fondo, transmitirnos informes y ayudarnos a llegar a él en el momento preciso. Lo demás será cosa nuestra.


  —Muy bien, a mí sólo me toca obedecer e intentar cumplir. Como supongo que tendrá algún plan estudiado, dígame cuál es para que yo sepa cómo he de actuar.


  —Cierto que está estudiado y te informaré.


  El capitán extrajo de su bolsillo un pequeño mapa dibujado a mano. Abarcaba la parte cercana al Pecos en la zona que sospechaban operaba Rube y, extendiéndolo sobre la mesa, indicó con el dedo:


  —Como ves, éste es el río. Aquí, exactamente, es donde te han detenido, a unas seis o siete millas del Pecos; aquí volverás otra vez para seguir tu avance sin más guía que tu propio instinto, que es lo menos sospechoso para el caso. Ahora bien, la cuadrilla de Rube opera a lo largo del río, aunque a veces, audazmente, se adentra hacia el centro para dar sus golpes. Por algo que hemos podido averiguar, cuando necesita surtirse de cosas que le faltan, suele enviar a buscarlas a Ozona y otras descienden a Del Río, en la divisoria con México.


  »Si alguna vez te corresponde a ti acercarte a alguno de ambos poblados, en el primero hay un barbero en la calle Principal. Este barbero acaba de establecerse allí y en realidad es el barbero de nuestra Compañía, a quien hemos trasladado en avanzada a dicho poblado por si podía averiguar algo en él.


  »Allí puedes afeitarte y entregar al barbero cualquier dato que poseas. Basta con que al sentarte le preguntes si peleó a las órdenes de Lee. Es la contraseña para que sepa que eres de los nuestros.


  En Del Río hay un fotógrafo medio ambulante que también actúa por nuestra cuenta. La contraseña es la misma, si es allí donde necesitas enviarme algún dato. Mis instrucciones las recibirás por el mismo conducto y si tardas en ir a alguno de ambos sitios, no sé qué decirte. Quizá encuentres algún medio de enviarme un aviso aquí, a Eldorado, dirigido al sheriff. Ahora escucha bien lo que te voy a decir. Sé que no a todos los que cruzan el Pecos les acogen con agrado y les admiten en la banda. Necesitan estar seguros de quién admiten y el expurgo es duro. Pero tú vas a llevar algo que te abrirá seguramente todas las puertas. En primer lugar, guárdate esto. Es uno de los pasquines que ya conoces poniendo precio a tu cabeza. Lo guardas y quizá en algún momento te sea muy útil mostrarlo.


  »Pero aun llevarás algo más convincente. Un caballo con todo el equipo y la marca de nuestra división y un rifle también de nuestra marca. Esto te servirá no sólo para contar con montura y una buena arma, sino para que al verlo admitan como segura una afirmación tuya: que te cargaste a uno de los rurales que te perseguían y después de balearle te apropiaste de su caballo y de su rifle para seguir la huida. Esto será algo definitivo para su mentalidad. Ningún rural cede su caballo y sus armas si no es después de muerto y con tus antecedentes y esas prendas, nadie podrá dudar de que mereces ser bien acogido y protegido entre los demás indeseables.


  »El resto será cosa tuya. Sé que eres hombre duro y enérgico y espero de tu esfuerzo una gran ayuda, aunque, como te advertí, no debes desdeñar el peligro que eso ha de suponer para ti.


  —No lo desdeño, pero lo desafío con gusto, capitán. Es más glorioso morir por una causa justa que verse colgado sin motivo y despreciado por la gente. Le juro excederme en la misión y llegar donde sea capaz de llegar el mejor hombre.


  —En ese caso, no se hable más, Tiger. Yo he de volver a San Francisco unos días. Si es tu gusto, dame unas letras para tu madre que yo mismo se las entregaré. Espero que ella sepa callar lo que va a saber y espere confiando en ti.


  —Muchas gracias —repuso Tiger con lágrimas en los ojos—. Ese ofrecimiento colma mi alegría, porque mi sola preocupación era el sufrimiento que estará atormentando a la pobre vieja, pensando que en cualquier momento puede recibir la noticia de que he sido capturado y ahorcado. Voy a enviarle esas letras que usted me ofrece llevar y, entretanto, prepáreme las cosas.


  Le dejaron escribiendo en la misma mesa del sheriff y el capitán salió fuera para hablar con el cabo y el rural que habían capturado al fugitivo. Poco más tarde volvía a las oficinas.


  —Ya está todo, Tiger —indicó—. Uno de mis hombres te sacará del poblado dejándote lejos de él con el caballo y las armas. Lo demás es cosa tuya.


  El capitán recibió la carta y le ofreció su mano.


  —Muchacho, ánimo y sangre fría. No sé por qué me dice el corazón que harás algo grande.


  —Dios le oiga, capitán, y le estoy muy agradecido a esa confianza que ha depositado en mí de un modo particular. Sólo por dejarle en buen lugar haría lo imposible.


  Se dispuso a marchar. El sheriff, que había asistido a la entrevista sin intervenir en ella, se levantó diciendo:


  —Joven, venga esa mano. Si tuviese veinticinco años menos que tú me hubiese ofrecido a sustituirte.


  —Gracias.


  —Y si sales con bien date una vuelta por aquí. Será para mí un honor que celebremos tu triunfo bebiendo un buen vaso de whisky.


  —Se lo prometo, sheriff.


  Salieron a la polvorienta calzada donde el cabo y el rural le estaban esperando. Tiger se colocó entre los dos caballos como si fuese custodiado igual que a su llegada y salieron del poblado.


  Por el mismo camino que habían llevado desde que le capturaran, volvieron sobre sus pasos camino del Pecos. Al llegar la noche Tiger advirtió:


  —No es necesario que sigan adelante. Recuerdo el camino y sé que volveré a encontrar el mismo arroyo. Sólo les ruego que me dejen algo que comer.


  —En mi bolsa —señaló el rural— hay algunas conservas y ahí tienes la cantimplora.


  Se habían apeado. Tiger saltó a la silla y comprobó que el caballo era excelente. El rifle estaba en su funda y el rural le entregó la cartuchera.


  —Hasta que volvamos a vernos, amigo —dijo el cabo.


  —Pero no cómo la primera vez —dijo sonriente Tiger.


  —Claro que no. A lo mejor nos vemos en el cuartelillo de San Francisco vistiendo el mismo uniforme.


  —No me desagradaría, aunque eso es hablar prematuramente. Más fácil es que nos veamos pegando tiros en la ribera del Pecos.


  El rural montó a horcajadas del caballo del cabo y ambos volvieron grupas para regresar al poblado, mientras Tiger, alegremente, emprendía la peligrosa ruta camino de lo desconocido. Iba a intentar algo grande y honroso, pero nadie podía predecir si con él caminaba la gloria o la muerte.


  


  


  CAPÍTULO III


  


  EN LA BOCA DEL LOBO
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  OCO más tarde se hizo de noche y Tiger acampó en un terreno abrupto tomando las mismas precauciones que si continuase huyendo de los rurales. En previsión de que algún escucha de la cuadrilla vigilase adelantado, debía dar la sensación de ser quien seguía aparentando ser.


  Por la mañana, escogiendo caminos extraviados y difíciles, continuó avanzando y al llegar la caída de la tarde se hallaba de nuevo junto al arroyo donde creyó haber dado fin a su agobiante aventura.


  Y sonrió de un modo extraño, cuando tras beber con ansia en la fresca linfa se irguió. La suerte tenía caprichos inesperados y en cuatro días su destino había, variado fundamentalmente, cuando menos podía esperarlo. Ahora, el fantasma de Jeoffrey quedaba tan lejos que casi no lo recordaba. Delante tenía una incógnita terrible a resolver y esto era lo que únicamente le preocupaba.


  Ni siquiera el recuerdo de su madre era ya para él un agobio. Cuando el capitán le diese su carta, la vieja recobraría la tranquilidad y lo demás no contaba.


  Aquella noche durmió junto al arroyo y al amanecer, extremando las precauciones, siguió avanzando hacia el oeste. Por los datos que el capitán le había facilitado se sabía a unas seis millas del río, lo que era casi tanto como encontrarse prácticamente en los dominios de los ladrones del Pecos.


  Tomando todo género de precauciones, avanzando por los lugares más protegidos y ocultándose cuanto le fue posible ante el temor de recibir de modo imprevisto una onza de plomo enviada por alguno de los que iba a buscar, siguió avanzando y mediado el día, captó el sordo rumor de la corriente del Pecos.


  El río, sucio, turbulento, con un buen caudal de agua a causa de las lluvias de principio de otoño, se deslizaba raudo entre altos peñascales y el paisaje en derredor era duro, salvaje, repelente, sin más que verdura, accidentes y soledad manifiesta. A pesar de ser un terreno excelente para la ganadería y la agricultura, nadie se hubiese atrevido a asentarse en aquel paisaje, donde propiedades y vidas nada significaban para aquella legión de desalmados.


  Y cuando alcanzó las escarpadas orillas, se quedó dudando. Desconocía el vado si había alguno cerca y el ímpetu de la corriente era grande, pero un fugitivo no tenía derecho a medir problemáticos peligros, cuando llevaba a su espalda otros más seguros. Dando sensación de lo que pretendía ser, debía lanzarse al agua, aunque se viese en peligro de ser vencido por el río.


  Buscó un lugar bajo y empujó el caballo. Éste vaciló y relinchó reculando, pero Tiger le hostigó para que entrase en el agua. Tenía que cruzar al otro lado pasase lo que pasase, aparte de que si no lo hacía pronto quizá al siguiente día el Pecos arrastrase un mayor caudal que hiciese más imposible la travesía.


  El caballo terminó por obedecer y apenas entró en el agua perdió pie y la riada le empujó arrastrándole corriente abajo.


  Tiger peleó bravamente con su montura para obligarla a hacer frente al ímpetu del agua, cuarteando, aunque de un modo leve para dirigirse a la orilla contraria.


  No era tarea fácil, pero sí posible, aunque para salir a tierra firme se viesen arrastrados mucho trecho río abajo.


  El animal, asustado quizá, perdida la fe en sus fuerzas, se dejaba arrastrar sin oposición y Tiger, rabioso, temiendo no salir nunca del agua, se arrojó a la corriente sujetando las bridas con una mano, en tanto que con la otra nadaba con desesperación tirando del caballo para obligarle a cuartear.


  Por fin consiguió que el cuadrúpedo le ayudase poniendo de su parte lo que podía y así, a medida que descendían por la sucia corriente viendo desfilar ante sus ojos el paisaje de las escarpadas orillas a una velocidad fantástica, iba ganando el centro del río, donde la fuerza del caudal era menos poderosa.


  Pero la lucha era demasiado dura y Tiger empezaba a temer haberse precipitado demasiado en la aventura. Se sentía agotar igual que el caballo y cuando perdiese la iniciativa Dios sabía dónde les llevaría el río y qué sucedería con ellos.


  Y de pronto, el Pecos amenazó con una curva cerradísima en su cauce. Tiger vio cómo ante él se cortaba de súbito el curso del cauce mostrando el semicírculo violento de la revuelta y se preguntó qué iba a pasar.


  O viraban con la corriente, o ésta en su ímpetu al chocar con el obstáculo que desviaba tan fieramente su curso, les aplastaría, poniendo así fin inesperado y dramático a la incipiente aventura.


  Apretó los dientes con rabia, sujetó fieramente la brida del caballo para que éste no se le fuese de las manos corriendo con él su misma suerte y miró hacia adelante.


  Como maderos flotantes absorbidos por el agua marcharon rectos hacia la orilla. Tiger, con los ojos muy abiertos la veía acercarse velozmente como si en lugar de ser él quien caminase hacia ella fuese, al contrario, y de repente se vio envuelto en un ciego remolino que le lanzó hacia donde el río giraba en redondo.


  Pero la suerte le acompañó. Una especie de remanso metido a cuña en la curva del río les recibió. Allí el fondo que en aquellos momentos era artificial y no el normal del río se hallaba muy elevado, y Tiger sintió cómo el agua les levantaba sobre el movedizo piso de tierra sacándoles a flote.


  Un extraño diente de piedra mordiendo la continuidad de la orilla le ofreció la ciega oportunidad de asirse a él con desesperación. La piedra le retuvo mientras él retenía a su vez el caballo y el rudo peligro de continuar arrastrados hacia el sur se cortó.


  Y luego, con habilidad y no sin fatigas, consiguió meterse más adentro del oculto banco, hasta que por fin pudo maniobrar con más libertad y llegar a un portillo que le facilitó tierra firme.


  Cuando salió del agua miró con agradecimiento al cielo en acción de gracias. Aunque había atravesado a veces ríos soberbios, nunca lo hizo con tanta dificultad y peligro como esta vez.


  El caballo relinchó con alegría al comprender por instinto que estaba a salvo, y Tiger le acarició sus chorreantes flancos. Juntos habían corrido el primer peligro con suerte y quizá aquello fuese un buen augurio para el resto de los peligros que les quedaban por correr.


  Ya estaban en terreno enemigo. No creía fácil entrar en él, pues hasta la naturaleza parecía aliada con los indeseables para protegerles.


  El aire crudo que soplaba le obligó a tiritar. Tenía las ropas empapadas y no sabía cómo resolver el problema de secarlas, pues no se había dado cuenta y los fósforos debían estar inútiles para prender fuego.


  Pero algo tenía que hacer. Buscó en derredor y descubrió un hoyo de regulares dimensiones. Amontonando hierba seca se despojó de sus prendas, las colgó en unas altas y sólidas ramas para que el aire las secase y se introdujo desnudo en el hoyo, cubriéndose todo el cuerpo con la hierba.


  La primera impresión fue fría, pero poco después empezó a sentir un calorcillo agradable. Confiaba en no pasarlo muy mal hasta poder disponer de sus ropas en estado de hacer uso de ellas.


  El caballo lo había trabado antes a unos arbustos pues no tenía confianza en él. Debía extrañarle y podía aprovechar su propicia situación para escapar.


  Llevaba apenas un cuarto de hora hundido en el hoyo empezando a reaccionar, cuando de súbito, dos sombras se proyectaron hacia él y tras las sombras, dos siluetas amenazadoras e inquietantes que habían avanzado hacia su extraño refugio con las manos apoyadas en las caderas, junto a sus armas y una sonrisa burlona y desagradable en los labios.


  Tiger les miró con inquietud. Su situación era harto precaria, y si aquellos tipos decidían suprimirle nada les detendría, pues no poseía la menor oportunidad de defenderse.


  Uno de ellos, con voz ronca y aguardentosa más desagradable aún que su cínica sonrisa, comentó:


  —Hola, amigo, ¿está usted empollando? Ya nos dirá si la cría es de cocodrilos o de serpientes crótalos.


  Tiger no contestó. Les miraba intensamente y esperaba que le hiciesen directamente alguna pregunta más concreta.


  —¿No contesta? ¿Acaso se quedó mudo?


  —No —dijo por fin Tiger—, es que… quizá no acierte a responder adecuadamente a la broma.


  —Muy precavido. ¿Bonita lucha la suya con el Pecos, no es así? Yo no me hubiese lanzado a atravesarlo tal y como venía hoy.


  —Eso quizá hubiese dependido de muchas cosas. El río era un peligro problemático; lo que dejaba detrás era más seguro y no había opción.


  —Sí, realmente hay ocasiones en que no le dejan a uno escoger. ¿Es que se perdió o viene deliberadamente a este lado del Pecos?


  —Pues… voy donde el azar me ha puesto por delante un paisaje libre. No era yo el que podía decidir la ruta a seguir.


  —¿Piensa acaso que aquí estará mejor que al otro lado del río?


  —Hasta este momento, sí. Ocho o nueve millas al lado contrario mi vida no valía un centavo.


  —Bueno, muchacho, muy interesante todo eso. A ver… observo que montas un bonito caballo.


  —No es malo, al menos a mí me ha sido muy útil desde hace tres días.


  —¿Y antes no?


  —No, porque antes no me pertenecía. El mío se quedó en una barranca descansando para siempre de sus fatigas y alguno tenía que sustituirle.


  —Hum, muy original. ¿Qué marca es ésta que luce el caballo en el anca?


  —Ya lo ven. Una D y una H.


  —¿Sabes lo que significa esta marca?


  —Lo he olvidado. Podía ser mi nombre si yo me llamase Dame Holmes.


  —Justo y podía ser también «División H».


  —Podía ser.


  —Además aquí veo un rifle de reglamento con la misma marca y un equipo que huele a rural. ¿Dónde te agenciaste todo esto, muchacho?


  —Lo heredé en el viaje.


  —¡Bravo! —exclamó uno de los bandidos riendo la contestación—. Eres un chico listo.


  —Gracias por el favor.


  —Y de dinero, ¿cómo andas?


  —Creo que mi capital son siete dólares.


  —Muy pobre para pretender vivir en poblados donde la vida está cara. ¿Puedo comprobarlo?


  Al decir esto tomó la chorreante chaqueta. Tiger contestó:


  —Aunque me negara sería igual. Hágalo.


  El bandido buscó en los bolsillos. En uno tropezó con una vieja cartera que abrió.


  Dentro sólo había la cantidad indicada por Tiger y con ella, documentos que acreditaban su personalidad.


  El bandido los deletreó diciendo:


  —Tiger Burns… ¿Dónde diablos he oído yo este nombre?


  —Es tan corriente que habrá muchos llamados igual. Yo conozco dos.


  Pero el otro bandido, que había ayudado a registrar los bolsillos, mostró un papel doblado que el agua había pegado reciamente. Con cuidado para no romperlo lo desdobló y al abrirlo completamente puso al descubierto un pasquín en toda regla, con el nombre del sheriff que lo había promulgado y el sello de sus oficinas.


  —¡Diablo! —exclamó el primero—. Ahora recuerdo. Tu nombre le he visto clavado en algunos árboles a la otra orilla del río.


  —Es posible. A veces los hombres más sencillos y menos espectaculares no podemos evitar cierta popularidad.


  —Ya, ya… Y esto justifica al parecer la posesión de ese caballo y ese equipo.


  —Bueno, creo que sería estúpido negarlo. Así es.


  —¿Dónde ocurrió ese traspaso de montura?


  —A unas veinte millas de aquí, con dirección a Ozona.


  —Justo. Tenía razón Rogers cuando avisó que había descubierto dos rurales en zona prohibida.


  Esto se lo dijo al compañero, pero Tiger, tenso, captó el comentario. Se estaba preguntando si con todos aquellos detalles, al parecer verídicos, aquellos tipos quedarían convencidos de quién era y se decidirían a prestarle asilo.


  Hubo una consulta en voz baja entre los dos. Luego, uno de ellos, advirtió:


  —Bien, muchacho, vamos a facilitarte la salida de tu pollera. Espera un poco.


  Reunieron leña y arbustos, los prendieron fuego y entre ambos pusieron las ropas a secar. Entre el aire que corría y la acción de las fogatas, una hora más tarde sus ropas estaban en condiciones de cumplir su misión sobre el cuerpo de Tiger.


  Éste esperaba tenso, pero en su interior se sentía satisfecho. Aquella galantería de los bandidos indicaba que no pensaban tomar iniciativas por su cuenta.


  Tiger se vistió con trabajo, pues el traje había quedado un poco encogido y después, cuando salió de su refugio, uno de los bandidos indicó:


  —Sube a tu caballo y síguenos.


  Pero antes se había apropiado del rifle y del revolver de Tiger.


  El joven se dispuso a obedecer. Las cosas parecían empezar bien, aunque nadie podía predecir cómo iban a terminar.


  Escoltado por los dos forajidos, que a ambos lados de él y un poco retrasados no le perdían de vista, emprendieron la marcha por entre el agrio paisaje. Uno de ellos le iba indicando la ruta y Tiger la seguía sin vacilar ni hacer ningún movimiento sospechoso.


  Y caminaron durante más de tres horas paisaje adentro por lugares difíciles de retener en la memoria. No había sendas definidas y sólo el profundo conocimiento del terreno podía permitir a aquellos tipos saber dónde iban sin extraviarse en el laberinto de verdura y desniveles que iban dejando a su espalda.


  Y la tarde se hallaba ya muy vencida, cuando al término de un sendero que descendía, se encontraron frente a un vano libre de vegetación, en cuyo interior, un pequeño y pobre poblado se hacinaba dentro del vano. Era más que un pueblo un nutrido campamento compuesto por media docena de chozas agrupadas en dos bandos a los lados de una ancha calzada que debía oficiar de calle principal.


  Tiger la examinó con curiosidad. Aquél debía ser el refugio de la cuadrilla de Rube, si como suponía había caído en manos de algunos de su banda.


  Uno de sus acompañantes señaló las chozas diciendo:


  —Estamos llegando, Tiger. Ésta es nuestra guarida y ahora sólo falta que estimen que en ella puede haber para ti un hueco. No te confíes mucho porque aquí son pocos los que se quedan cuando no se les ha buscado.


  La advertencia no era muy alentadora, pero nada podía hacer para evadir el peligro. Correría la suerte y ya vería si a pesar del pesimismo de sus circunstanciales compañeros, había o no hueco para él.


  Uno de ellos se adelantó, en tanto el otro descendía seguido de Tiger hasta alcanzar la amplia calzada que partía en dos alas el hacinamiento de pequeñas y nada agradables chozas.


  Tiger observó que circulaban algunos tipos —muy pocos— nada agradables. Todos eran hombres de media edad, duros y curtidos, mal vestidos, mal afeitados, luciendo amplios revólveres a las caderas pendiendo muy bajo de ellas y sólo alcanzó a descubrir dos viejas arrugadas, ennegrecidas y despeinadas a la puerta de dos de las viviendas.


  A un lado, frente a un hueco de entrada, se hacinaban una docena de caballos sucios y mal cuidados, pero de buen porte. Debían ser excelentes trotadores, aunque sus dueños no hacían mucho aprecio de su presencia.


  Tiger juzgó que aquel hueco debía corresponder a la entrada de alguna taberna. Más tarde comprobó no haberse equivocado.


  Cuando se acercaban a ella, Tiger observó que del interior surgía el bandido que le había acompañado seguido de un tipo que llamó poderosamente la atención, no sólo por su presencia, sino por su indumentaria.


  Era un hombre que frisaría en algo más de los cuarenta años, su estatura era casi exagerada, su esqueleto ancho, duro, poderoso, y su cabeza, digna de una estampa exótica por los variados y personales rasgos que poseía.


  Algunos de su rostro parecían denunciarle de procedencia mexicana. Éstos eran los ojos de un negro intenso y brillante, el bigote fino, sedoso, bien recortado, que hacía atractiva su figura y el pelo también negro y ensortijado.


  Los labios un poco abultados eran de fina línea y de un pliegue que parecía denunciar crueldad, su boca era pequeña, los dientes bien formados y blanquísimos y su tez muy morena.


  Y vestía como un rico hacendado mexicano, con su bolero de terciopelo negro y, ajustado a la fina cintura, su pantalón de campana con botones de plata, la camisa blanca de chorreras rizadas y la faja ancha de color carmesí.


  Sus botas eran de punta fina y medio tacón alto con espuelas de Chihuahua, rematadas por grandes rodajas y se tocaba con un sombrero típico mexicano de anchísima ala redonda, un poco vuelta por el remate y el copete agudo en el centro.


  El cinto debía ocultarlo con la faja, pero de debajo de ésta descendían los tirantes de dos pistoleras que pendían rígidas por el peso de un doble juego de armas. Entre una de las vueltas de la faja, asomaba amenazador el mango cincelado de un recio cuchillo.


  El bandido que le acompañaba, tras señalar a Tiger con la mano, afirmó:


  —Ése es, Rube. Tu dirás que se hace con él.


  —Llevarlo a mi choza, quiero hablar con él, pues me interesa saber algún detalle del movimiento que ejecutan nuestros enemigos. Quizá sus informes sean útiles.


  A una seña, Tiger se vio obligado a continuar calzada adelante, hasta que al final se detuvieron en la única choza que presentaba un aspecto más cuidado y agradable.


  Le hicieron apearse del caballo y penetrar en el interior. Tiger se vio en un espacio ancho dentro del que había una mesa, cuatro escabeles y una alacena cerrada, cuyo interior no pudo ver.


  —Siéntate ahí y espera. Ahora vendrá el jefe.


  Le dejaron dentro y los dos bandidos quedaron en la jamba de la puerta guardando la salida. Tiger sintió más curiosidad que miedo por todo aquel aparato que le rodeaba.


  Y pasó media hora entregado a dispares pensamientos. La luz de la tarde se había casi desvanecido y el interior de la choza aparecía en tinieblas.


  Hasta que uno de los bandidos entró y, descolgando una lámpara que colgaba de un testero de la pared la encendió. Inmediatamente después hizo su entrada el fantástico personaje que había visto a la puerta de la taberna poco antes.


  El recién llegado le examinó de un rápido y profundo vistazo. Sus ojos parecían puñales penetrando muy hondo al dirigir la luz de su mirada.


  Se sentó en un escabel frente a la puerta e indicó:


  —Siéntate, muchacho. Vamos a charlar un poco.


  Tiger obedeció. Se sentía fascinado por la teatralidad y extraña presencia del tipo y se preguntaba a qué clase social habría pertenecido antes de entregarse a capitanear la cuadrilla de salteadores más temible de todo el oeste de Texas.


  Rube depositó sobre la mesa la cartera y el pasquín que sus hombres le habían entregado y tras un momento de silencio, como si con él quisiera poner nervioso a su visitante, dijo por fin:


  —Creo que te llamas Tiger Burns.


  —En efecto, ése es mi nombre.


  —Y esta documentación es tuya, según parece.


  —En efecto, es mía.


  —Y aquí hay un pasquín, que se ocupa cariñosamente de ti ofreciendo una buena recompensa por tu entrega.


  —Sí, es algo que no he podido evitar, aunque he ido arrancando algunos de esos peligrosos escritos por el camino.


  —Bien, ¿cómo puedes demostrar que tú eres la persona de quien se hace mención aquí?


  —No tengo más demostración que mi cartera y los papeles que contiene.


  —Bueno, pero estarás conforme conmigo en que muy bien podías haberte apropiado de ellos. Aquí no hay fotografías que constatar para determinarlo.


  —Muy cierto, pero no creo que nadie sienta el placer de apropiarse de la documentación de un pregonado para verse expuesto a sufrir la pena a él impuesta.


  —Cierto, pero también podía usarse para despistar. No es el primer caso en que alguien, disfrazado con piel de león o tigre, resultó ser una cobra escondida para clavar su veneno en la sombra.


  Tiger tuvo que hacer un gran esfuerzo para no perder la serenidad de que se había armado. Rube era más listo que algunos se figuraban y veía enemigos en todas partes. Para él iba a ser un grave peligro si no podía convencerle de que, en efecto, él no era un falsario, sino la persona que indicaba la documentación.


  Serenamente repuso:


  —No niego esa posibilidad, pero desgraciadamente para mí, ese caso no existe. Si fuese fácil podía demostrarlo con tantas pruebas como hiciesen falta.


  —¿Y si yo tuviese medios de comprobar alguna sin moverme de aquí?


  —La acepto si es necesario.


  —Muy bien, si eres Tiger Burns, eras peón en el rancho de Buck King y, por lo tanto, puesto que trabajaste allí y mataste a su hijo Jeoffrey, tienes que conocerlos perfectamente y puedes hacer una descripción detallada de ambos.


  —Claro que sí. Buck es un hombre que ya ha cumplido los sesenta y cinco. Es de tez regularmente pálida, de ojos hundidos y pequeños, tiene el pelo canoso, muy fuerte y lo lleva cortado al rape. Su estatura es mediana, pero abulta bastante, sobre todo de vientre; en la cara junto a la oreja izquierda tiene una pequeña cicatriz. Su hijo Jeoffrey era mucho más alto que su padre, delgado y estrecho de caderas. Sus ojos no estaban hundidos, sino que abultaban un poco y eran grises. Tenía el pelo muy negro, liso y brillante, los labios finos y pálidos y la nariz recta y firme. Acababa de cumplir los veintisiete años.


  —¿Dónde y qué día le mataste?


  —El doce de septiembre a las cinco de la tarde en la calle principal de Edna, de un tiro en la espalda, aunque cuando yo disparé aún estaba de frente a mí. Se volvió para escapar cuando disparaba y recibió el tiro donde yo no quería colocárselo.


  —Muy bien, muchacho. Observo que has contestado satisfactoriamente a mis preguntas, porque yo conocía a Jeoffrey y a su padre y las señas son exactas. Esto te salva de mis sospechas en ese sentido.


  —Me alegro, porque eso le demostrará que no miento.


  —Ahora, contestarás a otras preguntas. ¿Por qué te decidiste a cruzar el Pecos?


  —Porque había oído decir que todo el que conseguía cruzarlo estaba libre de ser capturado por los rurales y yo necesitaba salvar mi vida.


  —¿Habías oído hablar de mí?


  —Si es usted Rube, desde luego.


  —¿Y venías con ánimo de quedarte conmigo?


  —Cuando menos, de poder escapar a la persecución. Ya nada tengo que esperar de aquel lado y algo he de hacer para vivir; de lo contrario me hubiese dejado capturar.


  —Me han dicho que traes contigo el equipo completo de un rural.


  —En efecto. Me mataron el caballo y me vi cogido. Tres días más tarde descubrí que un rural me seguía las huellas y se había emboscado esperando sorprenderme. Pude arrastrarme para rodearle y caer sobre él por la espalda de improviso. Esta vez no dudé en matar por detrás porque era mi salvación.


  »Le despojé de todo lo que podía serme útil y continué avanzando. Ayer tenía a mi espalda por lo menos dos rurales dispuestos a no dejarme seguir. Tuve que desafiar la terrible corriente del Pecos y lanzarme al agua donde creí ahogarme. Por suerte conseguí salir de allí y me sorprendieron sus hombres.


  —Muy bien, muchacho; todo lo que me dices, parte de lo cual he podido comprobar que es cierto, te salva de toda sospecha. Ahora, antes de seguir adelante, facilítame cuantos informes tengas del movimiento de los rurales.


  —No sé mucho. Me persiguieron dos apenas inicié la fuga. Luego, en las vueltas que he dado, encontré rastros de cuatro que dejé en tres después de mi encuentro con uno de ellos y las últimas noticias que poseo de sus movimientos, se quedan perdidas junto a un arroyo que hay a siete millas del río por la parte que yo lo crucé. Es cuanto puedo decirle.


  —Bueno, poco más o menos algo de lo que mis hombres han podido facilitarme. Ahora, hablemos de ti. ¿Cuál es tu idea?


  —Ninguna concreta porque al parecer no soy yo quien dispongo de mi persona.


  —Cierto. Estás en mis manos y contigo puedo hacer tres cosas. Una, dejarte que sigas hacia el Oeste por tu cuenta hasta que alcances la divisoria, si eres capaz de alcanzarla por tus propios medios; otra, mandar que te saquen al campo y te coloquen unas cuantas balas por meterte donde no te han llamado y otra retenerte conmigo y ofrecerte un puesto en mi cuadrilla. ¿Cuál elegirías tú?


  —La elección no es dudosa; de las tres alternativas, la más conveniente es la última.


  —¿Te consideras lo suficientemente duro para merecerlo?


  —¿Soy yo quien debe juzgar o usted?


  —Desde luego que yo, pero tú debes saber de lo que te sientes capaz. Aquí, mis hombres son lo mejor de lo peor y no tengo nadie que desentone. Hay hombres que no sirven a pesar de que en un momento determinado se hayan llevado a otro por delante. Una cosa es matar por necesidad y otro llevar el espíritu matador en la sangre. Espero que me comprendas.


  Tiger le comprendía sobradamente y sintió miedo a la pregunta. Él había matado por un impulso generoso y por necesidad, pero no llevaba en la sangre el virus del asesino nato.


  Y con franqueza ruda que estimó útil para él, repuso:


  —Hasta ahora no he sentido la tentación de matar por matar, pero colocado al otro lado de la raya, ya nada me importa lo que tenga que hacer. Entre morir o matar, matar es una necesidad para seguir viviendo y cuando se es joven como yo, la vida tira mucho. Es cuanto puedo contestar.


  Rube sonrió. Le había agradado la contestación franca del muchacho.


  —Me gusta tu modo de expresarte, Tiger. Otro hubiese blasonado de matador acérrimo tratando de engañarme. Tú confiesas la situación y eso vale mucho, porque no engañas. Hoy no sientes ese instinto, pero la vida aquí en común con mis hombres y la necesidad de defenderte te curtirán hasta convertirte en uno de tantos. Me agradas y estoy dispuesto a realizar una excepción contigo, porque además voy a necesitar de tus conocimientos de la zona donde procedes. Supongo que, por haber trabajado en el rancho de King, conocerás la hacienda a ojos cerrados.


  —Eso ni se pregunta.


  —Y el modo de poder entrar en ella por el lugar más vulnerable para poder dar un buen golpe en su hatajo.


  —Claro que conozco todo eso.


  —Pues siendo así, te quedarás conmigo. Un día pienso dar una sorpresa a los rurales alargando enormemente mi radio de acción, para dar algunos golpes espectaculares en esa cuenca. Necesito un millar de reses que los revoltosos mexicanos me pagarán bien para surtir a su ejército de rebeldes y los ranchos próximos al Pecos están muy esquilmados o muy vigilados. Necesito ampliar mi campo de acción y abollar bastante ganado.


  —Muy bien. En lo que pueda serle útil estoy a su disposición.


  —Pues ahora te presentaré a mi segundo para que se haga cargo de ti y te vaya instruccionando. No tardando mucho haremos una escapada de nuestra guarida y nos traeremos una buena punta de reses. Los mexicanos me agobian y necesitamos mucho dinero.


  La conversación fue interrumpida por la presencia de un miembro de la cuadrilla, que dijo:


  —Jefe, me envía Sharkey para que le diga que Sam «el Zambo» y Peter «el Rojo», han regañado de mala manera y se han desafiado a muerte. Los tiene retenidos en la taberna y le avisa para que disponga usted lo que debe hacer.


  Rube apretó los dientes y en sus ojos brilló una luz cruel. No le agradaba que sus hombres regañasen entre sí, pero sabía que, dada su calidad, no podía evitarlo. Sin embargo, cuando algo de esto sucedía, no se mostraba piadoso con ninguno. Por regla general inventaba algo para que si era posible ninguno saliese vencedor absoluto o, al menos, si vencía, que no fuese sin dolor y quebranto.


  Con un gesto, advirtió:


  —Dile que espere un poco, que ahora voy yo.


  El bandido salió y Rube, dirigiéndose a Tiger, exclamó:


  —Me parece que has llegado a tiempo para cubrir alguna baja. Me desagradan estas peleas entre mis hombres, porque si yo los mantengo y les proporciono medios de pasarlo bien, sus vidas me pertenecen. Si han de caer que sea con utilidad para mí, pero no neciamente. Sígueme, que vas a presenciar algo que te servirá para irte endureciendo un poco.


  Tiger sintió un estremecimiento a lo largo de la medula. Sabiendo como sabía algunas cosas de la dureza de aquel tipo, adivinaba que lo que se iba a desarrollar a sus ojos sería algo demasiado trágico y sintió miedo, pero no podía rehusar; al contrario, si había de captarse la voluntad de aquel tigre, tenía que ser satisfaciendo su vesania. O demostraba ser tan duro como él quería, o nada tendría que hacer allí.


  


  CAPÍTULO IV


  


  UN DUELO SALVAJE
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  AS de dos docenas de personas ocupaban la taberna cuando llegaron a ésta. Eran unos tipos que parecían arrancados de una lámina de un dibujante alucinado, capaz de idear los rostros y las cabezas más patibularias que una imaginación poseída de la fiebre pudiese concebir.


  A simple vista, se apreciaba que lo peor de lo peor de todo el Oeste había ido siendo seleccionado por Rube, para rodearse de la cuadrilla más áspera y peligrosa que jamás forajido alguno pudiera agrupar en torno a él. Hombres todos dignos de tan repugnante jefe, apenas si entré ellos se veía alguno que no hubiese rebasado ya los treinta años. Todos eran hombres curtidos pasando de la cuarentena, edad que les daba un margen de haber vivido una existencia larga y bronca, suficiente para aclimatarlos a todo lo peor.


  Sharkey era el lugarteniente de Rube y como él parecía de una mezcla india y mexicana. Tenía los ojos como ascuas negras encendidas en oro, los labios pálidos y bien dibujados y el rostro de una tensión que apenas le permitía una contracción de músculos.


  Los dos peleadores se hallaban cada uno a un lado de la taberna mirándose con ojos de basilisco. Se les notaba que habían abusado del alcohol y que los dos se hallaban poseídos de la más exacerbada cólera.


  Los habían despojado de los revólveres y se les vigilaba con fiereza para no permitir que se arrojasen el uno sobre el otro como dos tigres en celo.


  Tiger discernió en seguida quién era cada cual. A «el Zambo» podía distinguírsele por sus piernas terriblemente arqueadas de montar muchos años a caballo y Peter «el Rojo», poseía una melena azafranada que parecía una ascua viva.


  Los dos frisaban ya en los cincuenta, pero eran hombres de una fortaleza poco común.


  Cuando Rube entró en la taberna, se produjo un silencio impresionante. Todos le miraron a los ojos como si tratasen de leer en ellos sus violentas reacciones y después fijaron con curiosidad su mirada en Tiger. Por su aspecto y sus años parecía desentonar enormemente en aquel cuadro de aquelarre.


  Pero no era momento de ocuparse del recién llegado, sino de lo que Rube dispusiese respecto a los dos rivales. Más tarde el propio Rube les descifraría el misterio de la presencia de aquel novato en la taberna.


  —¿Qué es lo que sucede Sharkey? —preguntó encarándose con su segundo.


  —Estos dos que han jugado y han reñido. No es la primera vez, pero ésta con carácter más grave. Están dispuestos a no reñir más y quieren acabar de una vez.


  —Bien; veamos, «Zambo», ¿por qué habéis reñido?


  —Porque este cerdo es un tramposo. Ya me ha hecho trampas más de una vez cuando estaba demasiado bebido y hoy, creyendo que me sobraba alcohol para no darme cuenta de sus asquerosas trampas, pretendió robarme veinte dólares.


  —Muy bien, a eso ¿qué tienes tú que decir «Rojo»?


  —Que el cochino embustero, hijo de loba, es él. Estaba perdiendo porque no sabe jugar y desesperado por ello me acusó de tramposo.


  —Todo lo cual quiere decir, que no se puede saber la verdad, puesto que los dos aseguráis tener razón. Vosotros sabéis muy bien que no me gusta que mis hombres riñan entre sí por disciplina y porque no os he amparado y sostenido para que os matéis estúpidamente cuando si alguien debe exponer su vida es dando la cara por algo que posea un interés colectivo. Ya en cierta ocasión mandé al infierno por mi propia mano a alguien que provocó un cisma así y no estoy dispuesto a que estas cosas se prodiguen. Y por esta vez os voy a permitir que os peleéis a gusto, pero de forma que sirva de ejemplo a los demás para que se miren mucho antes de volver a provocar otra riña. Daré a alguno una posibilidad de salvar la vida, pero no le va a resultar tan fácil como él puede juzgar. Esto no va a quedar confiado a la mejor puntería o rapidez disparando de uno de los dos, sino a algo más viril y peligroso. Puesto que tantas ganas tenéis de pelear, yo os voy a dejar satisfechos cumplidamente.


  Todos se estremecieron al oírle. A Rube se le habían ocurrido muchas cosas raras y todos tenían recuerdos de ellas, pero cuando hacía una afirmación tan tajante era porque su última diablura debía encerrar cientos de tigres rabiosos dentro.


  Dirigiéndose a su segundo, ordenó:


  —Tráeme una buena cuerda.


  Sharkey le presentó una sólida. Rube la midió de un vistazo y con su terrible cuchillo la cortó dejándola una largura de una yarda.


  —Toma —continuó diciendo; ata ese cabo a la muñeca de uno de éstos.


  Sharkey obedeció y cuando hubo anudado el cabo reciamente, miró a su jefe con curiosidad.


  —Ahora, ata el otro cabo a la muñeca izquierda del «Rojo», que no quede de distancia más que el cuerpo de dos hombres.


  Los dos rivales se dejaron atar, pero una inquietud terrible les invadía. Ambos parecían haber despejado de sus cabezas la pesadez del alcohol y empezaban a sentir un miedo terrible. No sabían lo que su jefe había inventado, pero adivinaban que era algo monstruoso.


  Rube pareció adivinar los pensamientos de los dos pistoleros y les miró con burla diciendo:


  —¿Qué sucede? ¿Es que se os ha enfriado la sangre y ahora sentís miedo?


  «El Rojo», bramando, repuso:


  —Yo no tengo miedo a nada ni a nadie, pero pido que se me permita pelearme libremente con mi enemigo, como éste quiera que nos peleemos.


  —¿Es que yo no cuento? ¿Acaso habéis olvidado que estáis a mis órdenes y que yo soy el jefe? O lo que os voy a proponer o recibir cada uno media docena de balazos sin defensa posible. Elegid.


  —Venga lo que sea ya, maldita sea tu alma negra. Eres peor que un chacal.


  —No pretenderás ser mejor que yo, «Rojo». Tu hoja de servicios no es como para levantarte una estatua en el Shasta.


  Y dirigiéndose a su segundo añadió:


  —Ponlos con la cuerda bien tirante y entrega a cada uno su cuchillo. Que se peleen a su gusto a la distancia que la cuerda dé de sí. El vencedor no se verá libre de ella en tanto no acabe con su enemigo, porque si alguno cortase la cuerda le volaría la cabeza de un tiro.


  Un silencio opresivo reinó en la taberna al conocerse las condiciones del duelo. Aquello era tanto como sentenciar a los dos a morir, pues atados tan de cerca y cuchillo en mano ninguno tenía posibilidades de burlar los envites del otro. En el mejor de los casos, el vencedor, si acertaba veloz a eliminar al contrario, tendría que recibir las caricias del cuchillo de su rival.


  Sharkey y otro tomaron los cuchillos, los pusieron en las manos derechas de los dos rivales y les sujetaron para que ninguno pudiese tomar la iniciativa antes que el otro. En este sentido, la pelea tenía que ser legal, sin ventaja para nadie.


  —¿Listos? —preguntó Rube.


  —Cuando ordene, jefe —repuso Sharkey.


  —Pues cuando yo diga «ahora», soltadles al tiempo.


  Hubo unos segundos de impresionante silencio. Todos los bandidos se habían replegado contra las paredes para dejar mayor espacio a los luchadores y éstos, en el centro, mirándose ferozmente, esperaban la trágica orden.


  Y ésta vibró restallante como un látigo. Sharkey y su compañero soltaron las armadas manos de los dos luchadores y saltaron hacia atrás para no verse metidos en el círculo alucinante de la dramática pelea.


  Apenas se vieron libres, el ansia de acabar velozmente con su enemigo les impulsó a arrojarse el uno sobre el otro presentando el brazo armado con el cuchillo de punta y el brazo estirado. Los dos, animados de una misma idea, tiraron con fiereza de la cuerda bajando el brazo para atraer a su enemigo y los dos acortaron la distancia arrojándose el uno sobre el otro.


  «El Zambo» recibió un profundo tajo en un muslo y «el Rojo» en el brazo que esgrimía el cuchillo. La sangre brotó de las heridas con escándalo y ambos al sentir el fuego de los cortes, saltaron hacia atrás para evadir los mortales filos.


  Pero la cuerda les impidió alejarse demasiado el uno del otro, permanecer inactivos era dar ventaja al contrario y de nuevo, venciendo el dolor, se lanzaron a la lucha.


  Esquivando y atacando se infirieron varios cortes, si no mortales, aparatosos. Los dos sudaban y bramaban como tigres y el ardor de la pelea les hacía olvidar el peligro, sólo por el ansia de acabar con él. «El Rojo», más forzudo y más desesperado, dio un tirón tan brutal de la cuerda, que su contrario no pudo resistir el impulso y voló hacia él casi de cabeza. Su enemigo, que contaba con el efecto del tirón, movió el brazo de arriba abajo y clavó el cuchillo en el pecho de su contrario en un tajo feroz que subió hasta la garganta, pero «el Zambo», a su vez, lanzándose recto sobre su enemigo, le clavó el cuchillo en el vientre, donde lo dejó clavado al caer herido mortalmente.


  Los dos quedaron en el suelo bañados en sangre. «El Zambo» murió de manera rápida y «el Rojo» se retorció entre alaridos de agonía al sentir en sus entrañas el alucinante dolor del arma.


  Y allí acabó el duelo. Rube, fríamente, ordenó:


  —Llevároslos de aquí. No quiero saber nada más de ellos.


  Sharkey sabía lo que significaba la orden. «El Rojo» no debía sobrevivir a su herida, aunque hubiese sido muy problemático que se salvara.


  No mucho más tarde vibró una seca detonación en la calzada. Nadie dijo nada, pero todos sabían lo que aquel disparo había significado.


  Rube, fríamente, pidió un whisky y le hizo una seña a Tiger para que se sentase cerca. El joven se había visto obligado a realizar el esfuerzo más terrible de su vida para presenciar aquel duelo salvaje sin perder el sentido o estallar de indignación.


  Y en su fuero interno un odio salvaje hacia el brutal pistolero se estaba encendiendo. Si algún día se le presentaba la ocasión de enfrentarse con él sé prometía ser tan cruel y sanguinario como Rube lo había sido con aquel par de borrachos.


  Poco más tarde regresaban Sharkey y dos de sus hombres. Habíanse llevado los cadáveres lejos a una barranca y regresaban a recibir órdenes.


  Cuando todos estuvieron reunidos, Rube impuso silencio con un gesto diciendo:


  —Muchachos, hemos tenido dos bajas lamentables, pero una está cubierta. Os presento al benjamín de la banda; se llama Tiger Burns y está tasado en mil dólares por un ranchero de la cuenca. Los rurales aún no han señalado precio por su cabeza, pero sospecho que lo señalarán. No es costumbre en ellos permitir que nadie ajeno al cuerpo se lleve sus monturas, rifles y demás equipo produciendo una baja en la plantilla. Así pues, considerarle como un compañero más y no os fijéis de la juventud. También ésta sabe cumplir como bueno si se presenta la ocasión. Y ahora, nada más por el momento, pero estar preparados. Lleváis mucho tiempo inactivos y esto es lo que enciende incidentes como el de antes. Tengo un buen golpe en estudio y todo depende de las noticias que nos traigan nuestros vigías. Si el camino está viable, mañana o pasado saldremos de aquí. Y ahora, Sharkey, ocúpate de Tiger, proporciónale algún sitio donde cobijarse. Puesto que ni «el Zambo» ni «el Rojo» necesitan ya petate, cualquiera de los que ellos ocupaban será bueno.


  Y se levantó para ausentarse. Sharkey hizo un gesto a Tiger y le sacó de la taberna para llevarle a la chabola que constituiría su futuro alojamiento.


  Ya allí le dejó diciendo:


  —Por esta noche nada más. Puedes cenar en la cocina colectiva que encontrarás a la espalda de aquí, en una plaza y después acostarte si estás cansado. Mañana me ocuparé de que te devuelvan tus armas y en cuanto al caballo, supongo que estará en nuestro corral. Todo lo repasaremos mañana.


  Tiger hizo un gesto de asentimiento, pero no contestó palabra. Estaba tan nervioso que hubiese denunciado el temblor que le dominaba.


  Hasta serenarse y marchar después a la cantina se tumbó sobre el petate, un jergón de paja molida que olía a sudor y vino. Sintió asco, pero no tenía opción y si quería salir con bien de su empresa tendría que acostumbrarse a aquello y a mucho más.


  El recuerdo de su madre en tan críticos momentos fue para él un revulsivo de energía. Por su vieja y por volver a abrazarla libre de peligros, era capaz de realizar los mayores sacrificios y las mayores proezas. Había ido allí con una misión definida y su buena suerte le había allanado el áspero y difícil camino. Lo principal estaba conseguido y ahora el resto sería cuestión de oportunidades, audacia y talento. Se extremaría hasta donde fuese capaz de llegar, pero haría lo imposible por ver colgado a Rube y destrozada su temeraria cuadrilla.


  Si lo lograba sería una hazaña épica que muy pocos hubiesen podido realizar, teniendo en cuenta que una división de rurales se sentía impotente para establecer contacto con el audaz bandido y dar fin de él.


  Al siguiente día, cuando se levantó bastante temprano, descubrió cierto movimiento en la única calle del pequeño poblado. Dos docenas de hombres se preparaban para abandonar su refugio y cuidaban de sus caballos, las armas y los sacos de vituallas.


  Tiger supuso que se trataba de alguna excursión a juzgar por la advertencia que la noche antes había hecho Rube y se preguntaba dónde irían a dar el golpe y qué se podría intentar para frustrarlo.


  No se hacía ilusiones respecto a ello. Acababa de llegar a la guarida de Rube y desconocía lo más elemental de cuanto le rodeaba, aparte de que solo y aislado, sin posibilidades de enviar aviso alguno al capitán de rurales, cualquier esfuerzo que quisiera realizar sería nulo, prematuro y contraproducente.


  El posible valor de su aportación era a carrera larga y entre tanto tendría que conformarse con ver, oír y aguantar hasta que le llegase el momento.


  Examinaba con curiosidad los preparativos de los bandidos, cuando apareció Sharkey, quien dirigiéndose a Tiger le ordenó:


  —Prepara tu caballo y tus armas. Ha dicho el jefe que vendrás con nosotros.


  Él asintió y se dispuso a obedecer, pero sintió una terrible inquietud al ponderar su situación. Tendría necesidad de cooperar con los bandidos, a ejecutar algún asalto sin levantar la menor sospecha, o todo lo realizado hasta el momento sería nulo. Una situación angustiosa para un hombre que trabajando contra el mal debía ser instrumento activo de lo que pretendía combatir. Pero no tenía opción y apretando los dientes con rabia se dispuso a obedecer la orden.


  Su caballo y su rifle se hallaban en el amplio corral donde los bandidos reunían el ganado. Allí lo encontró, así como su revólver, que le había sido dejado pendiente de la silla.


  Cuando se ajustó el cinto con el arma se creyó más protegido. Hasta aquel momento había sido un hombre indefenso a merced del ataque de cualquiera. Ahora tenía un revólver con que defenderse si se le presentaba una situación comprometida.


  Repasó el rifle y apretó la cincha al caballo. Luego saltó a la silla y regresó a la amplia calzada.


  Ya se reunían en ella dos docenas de hombres bien equipados y armados. Hasta llevaban mantas de viaje, lo que hizo sospechar a Tiger que la incursión debía ser muy alejada de la guarida. Alguno de los muchos y audaces golpes que Rube sabía asestar.


  Cuando ya todos se encontraban reunidos y dispuestos para la marcha se presentó Rube tan espectacular y fanfarrón como la primera vez que le viese. Era un hombre muy teatral y vanidoso que le gustaba presumir y dar sensación de grandeza.


  No todos los miembros de la cuadrilla iban a formar en la expedición. Tiger veía a algunos paseando indolentes por el polvo de la calzada contemplando los preparativos.


  Esto le privaba por el momento de poder fijar con exactitud el número de bandidos con que contaba Rube, pero si iban a salir dos docenas, debía calcular que cuando menos le quedaban de reserva otros tantos. Una fuerza demasiado numerosa y dura para ser atacada de manera frívola en un momento determinado.


  Algún día llegaría a saber con exactitud cuántos eran. Este dato interesaba mucho al capitán de rurales para reunir gente suficiente a la hora de presentarles batalla.


  Rube repasó a sus hombres y luego llamó a su lugarteniente.


  —Sharkey —le dijo—, te quedarás aquí cuidando de esto. Los informes que trajeron anoche nuestros hombres es que la búsqueda se efectúa al sur. Desplaza dos vigías habilidosos que no pierdan de vista esa parte del Pecos. Presiento que en algún momento van a intentar batirnos y hay que estar en guardia.


  —Descuide, que extremaré las precauciones.


  —Bien, nosotros estaremos ausentes unos tres días o cosa así. Espero regresar con algo bueno.


  —Pues que tenga suerte, jefe.


  Rube dio la orden de seguirle y atravesaron la amplia calzada para salir por la parte norte del pequeño poblado, como si intentasen seguir hacia el álveo del río sin cruzar a la otra orilla.


  A Tiger le extrañó aquel itinerario, pero Rube debía saber muy bien lo que se hacía eligiéndole. Las cosas estaban muy tirantes y el bandido sabía que le estaban preparando una amplia trampa donde meterle cuando menos lo sospechase.


  


  


  CAPÍTULO V


  


  UN ASALTO
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  UERON caminando todo el día a buen trote hacia el norte, dejando a su derecha el curso, del río. Dentro de aquel terreno áspero, inculto, abandonado por falta de seguridad para establecerse en él, Rube se sentía seguro. Era una dilatada zona, que, si no la dominaba por lo amplia, al menos la sabía propicia a protegerle. Mientras él y algunas pequeñas bandas que se refugiaban más al oeste fuesen dueñas del paisaje podía estar seguro de que nadie osaría atacarle impunemente.


  En esta época aun no cruzaba el terreno la línea férrea del K. C. M. y O., que descendía hasta Presidio, para entrar en México, por ello, algunos poblados pequeños enclavados millas más hacia el centro de aquella parte de la región, carecían de comunicación con el Estado vecino.


  Hurdle era un poblado regularmente importante, llamado a serlo más cuando el ferrocarril le cruzase poniéndole en comunicación con México y con Waco, por el este y, quizá por esta perspectiva, algunos ganaderos se habían instalado en aquella cuenca a la espera de que un día, limpia la zona del río, se trazase el ferrocarril y sus propiedades adquiriesen un valor veinte veces mayor.


  Hasta aquel momento la vida en aquella parte de la región no había sufrido el duro peso de la mano rapaz de Rube. La distancia desde su guarida era grande y si bien algunas veces habían sufrido algún intento de robo en pequeña escala se debió a malhechores aislados, pero no a la banda del temible pistolero.


  Y esta confianza que la gente tenía puesta en la distancia que les separaba, era la que Rube iba a aprovechar astutamente. Durante mucho tiempo, hombres adictos habían realizado toda clase de gestiones para averiguar cuanto podía interesarles y ahora, en posesión de datos muy completos, iba a dar un espectacular golpe de sorpresa, donde ni los habitantes de allí ni los rurales eran capaces de sospecharlo.


  Por ello, sin salir de sus dominios, siguió avanzando rectamente durante dos días, hasta que un atardecer ordenó hacer alto.


  Según sus cálculos había llegado al lugar que deseaba alcanzar. Ahora sólo le restaba cruzar el río y caer por sorpresa en el rancho que ya tenía escogido para dar el golpe. Un rancho, el mejor de aquella parte y en el que según sus informes había más de cinco mil reses.


  El poblado se hallaba a unas doce millas del cauce del río. En una buena galopada podían ganarlas en un par de horas, por ello no le urgía iniciar el avance hasta que la noche estuviese algo avanzada.


  Instalaron el campamento, cenaron del producto de sus sacos de viaje y se tumbaron a dormir unas horas. A las once emprenderían el cruce del río para dirigirse directamente al rancho elegido para el asalto.


  Tiger se sentía terriblemente nervioso. Ignoraba cuanto traía entre manos el audaz bandido, pero adivinaba que debía ser algo de gran envergadura.


  A las once en punto, Rube, que no había dormido, dio la orden de prepararse para cruzar el río y la nutrida partida buscó el vado y lanzó los caballos al agua.


  El Pecos se deslizaba menos bravío que la tarde que él lo cruzó con grave riesgo de su vida. El joven sintió el estremecimiento del recuerdo, pero pasó con facilidad sin contratiempo alguno.


  A campo traviesa, en la noche no muy oscura, pues había un reflejo de luna algo indeciso, caminaron rectamente guiados por uno de les bandidos que ya había recorrido la cuenca y conocía al detalle el paisaje. Sabía dónde les guiaba y caminaban con seguridad.


  Dos horas más tarde ganaban un pequeño bosque donde se detuvieron. Estaban próximos al lugar escogido y debían prepararse para su trabajo.


  Doce hombres formaron un grupo que debía deslizarse por unas pendientes para alcanzar los pastos del rancho a asaltar. Según supo más tarde Tiger, el propietario se llamaba Oscar Achille y era el mejor acomodado de la cuenca.


  El otro grupo, con Rube a la cabeza, tomó otra dirección opuesta. Tiger ignoraba cuál era su destino y sólo cuando llegaron a él se dio cuenta del doble juego del bandido.


  Se hallaban frente al rancho de Achille. El edificio se levantaba sombrío y silencioso detrás de una alta empalizada y sus habitantes debían dormir plácidamente, bien ajenos al peligro que les amenazaba.


  La cuadrilla se había adelantado silenciosamente amparada en las sombras. Rube, con un gesto, les ordenó no moverse y como una sombra adelantó el caballo hasta situarse junto a la cerca.


  Allí se puso en pie sobre la silla y se asomó por el bordillo de la empalizada registrando el patio con aguda mirada. Éste se hallaba solitario y esto le tranquilizó.


  Hizo señas a sus hombres para que se acercasen y cuando estuvieron cerca ordenó en voz baja:


  —Arrimad los caballos, ganar el bordillo y saltar dentro. Media docena se situará junto a los galpones para impedir que los peones que duerman en ellos puedan salir si se provocase la alarma. Si así sucede nada de contemplaciones, cerradles la salida a tiros en tanto nosotros maniobramos dentro.


  »Uno abrirá la puerta de la cerca con cuidado para tener libre la retirada y otro buscará al peón de guardia si lo hay. Quizá ande dormido, por la leñera o la cocina.


  »Vosotros cuatro conmigo donde yo vaya y atención a lo que pueda suceder dentro. Voy a llevarme a la hija de Achille para exigirle un fuerte rescate por ella y quiero sorprenderles, pero si así no es…vosotros impediréis que quien sea trate de cerrarme el paso.


  Tiger se vio elegido para secundar al bandido. Sus labios se habían puesto completamente blancos al conocer los planes del pistolero, pues temía no sólo que llevase a cabo el rapto, sino que si la joven, al ser sorprendida provocaba la alarma, pusiese en guardia a su padre o a los familiares que habitasen con ella y el resto de la cuadrilla no vacilase en tumbarles a tiros si como era obligado intentaban proteger a la muchacha. Si no podía evitar el rapto, cuando menos tenía que hacer algo para que no hubiese víctimas inocentes. Del mal el menor y el menor mal era que el ranchero se viese obligado a pagar el rescate salvando su vida.


  Los bandidos maniobraron en silencio y ganaron el bordillo de la cerca saltando silenciosamente al vano, luego como fantasmas se disgregaron por el amplio patio y apresuradamente se encaminaron hacia los galpones para cortar la salida a los peones.


  Rube, seguido de los cuatro elegidos, atravesó el porche y cuidando no producir ruido, ascendió por la escalera hasta ganar el piso superior. Del techo del largo pasillo pendía una lámpara de petróleo que ardía pobremente, pero dando luz suficiente para maniobrar.


  El problema estribaba en localizar la estancia donde la joven dormía. De no conseguirlo sin equivocarse, podía depender que se produjese el cisma dentro de la hacienda.


  Con los revólveres empuñados avanzaron por el pasillo. A derecha e izquierda había hasta ocho puertas, cuatro a cada lado y debían registrarlas una a una hasta llegar al objetivo del asalto.


  La primera y segunda que forzaron no opusieron, resistencia y no correspondían a dormitorio alguno.


  Se trataba del comedor y un cuarto de estar, pero cuando alcanzaron la tercera, la puerta resistió por estar cerrada por dentro.


  Rube, rabioso, maniobró en el picaporte. Al ruido, el ranchero que dormía en aquella pieza despertó preguntando:


  —¡Eh! ¿Quién va?


  Rube impuso silencio con un gesto y todos quedaron tensos esperando lo que pudiese surgir. Dentro se sintió ruido y la puerta se abrió para dejar paso a la cabeza del viejo ranchero.


  Antes de que nadie tuviese tiempo a intentar nada, Tiger saltó como un tigre y le aprisionó la garganta para impedir que gritase. Inmediatamente dos más le auxiliaron, y cuando el ranchero quiso darse cuenta le habían introducido un pañuelo apretado en la boca y estaba amordazado y atado.


  Como un guiñapo le dejaron en el lecho retorciéndose impotente. Rube se dirigió a Tiger y en voz baja le felicitó diciendo:


  —¡Bravo, Tiger! Has maniobrado muy veloz y muy limpio. Creo que ahora la cosa no ofrecerá dificultad alguna.


  El muchacho apretó los dientes sin responder. Lo había hecho para que no disparasen sobre el infeliz ranchero, pues había adivinado el gesto homicida de algunos dedos que le acompañaban.


  Siguieron adelante y al alcanzar otra puerta la encontraron cerrada.


  Rube dio unos golpes en ella. Del interior surgió una voz femenina que con sobresalto preguntó:


  —¿Quién es?


  Rube, con acento ronco y confuso, respondió a media voz:


  —Señorita, venga un momento; su padre parece que no se encuentra bien.


  —Voy ahora mismo, Bob —respondió azorada la misma voz.


  El bandido sonrió irónicamente. El plan no podía desarrollarse con más tranquilidad y bonanza.


  Se preparó para cuando la muchacha surgiese en el vano de la puerta. La anularían como habían anulado a su padre y saldrían de allí sin provocar la menor alarma.


  Rube iba preparado para el futuro. Llevaba escrita una nota dando cuenta al ranchero del precio del rescate de su hija y de la forma que debía proceder para el canje. Si no cumplía las instrucciones al pie de la letra y en secreto no volvería a ver viva a la muchacha.


  Por fin, ésta, tras vestirse con apresuramiento, abrió la puerta y se adelantó al pasillo. Al enfrentarse con Rube y los hombres que tenía a su lado retrocedió tan vivamente que cuando el bandido estiró el brazo para aferrarle, se le había escapado y un alarido de terror que vibró como un clarín de guerra rasgó el augusto silencio que reinaba en la hacienda.


  Rube emitió una terrible maldición y se lanzó sobre ella. La muchacha aún tuvo tiempo de volver a gritar de modo desgarrador y cuando por fin consiguió apresarla y taparla la boca, ya sus dos impresionantes gritos habían llevado la alarma fuera del rancho.


  Rube, rabioso, rugió:


  —Aprisa, las cuerdas, una manta de ésas para cubrirla la cabeza. Recoger esas ropas suyas que hay por ahí y vamos. Vivos.


  Entre todos rodearon a la muchacha para imposibilitarla todo movimiento, aunque la joven se retorcía rabiosa forcejeando contra todos. Cuando conseguían reducirla a la impotencia, abajo, en el patio, empezaban a ladrar los colts.


  Los peones habían despertado sobresaltados, y su primer impulso fue salir al vano a medio vestir para inquirir la causa de aquellos dos gritos.


  Pero cuando el primero trató de ganar la salida quedó atravesado en la misma puerta de varios balazos. El segundo retrocedió alcanzado por un proyectil que le atravesó el brazo y el resto, ante la acogida, decidió no exponerse a ciegas, pero usando de sus revólveres, abrieron fuego a través del vano de la puerta buscando a los asaltantes.


  Un vivo tiroteo se entabló entre uno y otro bando. Los bandidos, bien emboscados, no se exponían, pero hacían imposible todo intento de salida y así bloqueaban el galpón sin permitir que nadie acudiese en ayuda de los rancheros.


  De un sitio ignorado surgió el peón de guardia en el patio. Dormía detrás de una pila de leña donde nadie le había descubierto y al despertar al son de los disparos, echó mano al revólver y se dispuso a tomar parte en la pelea.


  Asomándose por detrás de la pila buscó en la media penumbra del patio a los salteadores. Una sombra oculta tras el esquinado de la fachada le señaló la presencia de uno de ellos y sin vacilar disparó sobre él.


  El bandido emitió un ronco aullido de agonía y cayó de modo fulminante, pero la detonación y resplandor de la misma, denunciaron al bravo peón y de tres lugares distintos le buscaron mortalmente.


  Allí acabó la valiente intervención del peón. Alcanzado por el cruce de disparos se desplomó detrás de la pila de leña y no volvió a disparar más.


  Cuando Rube y sus hombres salían al porche, a uno de los lados de la hacienda se disparaba con intensidad, pero por la situación del cobertizo las balas no podían llegar hasta allí.


  La salida estaba libre. Rube ordenó a uno de sus hombres:


  —Di a ésos que retrocedan hacia la puerta, donde sus caballos estarán preparados. Que traten de contener la salida de esa gente cuanto puedan. Después que estén en la silla. Si tratan de darnos alcance ya veremos si lo piensan mejor.


  Salió el primero buscando su montura. Antes de subir entregó el cuerpo de la muchacha a, Tiger diciendo:


  —Ahora, cuando esté arriba me la entregas.


  Tiger sintió una viva emoción al sostener en sus brazos el cuerpo tremante y desesperado de la muchacha. Apenas si había tenido tiempo de verla el rostro cuando asomó por la puerta, pero sentía la sensación de que se trataba de una muchacha linda y bien formada.


  Rube la sacó de su abstracción pidiéndole que se la entregase, y él lo hizo conteniendo su rabia.


  El resto de los bandidos retrocedía disparando sin permitir que sus rivales pudiesen salir aun al patio. Así alcanzaron la salida y saltaron a las sillas emprendiendo el galope tras Rube, que se había alejado el primero.


  Tiger se iba preguntando cuál habría sido la misión de la otra mitad de la cuadrilla y dónde se reunirían todos. Adivinaba que debía tratarse de robar alguna punta de reses, pero ignoraba todo detalle.


  Los perseguidores, animados por la rabia, no cejaron en el acoso y algunos de ellos, poseedores de buenos caballos, consiguieron mantener la caza y hasta ganar terreno en la carrera acercándose a los fugitivos.


  Fueron únicamente media docena los que rebasaron al resto de los peones. Rube, al darse cuenta, ordenó:


  —Quitad de nuestro paso ese estorbo que puede perjudicar a nuestros compañeros. Necesitamos la ruta libre.


  Seis de sus hombres se detuvieron dispuestos a esperar a sus contrarios y uno de ellos fue Tiger. Había concebido un proyecto audaz y si conseguía llevarlo a cabo se daría por muy satisfecho.


  Los peones, al darse cuenta de que les hacían cara, frenaron sus monturas y abrieron fuego. Los bandidos contestaron y disgregándose emplearon la táctica de dividirse para dividir a los otros y deshacerse con más facilidad de ellos peleando uno contra uno.


  Tiger escogió el más próximo y le acosó maniobrando para separarle del grupo. El peón disparó sobre él varias veces sin poder hacer blanco y Tiger, aunque disparaba, lo hacía desviando los proyectiles para no herirle.


  Pero le empujaba a la derecha cortándole, el contacto con sus compañeros y cuando estimó que lo había conseguido trató de acercarse a él.


  El peón que había disparado varias veces dejó de hacerlo y emprendió veloz huida. Sin duda, o se le habían acabado los proyectiles, o se le había encasquillado el arma y sabía el peligro que corría enfrentándose a un hombre duro y armado sin medios de defenderse de él.


  Tiger, al darse cuenta, pidió a su caballo el máximo esfuerzo y acortó veloz la distancia. Se acercaba peligrosamente al fugitivo y roncamente gritó:


  —¡Detente! Si lo haces no te pesará, pero si sigues huyendo te acribillaré a tiros, puedo hacerlo.


  El peón frenó su montura. Sabía que la amenaza era cierta y prefirió confiarse a un dudoso acto de generosidad de su perseguidor.


  Tiger se acercó a él cuando el otro levantaba los brazos y nervioso gritó:


  —Baja esas manos y escúchame bien. Es importantísimo que me entiendas y cumplas lo que voy a decirte.


  »Cuando regreses al rancho dile a tu patrón que ha sido Rube Depsey quien ha raptado a su hija para pedirle un buen rescate. Asegúrale que a la muchacha no le ha sucedido nada y que si recibe alguna petición de rescate se dirija inmediatamente a Eldorado, donde encontrará al capitán Smoky, de los rurales de Texas, al que le dará cuenta de todo. Dile que añada esto: Me envía Tiger Burns, que se encuentra en la cuadrilla y que ha conseguido ganarse la confianza del jefe. Que añada que de momento los datos que puedo facilitarle son pocos, salvo que la guarida está muy adentro del terreno y que Rube cuenta con más de cuarenta hombres. Si con motivo del rapto puedo enviarle algún nuevo aviso, lo haré, pero qué de momento no puedo hacer más. Que le asegure que velo por la integridad de la muchacha, aunque tenga que jugarme la vida contra Rube. Y ahora, lárgate. Yo diré que te he tumbado a tiros y espero que no dejéis de llevar este recado. El capitán informará a tu patrón sobre él.


  El peón, que le había escuchado:


  —Gracias, le prometo transmitir su recado.


  —Pues buena suerte y hasta la vista si nos vemos alguna vez.


  Dejó escapar al asustado peón y retrocedió hacia el río. Fue el último en incorporarse a la cuadrilla.


  Según supo después, tres de los perseguidores habían caído y los otros volvieron grupas. Él aseguró que había tumbado en la pradera al que le tocó perseguir.


  Y después de esto, sin más oposición, cruzaron el Pecos de madrugada para acampar en la orilla contraria.


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  TIGER HACE UN DESCUBRIMIENTO
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  ORAS más tarde, un hatajo compuesto de más de trescientas reses avanzaba acosado briosamente camino del río. Cuando el ganado sediento se lanzó al agua, Tiger, desde la orilla contraria, le siguió con turbia mirada. Rube no había desaprovechado el viaje y el golpe resultaba de los más espectaculares y productivos que llevaba dados.


  Pero también observó que dos jinetes cruzaban la corriente inclinados sobre los cuellos de sus monturas sin poderse incorporar y que tres más acusaban sangre en sus ropas. Al parecer, el abigeo no había sido tan sencillo como se las prometían, y habían sufrido serio quebranto.


  Rube, que había dejado a la muchacha depositada en tierra, se adelantó al primero que cruzó el Pecos, preguntando:


  —¿Qué ha sucedido?


  —La cosa ha sido dura, jefe. Encontramos más oposición que pensábamos y aunque al fin eliminamos el obstáculo para arrear las reses hemos sufrido algunas bajas. Jesse y «el Zurdo» no volverán, traemos seriamente heridos a Thomas y a George, «el Californiano» y otros tres han mascado plomo, aunque no de forma grave.


  —Lo siento —dijo por formulismo el bandido—. Ahora examinaréis las heridas de los más graves a ver qué se puede hacer por ellos y que al ganado lo acosen rápidamente hacia el poblado. No creo que puedan organizar nada para intentar rescatarlo, pero estaré más tranquilo cuando me vea próximo a nuestra guarida. El golpe ha sido muy bueno a pesar de todo y apretaré las clavijas a Achille exigiéndole un rescate más costoso por su hija como compensación a las bajas sufridas.


  —También ellos han sufrido las suyas —comentó el bandido.


  —Bueno, pero el que está en condiciones de exigir daños y perjuicios soy yo y no ellos.


  Llamó a dos de la cuadrilla para que se ocupasen de los dos heridos graves y cuando el ganado estuvo en la orilla deseada ordenó:


  —Poneros al frente de la manada los que no estéis heridos y arrearla todo lo aprisa que os sea posible. Nosotros caminaremos al paso que nos sea fácil conseguir.


  Después de estas órdenes se acercó a la joven que yacía en tierra aún maniatada, aunque sin mordaza. El bandido se quedó un momento contemplándola con admiración, pues hasta entonces apenas si se había fijado en ella.


  También Tiger que le seguía admiró la belleza extraordinaria de la muchacha. A pesar de su palidez de la contracción dolorosa de sus rasgos y del desorden de su cabello y sus ropas, nada desfiguraba su belleza.


  Ella, al ver a Rube, apostrofó:


  —¡Canalla! ¡Miserable! ¿Qué intenta? ¿Qué ha hecho con mi pobre padre?


  —No pase cuidado por él, jovencita —aseguró Rube sonriendo cínicamente—. Su padre ha salvado su pellejo por casualidad, puedo asegurárselo. Si no es por este hábil muchacho que le cazó antes de que tuviese tiempo de revolverse contra nosotros, aun contra mi deseo quizá hubiésemos tenido necesidad de matarle. Así es mejor, porque vivirá para abonar el rescate que voy a exigirle por la devolución de su preciosa persona.


  Y luego, cínicamente, añadió:


  —¿He dicho preciosa? Pues creo que me he quedado corto, porque eres la mujer más linda que yo he conocido y he conocido muchas que merecían la pena de fijar la mirada en ellas.


  La muchacha se sobresaltó al oírle y Tiger apretó los puños dentro del bolsillo de su chaqueta. Había comprendido el valor brutal de aquel elogio y temía que aquello adquiriese matices más dramáticos que los de un simple rescate.


  La, prisionera volvió sus irritados ojos hacia Tiger y le miró con profundo odio. El muchacho resistió la penetrante mirada y no se movió.


  Rube, dirigiéndose a ella, dijo:


  —Escucha, monada. Hay dos procedimientos de llevarte a mi guarida. Uno, atravesándote en la silla de un caballo y otro permitiéndote que montes en él sin ligaduras, pero será a cambio de que me hagas la promesa de permanecer dócil y no intentar un disparate que podía costarte caro, pues si intentases huir, no tendría compasión para disparar sobre ti.


  »Si no me haces promesa alguna te advertiré que el viaje durará un par de días y que cuando llegues convertida en un fardo vas a pasarte una semana sin poder enderezar tu lindo busto. Ahora, escoge lo que más te agrade.


  Ella, despectiva, repuso:


  —Sé que no tengo opción, así es que procuraré evitarme los mayores sufrimientos. Prometo no intentar escapar.


  —Brava muchacha. Eres valiente y animosa y sospecho que vamos a ser muy buenos amigos. Desátala, Tiger y luego le facilitaremos un caballo.


  El joven avanzó. Ella se revolvió rugiendo:


  —¡No me toque, monstruo! Le odio más que a este miserable.


  Tiger contrajo sus músculos y quedó dudando. Rube ordenó:


  —Cumple mis órdenes, porque aquí quien manda soy yo.


  Tiger avanzó y la despojó de sus ligaduras. La muchacha quedó en tierra dolorida, sin fuerzas para levantarse a causa de la presión que las cuerdas habían ejercido sobre sus venas.


  Tuvo que friccionarse los doloridos miembros para ir recobrando la circulación de su sangre. Por fin pudo levantarse con trabajo.


  Rube la contemplaba con ojos fijos y brillantes pasando revista al encanto de sus líneas. Tiger sufría las penas del infierno contra aquel cínico examen al que tenía más miedo que a una feroz pelea.


  Pero el tiempo apremiaba y el bandido ordenó:


  —Bueno, creo que ya estará usted en condiciones de montar a caballo. Tenemos que emprender la marcha y no puedo perder más tiempo. Tiger, un caballo de los que ya no tienen jinete para la señorita Ana Achille.


  Fue entonces cuando el muchacho supo el nombre de la prisionera.


  Buscó el caballo y se lo ofreció. Ana se acercó a él y por dos veces intentó subir a la silla, pero aún estaba demasiado dolorida y no conseguía auparse. Entonces el joven, sin miramiento alguno, la tomó por la cintura de improviso y la levantó como a una pluma.


  Ana, furiosa, no pudo evitarlo, pero como premio movió rabiosamente sus piernas y le golpeó con ellas en el estómago. Tiger sintió la energía del doble golpe, pero lo aguantó sin protestar.


  Y cuando se cruzaron sus miradas en la de ella se leía odio y desprecio; en las de él, pena y lástima.


  Rápidamente se pusieron en marcha. Con Rube habían quedado dos peones útiles, tres heridos sin gravedad y Tiger. Los graves quedaban allí atendidos por sus dos compañeros.


  El viaje fue un tormento para la muchacha. Viéndose obligada a atemperarse a la dureza de músculos de los bandidos, galopó quince horas en cada jornada y sentía sus huesos molidos de aquel exceso de montura por un camino áspero que no era una senda precisamente, sino un paisaje accidentado y duro, por el que muy pocas veces se podía caminar sin tener necesidad de subir y bajar pendientes muy inclinadas.


  Al término del segundo día penetraban en el poblado, donde ya las reses habían entrado horas antes agotadas de la veloz jornada, pero ahora, repartidas por los pastos que rodeaban el poblado, yacían tumbadas descansando pesadamente.


  Rube se dirigió a la cabaña que habitaba. Era allí donde pensaba alojar a su prisionera.


  Tiger perdió el color al ponderar la situación. Un tipo como Rube, sin escrúpulos, era incapaz de respetar a nadie y menos a una muchacha tan linda. Temió por ella, pero el bandido, tras un momento de titubeo, exclamó:


  —Escúchame, muchacha. He dejado a tu padre una nota dándole cuatro días de plazo para entregar el precio de tu rescate. Mientras se cumple el plazo voy a hacer el sacrificio de cederte mi cabaña y yo me las arreglaré como pueda, pero si pasado ese plazo no entrega la cantidad exigida, los miramientos contigo no tendrán objeto. Le prometí que no te vería viva si no pagaba. Si se niega no te verá jamás.


  La amenaza era tajante. Si Achille en aquellos cuatro días no entregaba el precio del rescate, Ana pasaría por la más humillante de las vejaciones y Tiger, angustiado, se preguntaba qué podría intentar el capitán Smoky para salvar a la muchacha sin entregar el dinero.


  Pero nada podía hacer de momento. Eran cuatro los días que tenía por delante y en tantas horas quizá pudiese intentar algo para salvar a Ana de las garras del bandido. Tendría que aguzar su ingenio si quería que su audaz intento rindiese alguna utilidad.


  Rube la pasó al interior enseñándole la cabaña. Luego añadió:


  —Te enviaré comestibles y agua y tú te encargarás de cuidarte de ti misma. Pondré dos hombres que vigilen tu cárcel y si intentas asomar la nariz fuera, piensa que puedes abrasártela.


  Tiger siguió a Rube sin que éste al parecer se diese cuenta de la pegajosidad con que el nuevo elemento de la cuadrilla le seguía. Estaba demasiado preocupado con sus asuntos para fijarse en tal detalle.


  Se encaminaron a la taberna donde había una nutrida concurrencia. Los que habían tomado parte en el audaz golpe daban detalles de su actuación y sus compañeros les escuchaban con interés.


  La entrada de Rube impuso silencio. Sharkey, le saludó diciendo:


  —Felicidades, jefe; ya sé que todo fue bien.


  —No fue mal, aunque hemos tenido tres bajas definitivas y algunos heridos. El botín bien valía la exposición.


  —Me han dicho que se ha traído usted a la muchacha.


  —Sí. Aparte de las reses valdrá veinte mil dólares. Es lo menos que Achille ha de pagar por ella si es que quiere tenerla de nuevo a su lado.


  La cifra hizo brillar con codicia los ojos de todos. Veinte mil dólares por el rescate, más el valor de las reses, era un botín pocas veces conquistado de golpe.


  Rube preguntó:


  —¿Habéis contado el ganado?


  —Sí. Trescientas siete cabezas.


  —Creí que arrearíais más.


  —La cosa se puso fea y aunque creo que habíamos sacado de los pastos cuatrocientas, el resto se desmandó durante la lucha.


  —Bien, ¿cuántas tenemos de remanente?


  —Había otras trescientas.


  —Aún faltan cuatrocientas. Pronto vendrá Pancho Gómez a pedir el millar de reses que le tengo ofrecidas y es necesario completar el hatajo. Un día de éstos tenéis que hacer una limpia por ahí a ver qué se recoge. Serán otros veinte mil dólares a recoger a cuenta del ganado.


  Sharkey preguntó:


  —Diga, Rube, ¿tendremos que llevárselo hasta el recodo del río Grande como otras veces?


  —Sí, allí acudirá él con sus hombres, a hacerse cargo del ganado.


  —Ya podía venir aquí en su busca.


  —Podía, pero soy yo el que no quiero. No me interesa que nadie conozca esto ni meta la nariz aquí. ¿Es que has olvidado que esos cabecillas mexicanos que cada día forman una partida son más bandidos que nosotros? Serían capaces de venir con sus pelados a apoderarse del ganado. No, primero que venga aquí y pague y luego le llevaremos las reses hasta la misma divisoria.


  Tiger escuchaba aquella conversación con profundo interés. Estaba pensando que una batida a ras de la ribera del Grande podía ser muy fácil para los rurales y beneficiosa para su deseo de cazar a Rube. Se le cogería fuera de su inexpugnable madriguera y podía batírsele con más facilidad.


  Este detalle no podía olvidarlo y tenerlo presente a la hora de enviar informes al capitán.


  De momento se imponía un descanso tras la dura jornada y Tiger calculaba que Rube sólo se ocuparía aquellos días de la cuestión del rescate de Ana.


  Tiger aprovechó el asueto para dar unos paseos en torno al pequeño poblado. Nadie se ocupaba de lo que los demás hacían, dado que estaban en terreno prohibido para gente extraña y nadie podía sorprenderlos impunemente.


  Para evitar esta posibilidad, Rube tenía repartidos algunos vigías al otro lado del río, los cuales se relevaban periódicamente. De esta forma podían dar el aviso de cualquier intento de asalto y escapar.


  Tiger se sentía preocupadísimo por la situación de la muchacha. No era la cuestión del rescate lo que le agobiaba, pues sabía que en último extremo lo pagarían si no existía otro remedio, lo que le tenía en vilo era la impresión que Ana había causado en el ánimo de Rube. Para un bandido de la calaña del jefe de aquella cuadrilla la virtud de cualquier mujer carecía de importancia.


  Y a esto era a lo que quería estar atento. Si en algún momento Rube se sentía capaz de faltar a su compromiso no conformándose con el rescate, era capaz de matarle, aunque después sufriese su misma suerte.


  Había algo más que bullía en su mente y era ponderar la posibilidad de facilitar la fuga a Ana. Si ello era posible estaba decidido hasta a desertar del compromiso contraído con el capitán y huir con ella para ponerla a salvo.


  En sus paseos por aquel agrio paisaje, una tarde hizo un descubrimiento que, si de momento no le dio importancia alguna, más tarde habría de serle de una utilidad muy vital.


  El terreno, por lo salvaje, era abundante en caza. A veces los bandidos se entretenían en disparar sobre algunos corzos, ardillas, conejos y pavos silvestres y por ello, no era de extrañar tropezar con abundancia de animales en sus correrías.


  Y a un par de millas al norte, cuando Tiger avanzaba a caballo por una senda estrecha, descubrió un pequeño y gracioso corzo que al verle arrancó veloz lanzándose como una flecha sobre una muralla de verdura que se levantaba junto a un alto ribazo.


  A Tiger le pareció que aquel lugar carecía de salida posible para el animal y apeándose del caballo trató de descubrir dónde se había refugiado.


  Abriéndose paso entre la espesa muralla de plantas salvajes se encontró al otro lado de aquella cortina vegetal en una honda y espaciosa cueva que se abría dentro del ribazo. Un refugio tan oculto e ignorado que sólo debido a una casualidad como aquélla podía ser descubierto.


  El corzo se había refugiado allí dentro, pero al saberse descubierto, volvió a lanzarse hacia el mismo sitio por donde había entrado, desapareciendo a los ojos de Tiger, sin tiempo para disparar sobre el ágil animal.


  El muchacho volvió a salir al exterior y se quedó contemplando aquella extraña madriguera. No había forma de adivinar lo que ocultaba y se dijo que, si en algún momento se viese en un apuro, aquél podía ser un seguro refugio, al menos momentáneamente para burlar la persecución de sus enemigos.


  Sin dar mayor importancia al descubrimiento siguió galopando hacia el norte tratando de seguir la ruta que les había llevado anteriormente al rancho de Achille. Parecía la más segura y menos violenta para salir de allí, siempre que hubiese oportunidad de dejar atrás una persecución enconada y poder ganar la distancia que les separaba de Hurdle. Cuando menos debía conocer aquella retirada sin perjuicio de buscar otras.


  También podía servir para atacar a Rube por aquel lugar tan alejado. Tiger se preguntaba cómo no se le habría ocurrido al capitán intentar el asalto de flanco desdeñando el empeño de atravesar el Pecos de frente a las posiciones del bandido.


  Aquellos tres primeros días los repartió entre dar algunos paseos, y vigilar los movimientos de Rube.


  Éste aparecía sombrío y pasaba bastantes horas en la taberna bebiendo y a ratos jugando con su segundo al póker.


  Mediado el cuarto día, cuando parecía que nada iba a suceder, Rube reunió a sus hombres diciendo:
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  —Escuchad. Ha vuelto Taylor con una nota que ha encontrado en el lugar donde se le ordenaba al ranchero dejar la contestación. La nota dice que está dispuesto a pagar el rescate exigido por su hija, pero que no contando con la totalidad del dinero exigido necesita cuando menos cinco días para vender algunas reses y reunir la totalidad. Me ruega tenga calma durante ese tiempo, prometiendo que en cuanto reúna el dinero lo depositará donde se le indica.


  Algunos hicieron un signo de enfado al oír la noticia. Ya estaban haciendo cálculos del empleo que iban a dar a su parte y algunos, hasta se la habían jugado.


  Sharkey fue el que tomó la palabra para decir:


  —Si no se trata de ninguna jugarreta y eso es cierto merece la pena esperar esos cinco días.


  —Taylor no ha descubierto nada sospechoso, según me ha dicho. Escondido vio llegar a un peón y dejar el papel oculto donde se le había ordenado. Achille debe saber bastante de mí para no dudar que no le devolvería nunca su hija.


  —Entonces, esperemos.


  —Bueno, esperemos —dijo de modo enigmático el bandido— aún pueden suceder muchas cosas.


  Tiger tomó buena nota de las palabras de su accidental jefe, no podía traducirlas exactamente, pero no le gustaron poco ni mucho.


  Rube indicó a su segundo que se sentase a jugar y pidió una botella de whisky. Aquella noche estuvo fatal jugando. Bebía sin tasa, sus ojos enrojecían por momentos y Sharkey le miraba con desagrado. No le gustaba aquello, pues las explosiones de Rube cuando se hallaba cargado de alcohol eran terribles.


  A las doce, de modo brutal arrojó las cartas de un manotazo, llenó de nuevo su vaso apurándolo hasta las heces y se levantó un poco vacilante, pero sin perder el equilibrio. Luego, dejando a todos un poco nerviosos, abandonó la taberna y salió a la calzada.


  Tras un momento de vacilación los bandidos siguieron jugando y bebiendo. Cuando Rube se ponía así era peligroso.


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  UN MOMENTO TRÁGICO
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  L único que no quiso permanecer en la taberna fue Tiger. No sabía por qué le decía el corazón que Rube desahogaría su borrachera con alguien y sintió curiosidad por saber qué iba a hacer.


  Si se retiraba a la choza que ocupaba accidentalmente, no se preocuparía de él, seguro de que caería como un plomo en el petate, pero si así no era…


  Rube permaneció unos minutos en mitad de la calzada como si estuviese meditando en lo que debía hacer y, por fin, con un gesto brusco, echó a andar calle abajo.


  Tiger sintió un estremecimiento de angustia. Llevaba cuatro días temiendo las reacciones del bandido y estaba ponderando si el aplazamiento del pago del rescate le habría movido a cometer alguna salvajada.


  Pegado a las fachadas de las mal alineadas chozas le siguió en la sombra hasta verle detenerse frente a su cabaña. Allí, dirigiéndose a los dos vigilantes, ordenó:


  —Podéis iros a beber un trago; por esta noche no os necesito.


  Los pistoleros debieron adivinar lo que encerraba aquella orden y se apresuraron a abandonar la guardia. Rube permaneció en pie esperando que se alejasen y cuando los perdió de vista, giró el cuerpo, se encaminó a la puerta y, empujándola, penetró en la cabaña.


  Tiger ahogó un rugido de cólera. Algo de lo que temía estaba a punto de producirse y había llegado el momento de jugar una carta decisiva.


  Nervioso miró en derredor, la calzada estaba sombría y solitaria y nadie parecía transitar por ella. Con decisión llevó la mano al revólver, lo desenfundó y se adelantó hacia la cabaña.


  Tanteó la puerta. Sin duda no poseía cerrojo interior porque sólo estaba encajada.


  Y conteniendo la respiración para no denunciarse abrió con lentitud mirando a través de la abertura antes de empujarla completamente.


  La habitación fronteriza estaba en penumbra, pero a la izquierda se filtraba un buen rayo de luz. La puerta que conducía a la habitación de aquel lado había quedado mal cerrada y la luz de la lámpara dejaba filtrar una claridad bastante amplia.


  Y deslizándose como un fantasma, penetró en el interior y se acercó a la puerta para escuchar.


  Corría un terrible peligro, pero lo estaba desdeñando. Tenía que saber lo que sucedía en aquella habitación y si era algo que no le agradaba allí se iba a decidir la tormentosa carrera de crímenes de Rube y seguramente la suya.


  Rube había penetrado en la habitación de un modo brusco, sorprendiendo a Ana, que, siempre temerosa de cualquier visita intempestiva del bandido, apenas si conciliaba el sueño. Se pasaba las horas en vela sentada en un escabel junto al lecho, contando con angustia las horas que iban transcurriendo hasta su posible rescate.


  Desde que fuera raptada sólo había recibido una visita fugaz del pistolero. Éste se había interesado por saber si la atendían bien y con respeto, y si se cuidaban de facilitarla lo que necesitaba.


  Ella aseguró que nada tenía que reclamar, pero había preguntado angustiosamente cuánto tiempo habría de estar allí retenida. Rube le aseguró que había dado cuatro días de plazo a su padre para pagar el rescate y que si cumplía la orden la haría trasladar hasta las proximidades del rancho en cuanto recibiese el dinero.


  Ana se sintió muy sorprendida al recibir la visita de su verdugo a aquellas horas de la noche. El estado nervioso de Rube no le presagiaba nada bueno, y poniéndose en pie preguntó enérgica:


  —¿Qué le trae a usted por aquí a estas horas?


  —No te alarmes, preciosidad —repuso Rube con una sonrisa cínica—, no es nada grave, te lo aseguro. Al contrario, se trata de algo muy agradable, pero mucho.


  —¿Acaso viene a decirme que ha cobrado ya el rescate y va a ponerme en libertad?


  —Pues… no, no es eso precisamente. Tu padre ha hecho llegar a mis manos una nota diciéndome que para reunir el dinero necesita vender una punta de reses y pide un nuevo plazo de cinco días.


  —¿Y es para eso para lo que viene a estas horas?


  —Pues… en parte sí, y en parte no. Tiene una relación con el asunto y quería discutirlo contigo.


  —Bien, hable, ¿de qué se trata?


  —Pues… que después de mucho meditar sobre el asunto he decidido dar por canceladas las negociaciones con tu padre.


  —¿Qué quiere decir?


  —Pues que no ha cumplido las órdenes que le di y me considero desligado de mi palabra. Este asunto está muerto.


  —¡Oh, usted no puede hacer eso! Mi padre está dispuesto a cumplir, pero usted sabe que no siempre se dispone de dinero en efectivo y más cuando se trata de una cantidad importante. Si ha pedido cinco días de plazo puedo asegurarle que cumplirá su palabra.


  —Es fácil, pero es posible también que se trate de una añagaza para dar largas al asunto e intentar tenderme una emboscada. Conozco bien a mis enemigos y sé de lo que son capaces por echarme mano.


  —Usted no tiene derecho a dudar de la buena fe de mi padre. Me quiere demasiado para dejarme expuesta a sufrir una triste suerte.


  —Es posible, pero estoy pensando que yo también te quiero a ti y… estás más cerca de mí que de él.


  —¿Qué es lo que quiere dar a entender?


  —Me parece que lo has comprendido. Yo soy un hombre que por mi situación especial me veo privado de frecuentar lugares habitados. Sólo puedo alternar con la legión de tigres que me siguen, pero aquí no hay más mujeres que dos o tres viejas repugnantes encargadas de cuidar ciertos menesteres que nos son necesarios y yo echo mucho de menos a mi lado una mujer bonita, amable y cariñosa que se cuide de mí. Aunque te parezca mentira puedo tenerte aquí convertida en una reina, pues me sobran medios para ello. Aunque no puedas alternar con otra clase de gente, aquí mis hombres te respetarían como a mí, mandarías sobre ellos como te diese la gana y tendrías cuanto apetecieses, pues yo me lo procuraría fuese lo que fuese lo que tu gusto te dictase.


  »Sólo te pido a cambio que seas amable y comprensiva conmigo y me alegres un poco esta triste vida que llevo. Yo puedo prometerte que un día no lejano abandonaré esto y con lo que tenga ahorrado nos iremos a Méjico, donde no nos conozcan ni puedan perseguirme y allí vivirás como más te agrade. Es una promesa que puedo hacer y cumplir, porque yo cumplo todo lo que prometo cuando lo prometo para algo que me beneficie.


  »Así es que estoy decidido a rechazar el dinero del rescate a cambio tuyo. Me costará unos miles de dólares, pues a mis hombres habré de darles lo que les corresponde, pero tú bien mereces el precio.


  »A eso he venido y espero que si tienes un poco de sentido común aceptes y te resignes con tu suerte. Después de todo, pasada la primera impresión, no habrás de echar de menos nada de lo que en tu hacienda pudieran ofrecerte.


  Ana, que le había escuchado pálida como una muerta y temblando de miedo, se echó hacia atrás aterrada, clamando:


  —¿Qué clase de mujer cree usted que soy yo? No hay dinero para comprarme y prefiero lo más humilde y peor a aceptar esa iniquidad que me propone. No se acerque, porque sólo con esa ultrajante proposición me siento manchada de un modo indigno.


  Rube rio en tono bajo, replicando:


  —Bueno, esa cursi contestación ya me la esperaba, pero sucede que no te has dado cuenta de tu situación. Estás en mis manos, puedo hacer lo que quiera contigo, incluso ordenar que te arrojen al Pecos con dos piedras atadas para que no flotes y ante esa perspectiva la elección no es dudosa. Te ofrezco lo más, pero si lo rechazas yo no habré de renunciar a mi capricho y entonces no tendrás nada, porque serás una esclava y no la reina del Pecos.


  —Antes me mataré.


  —Lo pensarás mejor. La vida cuando se es joven y bonita pesa mucho y siempre se vive con la esperanza de mejorar de suerte. Quién sabe si lo lograrías después, pero cuando yo estimase que ya carecías de interés para mí.


  —Márchese le digo. Está usted borracho y quizá por eso se atreve a decirme esas cosas. Cuando se serene, confórmese con el precio del rescate que es lo único que puede interesarle. Para un hombre como usted no hay más Dios que el dinero, lo demás no cuenta.


  —¿Y quién diablos eres tú, estúpida del infierno, para juzgar mis sentimientos y permitirte decirme lo que nadie me ha dicho nunca, porque no lo he consentido? ¿Crees que vas a desafiarme y que me voy a intimidar como un niño pequeño? Yo te demostraré que aquí no hay más voluntad que la mía y que la vida y todo lo demás de los que me rodean me pertenece.


  Adelantó dos pasos hacia ella. Ana retrocedió, rugiendo:


  —No se acerque o gritaré.


  —¿Y qué crees que va a pasar? Aunque tus alaridos llegasen al otro lado del río ninguno de mis hombres movería un pie para acercarse a mi choza. Saben que aquí no pueden llegar si no es por orden mía y nadie te haría caso ni se atrevería a salir en tu defensa. Yo soy Rube, ¿te enteras? Rube «el Venenoso» y mi veneno, cuando lo derramo, es mortal para todos. Vamos, no seas remilgada y acepta mi proposición.


  Intentó aferrarla de un brazo, ella se defendió con energía, pero Rube, dotado de una fuerza poco común, la atenazó por los brazos como si fuesen tenazas de hierro y la dejó clavada al piso barbotando:


  —Me darás un beso y después…


  Ana iba a gritar, pero se contuvo abriendo desmesuradamente los ojos al observar cómo a espaldas de Rube surgía la silueta de Tiger armado de un agudo cuchillo.


  El terror paralizó a la muchacha y cuando el bandido la creía vencida y trataba de atraerla hacia él, sintió en la espalda algo como un hierro al rojo y emitió un gemido apagado soltando a la muchacha y tratando de volverse, pero quedó un momento vacilante y luego cayó al suelo encogido en una mueca trágica de agonía.


  Tiger le contempló un momento con la mano apoyada en el mango del revólver, pero cuando observó que el bandido se agitaba en sus últimas convulsiones para quedar rígido y sin vida, sonrió.


  Ana, paralizada de terror, no acertaba a hablar. Miraba a Tiger con ojos desorbitados y, por fin, en un terrible esfuerzo, murmuró:


  —¡Dios santo! ¿Qué ha hecho usted?


  Tiger miró hacia la puerta y luego repuso nervioso:


  —Silencio, por favor. Nuestras vidas en este momento no valen un centavo y tenemos que defenderlas cueste lo que cueste.


  —Pero… usted, ¿por qué hizo… esto?


  —Llevaba cuatro días adivinando que llegaría lo que ha llegado y mi único temor era no poder intervenir a tiempo para evitarlo.


  —¿Usted? ¿Por qué? ¿No era su jefe?


  —No, señorita Ana, y celebro poder aclarar la situación. Yo estoy aquí enrolado en esta cuadrilla sirviendo a la causa de la justicia. Trabajo para los rurales y me lo he jugado todo a una carta dudosa sólo para poder ayudarles a descubrir esta madriguera y acabar con esa legión de indeseables. Por cumplir mi misión me vi obligado a tomar parte en el asalto del rancho de su padre y fui yo quien al apresarle velozmente anulándole, evité que le matasen a tiros. Usted me ha complicado la situación, pero ya no tiene remedio. Tengo que sacarla de aquí cuanto antes, pues si la descubriesen, muerto Rube, su vida no tendría salvación.


  —¡Oh, Dios… quién iba a pensar! Y yo que le creí…


  —No piense en eso, sino en su situación. No puede usted huir hasta su rancho en este momento porque la alcanzarían antes de llegar y no tendría salvación. Si supiese que nos daba tiempo a salir de aquí antes de ser alcanzados ahora mismo me iría con usted dejando abandonada mi misión, pero no puede ser. Por lo tanto, voy a llevarla a un refugio que nadie conoce, donde estará usted hasta el momento que yo considere oportuno para su fuga. Sólo la pido que tenga paciencia y espere allí confiando en mí.


  —¡Oh!, haré lo que usted me mande con tal de evadir la suerte que me espera. Sin usted esta noche, Dios mío, no quiero pensar el peligro que he corrido.


  —Bien, escuche. Recoja esa poca ropa que tiene y todo lo que tenga de reservas para alimentarse, así como el odre del agua, pues lo necesitará. Cuando yo considere que no hay peligro la llevaré lo que pueda para que se sostenga hasta el momento de su liberación. No tarde, que cada minuto es un tesoro.


  La joven, reaccionando, obedeció, mientras Tiger buscaba el agudo cuchillo de Rube y sacándolo de su funda lo empuñó.


  Luego se acercó a él, extrajo su propio cuchillo e introdujo en la herida el del muerto. El suyo ya lo limpiaría para no dejar rastro de su hazaña.


  Cuando Ana tuvo todo recogido, Tiger se asomó al exterior. La calzada estaba desierta y haciendo una seña a la joven salieron fuera.


  En las azuladas sombras de la noche él la guio por las afueras del poblado siguiendo un paisaje repelente en el que parecía que se iban a extraviar y, por fin, al cabo de una hora descubrió el lugar donde el corzo desapareciese entre el boscaje. Abriéndolo indicó a la muchacha que se cogiese a él y la siguiese.


  Traspasaron la muralla de verdura. El interior estaba muy oscuro, pero había que aceptarlo así.


  —Escuche —dijo nervioso—, esto no lo conoce nadie ni es posible que lo descubran. Mañana batirán todo el terreno en su busca y hasta pasarán cerca, pero no sospecharán que está usted aquí. No hay comodidad alguna, tendrá usted sólo la piedra lisa, pero conservará la vida. Cuando venga, si puedo, le traeré una manta y más víveres, y si tardo, no se alarme, porque en las primeras horas será muy expuesto venir. Confío en que dentro de dos o tres días cuando la den por perdida me sea fácil ponerla camino de la salvación. Y ahora la dejo, porque aún no he terminado. Tengo que hacer desaparecer algún caballo para dar la sensación de que escapó usted en él. Si creyesen que la huida la había emprendido a pie entonces emplearían días y días en buscarla y terminarían por cazarla o hacer imposible que yo viniese en su ayuda. Por eso tengo que aprovechar las pocas horas de libertad que poseo para dejar todo en orden. Me juego también la vida y debo cuidar de ella.


  —Le comprendo y… sólo le ruego una cosa.


  —Usted dirá.


  —Que me dé su mano generosa y olvide lo que le dije el día de mi rapto. Yo no podía sospechar…


  —No se hable más, Ana. Daré mi vida por salvar la suya que es cuanto puedo decir.


  Le ofreció su mano, ella la tomó y, de repente, tirando de él le atrajo hacia sí, le abrazó y dándole un beso, dijo emocionada:


  —Me hubiese dejado matar antes de dárselo a Rube que lo quería a la fuerza. A usted se lo doy espontáneamente y es lo menos que puedo darle por su ayuda.


  Tiger no dijo nada. Retrocedió bruscamente abrasado por aquel beso cálido y emocionado y se dirigió a la cortina de verdura rugiendo con voz sorda:


  —O moriré o la sacaré de aquí como merece.


  Como loco echó a correr de nuevo hacia el poblado. Sus labios ardían al recuerdo del beso y se pasaba la lengua por ellos como si buscase el dulzor que le había producido. Necesitó la larga carrera para serenarse un poco.


  Pero ya en el poblado consiguió hacerse dueño de sus nervios.


  Nada había variado allí. Los bandidos seguían en la taberna y quizá en aquellos momentos se comentase el que Rube despidiese a los dos guardianes para quedar a solas en la cabaña con la prisionera.


  A lo largo de la calzada habían quedado dos o tres caballos. Se apoderó del más lejano y lo llevó de las bridas lejos del poblado. Luego, cuando entendió que nadie le oiría galopar, saltó a la silla y le lanzó en sentido recto hacia el Pecos.


  Sabía que había más de una hora de camino y gracias al resplandor de luna que llegaba de alguna parte pudo caminar bastante aprisa.


  Cuando captó el sordo murmullo del agua se apeó y llevó al caballo a la orilla. Allí le obligó a entrar en la corriente sin despegarse de la ribera y aun con harto dolor de su corazón por lo que iba a hacer, sacó su cuchillo, se lo clavó en el cuello al infeliz animal y le soltó en la corriente.


  Ésta lo arrastró y Tiger, sudoroso y jadeante, se dispuso a la larga y agotadora carrera que aún le esperaba. Si no llegaba al poblado en plena tiniebla se exponía a algo demasiado peligroso en lo que no quería pensar.


  Y llegó agotado a la chabola que le había sido asignada. Allí cayó jadeante apretándose el pecho con ansia, pues el corazón le latía hasta querer saltar en su caja y poco a poco fue serenándose.


  Cuando había recobrado la calma la indecisa luz del amanecer se filtraba por Oriente. No tardando mucho el sol rompería y no podía adivinar qué traería para él la nueva amanecida.


  Y no temía por su vida, sino por la situación en que dejaría a la joven si algo había fracasado y llegaban a sospechar de él. Entonces todos sus esfuerzos habrían resultado inútiles y Ana no tendría salvación. Pero confiaba en la protección del cielo. Se había expuesto por una causa justa y no debía faltarle un mínimo de posibilidades a su favor para salvar la gravedad del caso. Después quizá las cosas no ofreciesen tanto peligro y Ana regresase sana y salva a los brazos de su padre.


  


  CAPÍTULO VIII


  


  DISPUTÁNDOSE UNA JEFATURA
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  UCÍA ya el sol cuando abandonó su chabola y en la calzada reinaba cierto movimiento. Parte de los bandidos aún no se habían retirado a dormir porque había sucedido algo, al parecer, nimio, pero que produjo revuelo.


  Uno de los pistoleros había echado de menos su caballo olvidado en la calzada. Creyendo que el animal se hubiese dirigido por sí solo al corral fue en su busca sin encontrarle y entonces, creyendo que andaría extraviado por los alrededores, varios compañeros se ofrecieron para buscarle con él.


  Pero la búsqueda había sido infructuosa y el bandido bramaba rabioso. Los caballos eran cuenta suya y perder uno significaba mucho cuando no existían grandes posibilidades de adquirir otro.


  Pero el animal no aparecía, y todos se hallaban intrigados y excitados por aquella fuga.


  Llegó un momento en que estuvieron a punto de iniciar una pelea, porque el perjudicado creía que se trataba de una broma pesada de alguno de sus compañeros. Todos tuvieron que ponerse serios para convencerle de que nadie había gastado aquella broma de mal gusto.


  Hubo que renunciar de momento a encontrar el caballo. El bandido se proponía dar cuenta a Rube para que éste interviniese como estimase más oportuno.


  Pero ya ninguno se acostó. Los ánimos se habían excitado y discutiendo el asunto habían vuelto a la taberna.


  Tiger se confundió con los grupos sin que nadie se fijase en él y así captó el motivo de la alarma. Las cosas no iban mal y hasta aquel momento nadie había descubierto la muerte de Rube.


  Mediado el día apareció Sharkey. Éste se había retirado a media noche y había madrugado.


  Cuando se enteró del revuelo quedó extrañado. Los caballos no solían alejarse nunca, pues ya estaban aclimatados y la cosa parecía muy chocante.


  —¿Habéis buscado bien? —preguntó—. Tiene que estar por algún lugar próximo.


  —Hemos registrado todo, Sharkey. Yo quiero decírselo al jefe.


  —¿Al jefe? Pues tendrás que esperar a que voluntariamente aparezca. Presumo que no habrá pasado una noche muy tranquila y estará descansando.


  Lo dijo con malicia y todos sonrieron. El hecho de que ya no hubiese vigilantes a la puerta de la cabaña era muy elocuente.


  Pero a media tarde sucedió algo que obligaría a Sharkey a ir en busca de Rube. Los mugidos de un pequeño hatajo que llegaba del otro lado del río les obligó a salir a su encuentro. Se trataba de unas cincuenta reses que, en un golpe audaz, muy al sur, habían dado algunos de la cuadrilla para aumentar el hatajo que Rube se había comprometido a facilitar a los rebeldes mexicanos.


  Sharkey interrogó a los abigeos.


  —¿Hubo contratiempos, muchachos?


  —Afortunadamente no —contestó uno de ellos— resultó que allá abajo, cerca de Del Río, un ranchero apartó estas reses próximas al Pecos y las descubrimos en una hondonada. Cuando quisieron darse cuenta las habíamos hecho cruzar el río y desistieron de la persecución.


  —No son muchas, pero es algo. Tendré que avisar a Rube para darle cuenta de vuestro regreso.


  Se dirigió resueltamente a la cabaña y empujando la puerta penetró con sigilo. Le extrañó que a aquellas horas estuviese luciendo la lámpara de petróleo y con el mismo cuidado asomó la cabeza después de empujar un poco la puerta que había quedado entornada.


  Y lo que vio le obligó a entrar de un salto en la estancia con los ojos desorbitados y el cabello de punta. El lecho estaba sin deshacer, la joven había desaparecido y en el suelo, encogido, con los ojos enormemente abiertos y vidriados, el cuerpo de Rube. Estaba de costado y por la espalda sobresalía el mango de su conocido cuchillo.


  No había que realizar examen alguno para confirmar que, estaba muerto.


  Rugiendo como un toro salió a la calzada llamando a voces a los bandoleros.


  Todos adivinaron algo trágico y acudieron presurosos, entre ellos Tiger, que se preguntaba qué iba a suceder de allí en adelante.


  —¿Qué sucede? —preguntó uno.


  —¿Qué sucede? ¡Que han asesinado a Rube!


  La contestación fue como un mazazo para todos. Nadie admitía que aquello pudiese haber sucedido y alguien preguntó balbuciente:


  —¿Que… le han… asesinado? Pero… ¿quién?


  —Yo qué sé. El caso es que la muchacha no está.


  —¿Que no está?


  —No, ha desaparecido…


  —No es posible. De aquí no puede escapar nadie así porque sí y menos una mujer. Precisamente esta mañana hemos estado registrando.


  Se cortó un momento y luego bramó:


  —¡El caballo! ¡El caballo de Bronws! Si ha sido ella como parece, ha escapado en el caballo de nuestro compañero. Por eso no le encontrábamos.


  —¡Pronto! —rugió Sharkey—, lanzaos tras la pista del caballo y de la fugitiva. Buscadla, aunque sea en el infierno y no me traigáis de ella más que el cadáver. ¡Vamos, todos a la búsqueda!


  Los bandidos, consternados, se apresuraron a correr al corral en busca de sus monturas y Tiger, imitándoles, también montó a caballo.


  Hombres acostumbrados a seguir pistas, ahora tomaron en serio descubrir la del caballo y como a Tiger le convenía que fuese encontrada fue el primero en indicar:


  —Aquí veo una pista fresca de herraduras.


  Uno se inclinó y tras examinarla hizo una afirmación:


  —Justo. La del caballo de Bronws. Tiene una herradura partida.


  Toda la partida se lanzó en aquella dirección y poco a poco iban encontrando nuevas huellas. La pista conducía al río y cuando al fin tras ella llegaron a la orilla se detuvieron.


  —No cabe duda que aquí muere. La muchacha tuvo agallas para lanzarse en plena noche a la corriente. Hay que cruzar al otro lado para descubrirla.


  Alguien advirtió.


  —Mucho cuidado. Ese terreno está batido por los rurales y si la fugitiva ha tenido la suerte de ponerse en contacto con ellos pueden haberse corrido hacia aquí a la espera de que intentemos perseguirla.


  El consejo les enfrió un poco, pero media docena de los más decididos cruzaron a la orilla contraria. Ya allí sus pesquisas fueron inútiles.


  —No se encuentra nada —gritaron tras un buen registro—. A lo mejor la arrastró la corriente y el diablo que sepa por dónde salió a tierra firme, si es que pudo salir. Me parece que ya nada podemos hacer.


  Fracasados, decidieron regresar al poblado a dar cuenta a Sharkey de sus pesquisas. El lugarteniente de Rube tuvo que admitir que si había cruzado el río ya nada podían hacer para capturarla.


  La mayor consternación reinaba entre los indeseables. La popularidad y la mano dura del muerto habían influido tanto en ellos que nadie parecía acertar a encajar que hubiese muerto. Era un golpe para la cuadrilla de la que creían no poder reponerse.


  El cadáver de Rube había sido sacado a la pieza contraria y examinado. No había duda del que le habían clavado su propio cuchillo, pero nadie acertaba a imaginarse cómo se había podido dejar apuñalar por una mujer y con su propia arma.


  De haber estado dormido la cosa tenía explicación, pero vivo y tratándose de un hombre de su temple y habilidad el suceso parecía inaudito.


  Y, sin embargo, había que rendirse a la evidencia. Estaba bien muerto y la prisionera se había fugado audazmente llevándose un caballo y atravesando el Pecos para impedir toda persecución.


  A nadie se le había pasado por la mente sospechar que alguien de la cuadrilla pudiese haberla ayudado. A nadie le interesaba perder un rescate en el que habían de corresponderles un puñado de dólares.


  Sharkey, como lugarteniente del muerto, tomó el mando y dispuso todo lo concerniente al enterramiento del que había sido su indomable jefe. Parecía mentira que un hombre que había corrido tantos peligros burlando las más dramáticas persecuciones hubiese podido morir de una manera vulgar, a manos de una débil mujer.


  Aquella tarde se procedió al sepelio. Se había improvisado un pequeño cementerio en las afueras del pueblo y allí fue enterrado en presencia de toda su cuadrilla.


  Fue entonces cuando Tiger pudo comprobar el número de hombres que la componían. Salvo dos o tres que andaban emboscados vigilando una posible sorpresa se habían reunido cuarenta hombres. Una fuerza muy temible para ser batida cara a cara.


  Después del entierro los bandidos se disgregaron y una buena parte se reunió en la taberna, mientras otra formó corrillos en la calle cambiando impresiones a media voz.


  Tiger no sospechó el motivo de aquellos conciliábulos hasta que aquella noche hubo una reunión en la taberna. Fue entonces cuando supo que lo muerte de Rube iba a provocar un cisma que no había sospechado por desconocer ciertos hechos acaecidos tiempo antes.


  La primera noticia la tuvo cuando uno de los bandidos le detuvo en la calzada y le preguntó:


  —¿Cuál es tu opinión respecto a la jefatura de la cuadrilla?


  Tiger se asombró ante la pregunta y mirando fijamente al que le interrogaba, contestó:


  —No entiendo lo que quieres decir.


  —Bueno, quizá sea así, porque eres nuevo entre nosotros y conviene que sepas algo por lo que pueda suceder. Sabrás que no todos estamos conformes con que Sharkey ocupe el puesto de Rube.


  —¡Ah! Lo ignoraba. Creí que Sharkey gozaba de la confianza de todos y que a él correspondía tomar el mando.


  —No. Cuando mataron a Jim, «Seis Dedos», que era el primer lugarteniente de Rube, se disputaron a ocupar su puesto Sharkey, Cherry, «el Texano» y Claimed Berney, que hoy forma parte de la cuadrilla.


  Rube desechó a este último y estaba dispuesto a nombrar a Sharkey o a «el Texano» si se ponían de acuerdo, pero como así no fue lo decidieron en un duelo en el que «el Texano» murió. Entonces fue nombrado Sharkey y Rube no admitió más rivalidades.


  Pero ahora vuelve a surgir el pleito. Berney está dispuesto a disputarle la jefatura a Sharkey y como ahora Rube no tiene influencia alguna el asunto tendremos que dilucidarlo nosotros. Sharkey cuenta con partidarios y Berney también. La cuestión estriba en quién tendrá más fuerza para imponer, el jefe que más le agrade.


  Tiger, que comprendió el cisma que se avecinaba, replicó prudentemente:


  —Me temo que si se ha de decidir por votación no se adelantará nada, pues unos estarán al lado de uno y otros al lado del contrario y lo que puede suceder es que la cuadrilla se divida o se deshaga a tiros. Me parece que esto no nos convendrá a ninguno y habrá que buscar una fórmula que solucione el pleito de una manera menos peligrosa.


  El bandido se le quedó mirando perplejo. Aquello era algo en lo que él no había pensado.


  —¡Campanas del infierno! —exclamó—. Creo que tienes razón, pero… no sé cómo se puede arreglar entonces esto.


  —Yo creo que de la misma manera que se arregló la otra vez. Si desaparece uno de los dos rivales ya no puede haber oposición. A nadie nos conviene dividirnos perdiendo la fuerza y habrá que aceptar al que quede nos guste o no nos guste. No veo otra solución.


  El bandido se rascó la cabeza. Tiger tenía razón y era cosa de ponderar su idea.


  Y sin pararse a averiguar de parte de quién estaba le abandonó para buscar a sus compañeros y darles cuenta de lo que Tiger había insinuado.


  El joven, por su parte, no tenía candidato. Lo que a él le interesaba era acabar con todos, pero mientras esto no sucediese prefería a Sharkey. Era menos violento, más sensato y menos agresivo, mientras que el otro aspirante le era profundamente antipático por su gesto de matón perpetuo y su modo grosero de manifestarse.


  Y en medio de estos conciliábulos y de aquel nerviosismo llegó la noche y cuando todos se hallaban reunidos en la taberna se presentó Sharkey.


  Éste debía sospechar algo o lo adivinó a través del hosco silencio de algunos y de las miradas torvas de otros, pero aparentando tranquilidad tomó asiento en una mesa y exclamó:


  —Un momento de silencio, muchachos. Tenemos que hablar; la muerte de Rube nos ha dejado sin jefe. Hemos perdido el mejor que podíamos tener y su muerte nos plantea dos problemas; uno, el vengarle, pues sabiendo quién le dio muerte dejaríamos de ser quienes somos si no nos cobrásemos la faena, y el otro la sucesión en la jefatura.


  »Quiero creer que, desde que yo fui nombrado segundo de la cuadrilla, he cumplido a gusto de todos y me he portado con todos bien. Esto me da derecho a suceder a Rube y a ser quien siga sus planes y al tiempo estudiar la forma de atrapar de nuevo a la que le dio muerte y vengar la alevosa caída de nuestro jefe.


  »Espero que todos estéis conformes con ello, pero si alguno no lo está que lo diga y alegue sus razones.


  Hubo un momento de silencio embarazoso, hasta que Berney, levantándose calmosamente, exclamó:


  —Yo soy uno de los que no están conformes y conmigo hay unos cuantos que piensan igual.


  Sharkey apretó los dientes y mirándole con frialdad contestó:


  —Tendrás alguna razón sólida que alegar. Exponla.


  —Mi razón es muy antigua. Cuando murió Jim, «Seis Dedos», éramos tres los que nos considerábamos con los mismos derechos a ocupar sus puestos. Tú, «el Texano» y yo. Rube me hizo la humillación de desdeñar mis derechos y sólo os dio beligerancia a ti y a «el Texano». Esto y la suerte que tuviste para eliminar a tu rival te colocó como segundo jefe, pero no porque fuese voluntad completa de todos.


  »Muerto Rube el problema queda planteado como la otra vez, pero ahora sólo somos tú y yo los que nos disputamos la jefatura sin que Rube pueda inclinar la balanza con su autoridad. Como hay una parte que me secunda no puedes alegar que estando todos conformes contigo nada tengo que alegar para disputarte el puesto.


  Sharkey, sin inmutarse, repuso:


  —Bien, en ese caso vosotros diréis qué es lo que proponéis; si es que debemos partirnos en dos bandos, o cuál es la solución que proponéis.


  Berney, tras un momento de vacilación, repuso:


  —No veo la necesidad de dividirnos si todos se muestran conformes en aceptar por jefe a quien la suerte le dé por elegido.


  —¿Qué clase de suerte es la que propones?


  —La única que cabe para que después no surjan nuevas peleas por lo mismo. La desaparición de uno de los dos.


  —¿Un duelo?


  —Sí, un duelo.


  —¿Quién debe escoger cómo ha de verificarse?


  —Me es igual.


  —Y a mí también, por lo tanto, te dejo la elección.


  Berney, en un alarde de suficiencia, repuso:


  —En ese caso te propongo celebrarlo en idénticas condiciones que celebraste el tuyo con «el Texano». No siempre vas a tener la misma suerte.


  Sharkey pareció dudar en aceptarlo. Había quedado tenso al recordar los minutos de angustia que pasara el día que se enfrentó con «el Texano» en las condiciones más extrañas e inquietantes que dos hombres se podían buscar para eliminarse.


  Berney sonrió al darse cuenta de la duda de su rival y con una sonrisa sardónica comentó:


  —Parece que no eres tan valiente como presumes, Sharkey. Quien presume de eso no se siente asustado por ninguna clase de duelo.


  Sharkey, con gesto enérgico, se levantó diciendo:


  —Eres un imbécil y un fanfarrón. Has propuesto algo que desconoces porque no pasaste por ese trance como yo y no tienes derecho a hablar de miedo. Acepto, porque en cualquier caso ganes o pierdas, vas a probar una bebida demasiado agria y si salieses con bien del trance será algo que no podrás olvidar en tu vida.


  Berney se encogió de hombros como si no estuviese conforme con las agoreras palabras de su rival. No iba a tardar mucho en comprobar hasta qué punto tenía razón Sharkey.


  Un gran revuelo se produjo entre los indeseables. Alguien, advirtió:


  —Habrá que dejar libre el cobertizo.


  —Vamos a vaciarlo —propuso otro.


  Y un grupo abandonó la taberna para dirigirse a uno de los lados del poblado, donde los bandidos poseían un largo cobertizo en el que solían almacenar heno, cajas, cajones con bebidas y cuanto capturaban y debía ser almacenado.


  Tiger, intrigadísimo, preguntó a uno:


  —¿Qué es lo que va a suceder?


  —Que van a celebrar lo que nosotros llamamos un duelo a la americana.


  —No sé lo que es eso.


  —Ahora lo sabrás. No debe ser muy divertido y yo hubiese dudado mucho antes de aceptarlo. No tengo miedo a enfrentarme a nadie revólver en mano viéndole la cara y sabiendo dónde debo disparar y cuándo va a hacerlo mi contrario, pero buscarse a ciegas fiando a la suerte o a cualquier detalle que te dé la victoria por casualidad, no me gusta.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Pues es muy sencillo. Como apreciarás, el cobertizo donde se va a celebrar el duelo tiene casi veinte yardas de largo y dos entradas, una a cada lado. Las cuatro ventanas que posee se tapan herméticamente con mantas para que no entre el menor rayo de luz, aunque en plena noche no es fácil. Luego se coloca a cada rival en una puerta y a una voz se les hace entrar y se cierra. Después, cuando ambos están dentro completamente a oscuras, se da la voz de que pueden disparar y los dos se tendrán que buscar en la oscuridad hasta que uno haya eliminado al otro. Llevarán el revólver cargado con seis tiros, pero si los malgastan sin saber emplearlos, entonces tendrán que buscarse cuerpo a cuerpo sin más defensa que sus cuchillos.


  Tiger sintió que el cabello se le erizaba. No había oído hablar nunca de nada tan bárbaro.


  Tiger no preguntó más porque ya sabía bastante. Iba a presenciar algo que jamás olvidaría, aunque él no sería protagonista del suceso.


  Paseando lenta y silenciosamente avanzó hasta llegar cerca de una chabola donde se había reunido misteriosamente un pequeño grupo de pistoleros. Algo que captó le obligó a detenerse y a aguzar el oído sin denunciar su presencia.


  Uno del grupo preguntaba:


  —¿No tenéis más fósforos? Necesito algunos más.


  —Yo tengo aquí algunos.


  —Tráelos.


  —¿Para qué los quieres?


  —¿No estamos nosotros al lado de Berney? Pues vamos a ayudarle a triunfar. Después tendrá que agradecérnoslo y corresponder a ello.


  —No te entiendo —repuso uno.


  —Pues es muy sencillo. Yo he presenciado dos duelos de esta naturaleza y en uno, el triunfo le correspondió a alguien que inventó un pequeño truco que no podía fallar. Se frotó los dedos con muchos fósforos y luego, con disimulo, pasó sus dedos por la hebilla del cinto de su rival. Es algo que no se nota, pero luego, dentro del cobertizo, en plena oscuridad, el fósforo reluce y no hay mejor punto de mira para colocar unos cuantos proyectiles en la barriga del contrario sin que éste sepa cómo le han llegado.


  —Pero ¿no lo descubrirá él también?


  —No, porque la postura se lo impide. Es de lejos de donde el otro verá el reflejo perfectamente. Ya veréis cómo el truco no falla.


  —Está bien, Raine, eres el mismo diablo.


  Tiger, tenso, retrocedió antes de que pudiesen verlo y sintió un asco y una rabia terrible contra aquel tipo traicionero que así vendía la vida de un hombre que ya tenía bastante con el albur a que se la iba a jugar.


  Y decidió no consentirlo. No sentía simpatías por ninguno, pero ahora mucho menos por Berney.


  Volvió a la taberna buscando el modo de advertir a Sharkey de lo que se tramaba contra él. Tenía que hacerlo solapadamente, pues si le descubrían su vida no valdría un centavo y ninguno de aquellos tipos merecía la pena de exponerse por ellos.


  Poco más tarde la taberna estaba llena de nuevo. Ya se habían realizado todos los preparativos y sólo faltaba repasar los revólveres.


  Sharkey entregó el suyo. Los bandidos se separaron para en grupo revisar lo que se hacía con las armas. Tiger aprovechó aquel pequeño instante para decir a Sharkey en voz baja:


  —Tenga cuidado, Raine le manchará de fósforo el cinto para que su contrario pueda descubrirle en la oscuridad y disparar sobre usted. Espero que no me descubra.


  Sharkey le hizo un gesto amistoso diciendo:


  —Gracias, muchacho, lo tendré en cuenta.


  Se levantó tranquilamente sin dar muestras de enojo ni de inquietud y esperó.


  Poco después, el propio Raine se acercaba a él con el revólver en la mano diciendo:


  —Ya está, Sharkey. Ha sido revisado por todos y está en orden. A la puerta del cobertizo te será entregado.


  A su rival le habían dicho lo mismo y el grupo compacto e inquieto abandonó la taberna.


  El cobertizo estaba sombrío. Alguien llevaba por delante una lámpara de kerosene para después de la lucha entrar en el interior a comprobar los efectos del duelo.


  Cuando alcanzaron el cobertizo, Raine acompañó a Sharkey hacia una de las puertas en representación de su rival, mientras un amigo de Sharkey acompañaba a Berney hasta el otro.


  Y el que hacía de árbitro gritó:


  —Ya lo sabéis. Nadie disparará hasta que yo dé la orden, pues si alguno se adelantara que no cuente con salir con vida de ahí. Las cosas legales.


  A una voz los dos luchadores fueron empujados dentro y las puertas se cerraron herméticamente dejando a ambos en la más completa oscuridad.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  AMBIENTE DE TRAGEDIA
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  UANDO Sharkey fue empujado al interior, como ya estaba sobre aviso, se despojó velozmente del cinto ocultándolo a su espalda. Tenía que evitar que su enemigo captase el resplandor fosforescente del truco empleado por Raine, si no quería ofrecerle el mejor blanco que pudo haber tenido ante él en su vida.


  Y cuando la, puerta se cerró se arrojó al suelo ocultando el cinto con el vientre.


  En su momento apelaría también a algún truco Para devolver a su enemigo la desventaja que a él Habían querido aplicarle.


  Tratando de no descubrir la parte luminosa del cinto se despegó de éste. Había observado perfectamente cómo Raine, al entregarle el revólver, se preocupaba de repasar su cinto tocando la hebilla con sus dedos.


  Por fin captaron la atronadora voz del juez de campo. A partir de aquel momento sus vidas dependían de un albur caprichoso.


  Ninguno se movió del sitio donde le había cogido la orden. Un roce cualquiera captado por el contrario era un punto de mira para guiarse por él y disparar. Tenían que maniobrar en el más absoluto silencio para despistar a su enemigo y si era posible localizarle y disparar sobre él.


  El silencio era más angustioso que la misma incertidumbre de no saber qué iba a suceder. Sharkey sentía el agobio, pero en menor cuantía que su enemigo, pues ya había pasado una vez por semejante trance y conocía el terrible clima, en cambio, su contrario, se sentía agarrotado en el suelo con el revólver tenso en la mano y el corazón como si se le fuese a escapar del pecho.


  Ahora se arrepentía de aquel gesto fanfarrón proponiendo el duelo de aquella manera. Había desdeñado la afirmación de su enemigo y a su costa estaba experimentando la angustia de comprobar que era cierto. Si salía con bien del lance sería algo que no olvidaría en su vida.


  Por momentos, el miedo de recibir un balazo le impulsaba a romper el fuego, pero el instinto le advertía que el fogonazo denunciaría su presencia. Era preferible que su enemigo disparase el primero.


  Los ojos les dolían de abrirlos desmesuradamente, aunque en vano, creyendo que por abrirlos más iban a poder descubrirse mutuamente.


  Sus oídos les zumbaban de tal modo que constantemente creían captar el cercano roce de su contrario arrastrándose en su busca y por momentos sus dedos no podían ser controlados y apretaban el percusor a punto de ser disparado.


  Sharkey, con infinitas precauciones, había maniobrado para separarse de su cinto, pero no tanto que perdiese su contacto. Quería alejarlo lo suficiente para poder moverlo con el pie hasta que la parte fosforescente quedase al descubierto.


  Por fin creyó poderlo hacer y estirando el pie lo empujó. El cinto se movió y algo como una débil luciérnaga brilló en la oscuridad.


  De modo inmediato restalló un tiro y luego otro. Sharkey, que esperaba aquello, captó la procedencia de ambas detonaciones y velozmente las tomó como punto de mira para contestar.


  Su enemigo había disparado a flor de tierra como él se encontraba y, sin vacilar, raseo tres detonaciones tan veloces como las de su contrario, pero la suerte le había favorecido. Del fondo del cobertizo brotó un alarido alucinante y luego un jadeo agónico.


  Sharkey, fríamente, se guio por el rumor y siguió disparando hasta acabar el contenido del arma.


  El gemido se apagó y nadie contestó con nuevos disparos.


  Sharkey se levantó limpiándose el frío sudor que corría por su rostro y gritó roncamente:


  —¡Abrid, esto se terminó!
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  Una puerta se abrió y una mano asomó con una lámpara. Nada sucedió y entonces se abrió la otra puerta y nuevas luces aparecieron en el cobertizo.


  El cuadro fue impresionante. Berney yacía tumbado, y, al examinarle, comprobaron que un proyectil le había atravesado la cabeza y dos le habían entrado por el hombro.


  Alguien comentó con asombro:


  —Eres el diablo para esta clase de duelos, Sharkey. No sería yo quien aceptase batirme contigo de esta manera.


  El segundo de Rube, sin hacer caso del comentario, se dirigió a uno de los más próximos bandidos y dijo:


  —Déjame un momento tu revólver, quiero explicaros cómo pudo suceder así.


  Todos le miraron con asombro. Sharkey había recogido su cinto que medio ocultaba con su pantalón.


  Se acercó a Raine, que estaba asombradísimo, y dijo:


  —Escuchad un momento. Vais a apagar esas lámparas después de cerrar las puertas y me vais a decir qué veis.


  Raine sintió un estremecimiento y trató de separarse de él, pero Sharkey le atenazó de un brazo diciendo:


  —No saldrá nadie hasta que se haga lo que pido.


  Intrigados, le obedecieron, y al quedar en tinieblas todos observaron dos extraños fenómenos, una hebilla que relucía débilmente dibujando sus contornos con precisión y unos puntos que pudieron contar hasta cinco luciendo.


  —¿Qué es esto? —preguntó uno.


  Sharkey apretó el brazo de Raine y lo movió diciendo:


  —¿Veis moverse algo?


  —Sí, unos puntos azulinos.


  —Encended.


  Raine se dio cuenta de que había sido descubierto y trató, de desembarazarse de Sharkey, pero éste le había atenazado con brutalidad y cuando se encendió la primera lámpara Sharkey luchaba salvajemente con Raine hasta reducirle a la impotencia.


  —¿Qué sucede? —preguntaron todos asombrados.


  —Ya lo habéis visto, pero os lo explicaré. Alguien frotó con fósforo la hebilla de mi cinto con objeto de que al hacerse la oscuridad brillase y sirviese de punto de mira a mi contrario. Me di cuenta apenas se cerró la puerta y me apresuré a volverme de espaldas y despojarme de él dejándole en el suelo. No sabía quién lo había hecho, pero sospechaba de este sapo cobarde, pues fue él quien al darme el revólver me, colocó bien el cinto. Tenía que comprobarlo, pues si había sido él aun debía quedar fósforo en sus manos y le denunciaría.


  Los cinco puntitos que visteis brillar eran las puntas de los dedos de Raine, por eso moví su brazo para que lo apreciaseis bien. Sabía cuánto quería y por eso mandé encender otra vez. Lo demás os lo explicaréis. Dejé abandonado el cinto y esperé. Cuando Berney, atraído por el fósforo, disparó creyendo hacerlo sobre mí, me guie por sus disparos y pude alcanzarlo. Esto es todo. Y como sólo falta el final se lo pondremos.


  Antes de que nadie pudiese intervenir, Sharkey había disparado sobre la cabeza de Raine volándosela de un certero disparo. El bandido cayó sin tiempo a exhalar la más leve queja.


  Y Sharkey, fríamente, comentó:


  —Y como éste es el precio que merecen los traidores, ya lo tiene. Me he ganado la jefatura según vuestros deseos, pero si alguno tiene algo que oponer que lo diga y lo ventilaremos a la luz del día.


  Un silencio impresionante acogió el reto. Después de aquello, los partidarios del muerto, avergonzados, inclinaron la cabeza y ninguno tuvo arrestos para seguir oponiéndose. Las cosas habían ido demasiado lejos y ninguno se sentía capaz de llevarlas más allá.


  —Bien —comentó el bandido al observar el silencio que reinaba—, creo que el asunto está liquidado. Haced con esas carroñas lo que os plazca y cuando queráis, venid a la cantina. Yo os invito a todos y quiero olvidar que alguno se sentía inclinado a admitir a Berney como jefe mejor que a mí. Si queremos no perdernos todos debemos estar siempre unidos y nos esperan muchos peligros que hacer cara. Si alguno, a pesar de eso, no quiere continuar aquí yo le daré facilidades para que cruce la frontera y salga de nuestros dominios, lo que no quiero son divisiones.


  Nadie contestó, y mientras algunos se disponían a sacar los cadáveres del cobertizo, el resto se dirigió a la taberna.


  Sharkey pasó por delante de Tiger sin siquiera mirarle, como si no le hubiese visto y el joven, aun nervioso por el terrible drama, se dirigió con los demás a la taberna.


  Se había librado de que nadie se fijase en él y esto era lo que únicamente le interesaba.


  Sharkey cumplió su palabra e invitó generosamente a sus compañeros. Pronto el alcohol borró el recuerdo del drama y más tarde todos sostenían una animada charla y elogiaban sin discrepancias el valor y la sangre fría de su nuevo jefe.


  Empezaron a desfilar a altas horas. Sharkey se quedó de los últimos, como igualmente Tiger.


  Cuando por fin se dispusieron a salir, el nuevo jefe fingió fijarse en Tiger y exclamó:


  —Oye, muchacho, a ti no se te ha probado aún como explorador. Tengo que ver qué tal maña te das y voy a confiarte una misión que realizarás mañana. Ven que te doy instrucciones.


  Se dirigieron a la choza que ocupaba Sharkey. Cuando no pudieron ser oídos por nadie, Sharkey, con voz firme, exclamó:


  —Gracias por el aviso, muchacho. Has hecho algo que ninguno habría hecho aun sabiéndolo y tengo que reconocer que en parte me has salvado la vida. ¿Cómo lo supiste?


  Tiger le dio cuenta del incidente y Sharkey comentó:


  —Ya no quiero ahondar más para saber quiénes eran los encubridores, porque sería peor. Espero que la lección les haya servido y la tengan en cuenta. En cuanto a ti no sé cómo pagarte. Puedo nombrarte mi segundo, aunque quizá esto…


  —No lo haga, me haría sospechoso y sé que no valdría para ello. Me conformo con ser uno de tantos.


  —Muy bien, pero en algún momento harás algo que te sirva para ser distinguido. Entonces te tendré en cuenta.


  —Gracias —repuso Tiger fingiendo un entusiasmo que no sentía—. ¿Algo más?


  —Mañana te diré lo que has de hacer. No podemos perder de vista aquella parte después de la huida de esa mujer. Pienso enviaros a ti y a Jasper a hacer un recorrido de unas cuantas millas para que exploréis esa parte por si acaso. Mañana por la mañana recibirás instrucciones.


  Tiger se separó del nuevo jefe dirigiéndose a su chabola. Era muy tarde, la noche estaba oscura y no se atrevía a intentar una visita a Ana por si era descubierto.


  Pero al siguiente día tenía que intentar algo. Si le obligaban a salir de allí durante algún tiempo, tenía que dejar resuelto algo sobre la muchacha y si ello era posible sacarla de allí como fuese.


  Como Sharkey no madrugaba y la mayor parte de los bandidos tampoco, cuando se levantó, no vio a ninguno próximo y deslizándose furtivamente se perdió por el agreste paisaje con dirección al refugio de Ana.


  Llevaba oculto su odre de agua y algunos alimentos que se había reservado a la hora de la cena para entregárselos si se hallaba falta de ellos.


  Cuando alcanzó el refugio miró en torno a él con desconfianza y cuando creyó que aquello estaba desierto se deslizó por la muralla de verdura atravesándola.


  Antes de entrar en la cueva llamó quedamente:


  —Señorita Ana, soy yo; Tiger.


  Ella avanzó y a la indecisa claridad que se filtraba a través del boscaje descubrió a la muchacha pálida, nerviosa y con síntomas de no haber dormido.


  Él avanzó trémulo y Ana, con infinita alegría, exclamó:


  —¡Oh, Tiger! Qué horas más angustiosas he pasado desde que me dejó usted aquí. Jamás creí que impresionase tanto la soledad de un lugar como éste, aparte de que sentía un temor horroroso pensando si le habría sucedido algo. ¿Qué sucedió después de dejarme usted?


  —Muchas cosas y nada desagradables, porque creo haberles despistado de forma que ya no intentarán buscarla. Creen que ha huido usted en el caballo de uno de los bandidos y que atravesó el Pecos poniéndose lejos del alcance de sus manos. Las cosas van bastante bien, pero aún no hemos realizado lo más interesante que es sacarla de aquí. Esto es lo que intento y vamos a ver si lo conseguimos.


  —¿Usted cree que puede ser posible?


  —Espero que sí, pero no será muy fácil. No puedo de momento darle detalle alguno, porque espero órdenes de mi nuevo jefe para saber lo que tengo que hacer. Voy a ver si procuro compaginar ambas cosas y la saco de aquí llevándola, sino a su rancho, porque no sería posible, al menos a un lugar desde donde pueda llegar a él. Quizá tenga que pasar alguna penalidad hasta alcanzarle, pero será un mal menor.


  —Eso no me importa, soy fuerte y animosa y haré cuanto sea preciso. ¿Por qué no arregla las cosas de forma que pueda venir conmigo? Mi padre se alegraría infinito y le acogería con los brazos abiertos.


  —Y yo se lo agradezco, pero, aunque podría hacerlo no lo haría.


  —¿Por qué?


  —Porque me he comprometido con el capitán Smoky a ayudarle a acabar con la banda y si me fuese no podría cumplir mi misión.


  —¿Por qué ha de ser usted quien corra ese peligro? ¿Es que acaso pertenece a los rurales?


  Él, tras un momento de vacilación, repuso sordamente:


  —No, Ana, no pertenezco, aunque trabaje para ellos. Yo soy un proscrito que tengo la cabeza a precio.


  Ella le miró extrañada. No acertaba a comprender cómo podían compaginarse ambas cosas.


  —No le entiendo, Tiger —exclamó admirada la muchacha.


  —Se lo explicaré. Por una funesta circunstancia estoy acusado de haber asesinado a un hombre cuando lo cierto es que sólo hice batirme con él. Me había acechado disparando dos veces sobre mí y cuando yo lo hice sobre él, se volvió para huir y le clavé el tiro en la espalda. Alguien allegado al muerto mintió declarando en mi contra y me persiguieron a muerte ofreciendo mil dólares por mi vida. Hace poco tiempo me sorprendieron los rurales y me llevaron a presencia del capitán, quien un poco más comprensivo me hizo la proposición de venir a jugarme la vida dentro de esta guarida para proporcionarle los informes precisos que le faciliten poder batir a esta gente. Me ha prometido si lo logro una completa rehabilitación y dejar muerto ese asunto. No es ya mi vida la que me importa, señorita Ana, sino algo más sagrado; la tranquilidad de mi madre que habrá estado pasando horas muy amargas temiendo que podían capturarme y colgarme de un modo infamante. Por fortuna, el capitán me prometió hablar con ella y contarle la situación, y a estas horas estará rezando porque la suerte me ayude y me llegue la rehabilitación.


  Ana, que le había escuchado con angustia, dándose cuenta de la situación del muchacho, exclamó:


  —Le comprendo, Tiger y me hago cargo de las razones que le obligan a llevar adelante una misión tan peligrosa. El capitán Smoky parece un hombre comprensivo cuando se arriesgó a buscar esa fórmula. Si no tuviese la seguridad de que su declaración es la verdadera y de que podía confiar en usted sin que le hiciese traición, no se hubiese arriesgado a soltarle y a confiar en su ayuda. Otro cualquiera, en lugar de trabajar para él, lo que hubiese hecho es tenderle una emboscada con detalles falsos que le hubiese costado la carrera y algo más. Estoy segura de que a pesar de lo peligroso de su misión sabrá llevarla a buen término y que saldrá de este avispero sano y salvo y rehabilitado a los ojos del mundo. Lo celebraré como cosa propia y si hiciese falta un testimonio a su favor, yo iría al fin del mundo para proclamar a voces lo que ha hecho por mí en medio de este ambiente de horror y peligro.


  —Muchas gracias, señorita Ana, no sabe lo que me reconfortan sus palabras y la fe que ha depositado en mí. Le prometo hacer lo imposible para que no se sienta defraudada al final.


  —Le creo y aunque no pudiese llegar más adelante basta con lo hecho ya.


  —No, no me sentiré tranquilo hasta saberla libre de las garras de estos bandidos. Si la cogiesen la culparían de la muerte de Rube y tiemblo al pensar lo que harían con usted.


  Ella se estremeció al oírle. También se daba cuenta de lo que podía significar caer en manos de aquella gente.


  Como ignoraba lo que Tiger había hecho para despistar a los bandidos le rogó que le diese detalles y él, con agrado, no tuvo inconveniente en contarle su truco del caballo muerto y arrojado a la corriente del Pecos para hacer creer que la joven había cruzado el río burlando su persecución.


  Cuando terminó su relato se dispuso a marchar. Había estado allí demasiado tiempo y temía que pudiesen echarle de menos indagando su ausencia.


  Llenó la cantimplora de la joven con el contenido de la suya y dejó las pocas vituallas que llevaba.


  Ella aseguró que aún tenía algún remanente.


  —¿Cuándo volverá en mi busca, Tiger? No sabe qué angustiosas se me hacen aquí las horas a pesar de que esto me parece un refugio muy seguro. Prefiero desafiar el peligro de una huida a permanecer aquí metida como una fiera a merced de cualquiera que pudiese descubrir mi retiro.


  —Me hago cargo, pero hay que tener temple y aguantar. Yo paso el mismo temor por usted y no sabe lo que sufro pensando que no puedo estar continuamente a su lado para defenderla si sucediese algo.


  El joven, emocionado, se volvió de espaldas a la salida y la ofreció su mane que ella tomó con emoción.


  —¿Hasta pronto, Tiger?


  —Hasta tan pronto como sea posible, Ana. Confíe en mí si no me sucede algo y si tuviese esa desgracia… que Dios la ayude a resolver esta terrible papeleta por sus propios medios.


  —Confío en la ayuda de Dios para que le proteja a usted y lleve a término tan buena obra. Un hombre tan bueno, leal y bravo como usted no puede ser dejado de su mano por quien todo lo puede. Ahora confesaré algo que usted dijo antes. Ya no es mi vida la que me preocupa, sino la de usted, porque la está exponiendo doblemente, una por cumplir su misión y otra por mí. Yo he venido a hacerle el momento más peligroso y no me consolaría si le sucediese una desgracia por salvar mi honor y mi vida. Puede creerme, porque lo digo de todo corazón.


  —Gracias, no sabe usted lo feliz que eso me hace. Ya había perdido la esperanza de ser acogido y tratado como un ser decente y no como un bandido cualquiera. El que sea usted precisamente quien así me habla y me alienta me da ánimos para llevar a cabo lo más heroico que un hombre pueda realizar. La salvaré y me salvaré.


  Y en aquel momento una voz ruda, reconcentrada y salvaje rugió:


  —Ni la salvarás ni te salvarás, cochino traidor. No te muevas o disparo.


  Cuando Tiger se volvió velozmente descubrió ante él al llamado Jasper, quien le tenía fieramente encañonado con su temible colt.
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  NA estuvo a punto de desmayarse de la impresión y Tiger, con los dientes enclavijados, quedó tenso sin atreverse a realizar movimiento alguno. El cañón del revólver del bandido le amenazaba tan próximo y decidido, que era una locura intentar movimiento alguno de defensa que hubiese precipitado el drama.


  Jasper, con una sonrisa cruel en los labios, exclamó:


  —Bien, mocito, parece que has venido aquí a darnos lecciones de traición y no lo has hecho mal, aunque todas las cosas tienen sus quiebras. Todo ha estado muy bien ideado, salvo que has cometido un error garrafal no asegurándote que nadie te veía.


  »Como aún eres un novato no me viste agazapado cuando te metiste por esa cortina de verdura. Te vi desaparecer por ella y me chocó, porque era un escondite desconocido para mí. Me intrigaste, te seguí y… llevo media hora escuchando tus amplias explicaciones a la jovencita. Un bonito trabajo que nuestros hombres sabrán pagarte muy bien cuando te lleve ante ellos y les dé cuenta de todo cuanto he oído. Espero que ni el propio Sharkey se atreva a protegerte a pesar de que te debe la vida. El truco del fósforo lo descubrió porque tú fuiste con el chivatazo, pero no es bastante para que pueda hacer nada en tu favor.


  »No lo hará, pues si tuviese la menor sospecha de que lo intentaría te dejaría aquí clavado a tiros.


  »Y ahora disponte a venir conmigo. Pasaremos una mañana muy divertida, pues me figuro la suerte que esta preciosa muchacha va a correr después de su hazaña. Nosotros somos gente que no perdonamos y ya has tenido ocasión de comprobarlo.


  Con la mano libre extrajo de su bolsillo unas cuerdas que le ofreció diciendo:


  —Toma, tú mismo serás quien ate las manos a esta preciosa criatura que al parecer se ha enamorado del héroe de sus ensueños. Cuida como lo haces, porque si no la trabas bien te meteré dos onzas de plomo en la cabeza.


  Ninguno de los dos había hecho comentario alguno a la sorpresa. Tiger tenía el pensamiento ocupado en buscar una solución a aquella situación tan desesperada y Ana era incapaz de pensar en nada a causa de su abatimiento.


  Pero Tiger estaba dispuesto a dejarse matar allí mismo antes que ser testigo de las monstruosidades que pudiesen cometer con Ana y de aceptar pasivamente la muerte que a él le destinasen.


  Tomó las cuerdas y se volvió mirando a la joven. Con los ojos le hizo un gesto de prevención y ella extendió las manos para que le aplicase las cuerdas. Pero Tiger, antes de volverse, había medido la posición exacta de su enemigo. Éste se había adelantado un poco y mantenía el revólver a la altura de su estómago apuntando al joven. Todos estos detalles los tenía grabados a fuego en su retina.


  Y corrió el albur de lo único que se le había ocurrido intentar. Si fallaba habría terminado su carrera y su vida.


  Súbitamente flexionó la pierna hacia atrás levantándola del talón con furia. La suerte más que nada hizo que el borde de la bota pegase con fuerza en la mano del bandido quien no esperaba aquel ataque tan inaudito y el revólver salió despedido de su mano sin tiempo a afianzarlo.


  Y cuando Tiger comprendió por el golpe que había acertado se revolvió como una furia y saltó sobre el pistolero, quien trataba de rehacerse para precaver lo que vendría detrás.


  Como lobos rabiosos se enzarzaron tratando de destrozarse. Tiger, en su desesperación, tuvo la suerte de llevar sus duras manos al cuello del bandido y los dos rodaron como gatos rabiosos por el duro piso de la cueva.


  Aquello fue como un revulsivo para Ana. Ésta se dio cuenta no sólo del supremo esfuerzo realizado por su salvador, sino de lo que se jugaban ambos en aquella desesperada lucha y, reaccionando, buscó el revólver caído en tierra.


  Con mano firme lo aferró por el cañón y se lanzó al grupo buscando la forma de emplearlo. No quería disparar por si la detonación creaba un nuevo y más terrible peligro, pero sí ayudar a Tiger, aplicando algún golpe decisivo en la cabeza del pistolero.


  Angustiada buscaba la ocasión. Ambos rodaban por tierra en un fluctuar inquieto y no encontraba el modo de prestar auxilio a Tiger, hasta que, en una Vuelta de ambos, su enemigo quedó encima de Tiger intentando ahogarle. Ana, veloz y decidida, levanta la mano y dejó caer la pesada culata del revólver sobre el cráneo de Jasper.


  El golpe fue tan brutal que los huesos crujieron al impacto; el bandido emitió un rugido ahogado y sus manos se aflojaron soltando su presa.


  Tiger, medio asfixiado, se levantó de un salto felino y arrebató el revólver de manos de la muchacha para con saña rabiosa volver a golpear por dos veces la cabeza de su enemigo.


  Éste quedó rígido. Los golpes le habían destrozado el cráneo y ya nada tenían que temer de él.


  Ana y Tiger se miraron un momento con espanto. Los dos estaban pálidos como el papel y respiraban con ahogo.


  Fue Tiger el primero en recobrarse, murmurando:


  —No me perdono lo imprudente que fui. He estado a punto de hacerla sufrir el tormento más horrible que puede imaginar.


  Pero ella, tratando de alentarle, repuso:


  —Usted hizo cuanto podía y todo fue una fatalidad. De todos modos, hace cinco minutos no hubiese tasado nuestras vidas en un centavo. Empleó usted la única maniobra capaz de sorprender a ese monstruo.


  —Me lo jugué todo a una carta. Sabía que de no acertar a alcanzar el revólver mi muerte hubiese sido instantánea.


  —Y ahora ¿qué vamos a hacer?


  —Nada de momento. Usted continuará aquí mientras yo voy en busca de Sharkey. Tiene que darme instrucciones para mi misión y no puedo perder un minuto. ¿Se me nota los efectos de la pelea?


  Por fortuna no había recibido rasguño alguno. Ella le arregló el cuello de la camisa con mano temblona y afirmó:


  —No. Está usted un poco pálido y nada más.


  —Me alegro, porque me hubiese resultado difícil justificar cualquier señal. Espéreme, que volveré a ver si puedo sacarla de aquí en seguida.


  —Tiger, por todos los santos, ¿qué hará con este hombre?


  —Lo siento, pero deberá poseer el valor de permanecer aquí con él. Si lo saco fuera pueden descubrirle y todo se habría perdido.


  —¡Dios santo! Creo que me moriré a solas con él.


  —Debe ser fuerte y soportarlo. Todo depende de lo que yo pueda hacer dentro de un rato. Valor y piense que es su vida la que defiende.


  Y sin querer oír más las lamentaciones de Ana traspasó la cortina de verdura y salió al paisaje bronco que le rodeaba.


  No había nadie. Apresuradamente regresó al poblado y en fuerza de nervios consiguió serenarse.


  Cuando llegó a la taberna, Sharkey hacía su aparición.


  Tiger dijo:


  —Creí que se levantaría más tarde.


  —No, acabo de hacerlo. Prepárate porque ya he hablado con Jasper y espera que te unas a él. ¿No le has visto?


  Tiger mintió con descaro.


  —Sí, le he dejado fuera del poblado.


  —En ese caso, como él tiene ya instrucciones hasta dónde debéis llegar, únete a él y marcharos. Recoge en la cantina provisiones para un par de días y hasta la vuelta.


  Tiger se despidió del nuevo jefe y fue en busca de su caballo. Allí no estaba el de Jasper, lo que parecía indicar que debía haberlo dejado por las proximidades de la cueva. Tenía que buscarlo a toda costa, pues el caballo sería un delator terrible para él.


  En la cantina se proveyó de algunas vituallas para más de tres días y a caballo se encaminó de nuevo hacia la cueva. Antes tenía que buscar la montura del muerto.


  La descubrió en una hondonada y cuando quedó tranquilo respecto al detalle volvió a la cueva.


  Había dejado a Ana el revólver del muerto y para evitar que en su miedo pudiese disparar sobre él llamó al acercarse a la cueva. Luego se unió a la joven.


  —Ha vuelto usted pronto, aunque a mí me ha parecido un siglo. ¿Qué tiene que contarme?


  —Que debo partir inmediatamente con este tipo.


  —Pero… yo…


  —Usted… pues… sólo hay un medio, Ana. Será un albur a correr, pero ni puedo quedarme sin peligro, ni deseo dejarla abandonada hasta mi regreso.


  —Entonces… ¿qué me propone?


  —Una cosa audaz. Voy a despojar a este tipo de sus ropas y usted las vestirá en su lugar. Con el sombrero que la oculte el rostro por si alguien nos viese al partir puede pasar inadvertida. Sólo correremos el peligro de tropezar aisladamente con alguno en una milla de distancia. Si lo salvamos, después no habrá peligro y al galope yo la llevaré tan lejos que ya no correrá peligro alguno.


  —Pero… usted no podrá volver.


  —¿Por qué?


  —Porque no podrá volver con Jasper.


  —Es cierto, pero ya inventaré algo. Nos atacaron algunos rurales imprevistamente, peleamos con ellos, Jasper cayó muerto y yo me pude salvar. Nadie será capaz de atestiguar que esto sea mentira.


  —Tiene usted solución para todo, pero me repugna lo que me propone.


  —No hay otra solución, Ana. Es su vida y su libertad la que dependen de ello.


  —Tiene usted razón. A veces creo ser una mujer enérgica y otras me comporto como una criatura. Deme esas ropas.


  Él desnudó a Jasper. Por fortuna su traje no se había manchado de sangre y así resultaba menos repugnante.


  Le entregó las ropas y prudentemente salió de la cueva. Ana se apresuró a vestirlas y cuando llamó y Tiger se enfrentó con ella no pudo por menos de sonreír.


  Ana parecía un joven y flexible vaquero, aunque un poco desastrosamente vestido.


  —A simple vista engaña usted, Ana. Póngase el sombrero.


  Se lo puso y al verla con él aseguró:


  —Creo que la cosa marchará bien. Espere que voy por su caballo.


  Recogió el del muerto y lo llevó junto a la cueva. Ana salió al exterior y parpadeó con fuerza al sentirse cara al sol. Llevaba muchas horas en medio de unas tinieblas casi densas y el contraste era grande.


  Él la ayudó a subir a la silla y repasó el rifle que se atravesaba en ella. La joven llevaba a la cintura el revólver de Jasper que Tiger había repasado.


  —¿Sabe usted disparar? —preguntó.


  —Manejo regularmente ambas armas —aseguró ella.


  —Muy bien, así, si surgiese algún peligro, seremos dos a hacerlo frente. Espero que no surja. ¿Vamos?


  Empujaron los caballos y Tiger escogió los lugares hundidos, donde taludes y peñascales casi les ocultaban al avanzar. Mientras les favoreciese aquel paisaje podían caminar casi a cubierto.


  Así se alejaron más de una milla. Tiger trataba de recordar el camino que ya había recorrido dos veces con Rube cuando salieron al asalto del rancho.


  Por fin creyó encontrarlo y lo tomó. La distancia que les iba separando del poblado era cada vez más grande y no creía que nadie se diese cuenta de nada.


  La tranquilidad renació en ellos; Ana, respirando ansiosamente el aire acre que soplaba de cara, comento:


  —Tiger, me está pareciendo mentira verme cabalgando a campo abierto después de los peligros corridos.


  —Y a mí, pero no nos confiemos mucho. Esto es un avispero donde de repente pueden surgir las picaduras.


  Pero llegada la hora del mediodía nada les había sucedido y al alcanzar un arroyo Tiger indicó:


  —Podemos almorzar aquí, aunque no es mucho lo que poseemos, hay un par de comidas. Después todo será aguantar un poco.


  —Salvar la vida muy bien merece un sacrificio de esta especie, Tiger. Dígame, ¿por qué no aprovecha usted esta ocasión y se viene conmigo al rancho?


  —No es por falta de ganas aceptar tan valioso ofrecimiento, pero usted sabe que no puedo.


  —¿Es que no ha hecho ya bastante? Sólo haber eliminado a Rube es una hazaña que mucha gente llevaba meses intentando conseguirlo. ¿Y el bandido de la cueva tampoco tiene valor?


  —Quizá, no lo niego, pero me comprometí a más Ana. Dejar la cuadrilla intacta sería tanto como no haber hecho nada, porque a Rube le sustituye otro y si éste cayese, en seguida surgiría quien ocupase su puesto. No puedo y debo llegar al final.


  —¿Cree usted conseguirlo?


  —Lo intentaré.


  —¿Cómo? No es fácil meter a los rurales en una guarida como ésa.


  —Ya lo sé, pero tango un plan y confío en su ayuda para llevarlo a cabo.


  —¿Mi ayuda? ¿Qué puedo hacer yo, pobre de mí?


  —Nada materialmente, pero sí de forma moral. Si como espero llega usted sin novedad a su rancho le tengo que pedir un favor.


  —Concedido si está en mi mano.


  —No es nada imposible. Se trata de que haga llegar al capitán Smoky un recado que la voy a dar. Seguramente debe estar ya en contacto con su padre si su peón cumplió el ruego que le hice y esto allanará el camino.


  —Muy bien, dígame de qué se trata.


  —Le contará usted todo lo que sabe, que es mucho, y le dirá que Rube esperaba la visita de un cabecilla mexicano llamado Pancho Gómez, el cual le tiene pedida una partida de mil reses. Se espera su visita en el campamento de un momento a otro y cuando haga la visita y abone el importe de las reses, Sharkey las enviará a la divisoria de México con parte de su cuadrilla. Mi idea, si él cree que es viable, es atacar a la facción cuando vayan a entregar los astados cruzando el Pecos por la parte baja y situándose entre las dos divisorias. Si lo organizan bien y lleva hombres suficientes puede dar la batalla a los que conduzcan el hatajo y después remontar su misma ruta y caer sobre la guarida, donde, mermada la banda, la resistencia no puede ser muy dura. Yo le haré un croquis del terreno para que se lo entregue y sepa la situación. Al tiempo le dirá, que, si puedo, pediré conducir las reses también y tomaré parte en la pelea si se produce. Si salgo con bien yo mismo les conduciré hasta el campamento, y si la suerte le acompaña habré terminado mi misión.


  —¿Y después?


  —Después… no sé lo que pasará, Ana. Lo primero es mi rehabilitación, después, abrazar a mi madre, si tengo esa suerte, y luego…


  —Luego, acordarse de mí, Tiger. No le perdonaría jamás que despreciase mi invitación y recibir de mi padre el testimonio de su gratitud.


  —¿Tanto valor da usted a lo que hice, Ana?


  —No me lo pregunte ahora, Tiger. No es éste el momento.


  Él pareció entender una promesa gloriosa para un posible futuro y la emoción le ahogó la voz. Por fin murmuró:


  —Gracias. Si las cosas se arreglan como todos deseamos se lo prometo.


  —Confío en su promesa.


  Habían dado fin al almuerzo y volvieron a montar a caballo.


  Tiger pretendía acompañarla hasta llegar la noche, acampar cuando ya no pudiesen caminar por falta de luz, y al alba, despedirse de ella indicándole el camino. Él volvería sobre sus pasos y estudiaría su nuevo truco para justificar la desaparición de Jasper.


  Continuaron avanzando sin incidente alguno. Ya ambos estaban convencidos de que el peligro había pasado y que la joven llegaría a su rancho sin contratiempo alguno.


  Aprovecharon hasta el último resplandor de luz y cuando la luna surgía en el horizonte buscaron un buen cobijo y resguardados de él se durmieron.


  Y cuando el alba empezaba a romper, Tiger se levantó dispuesto a poner a la joven en camino y volverse.


  Ana había tardado en coger el sueño y dormía cuando él la despertó. La muchacha lo hizo sobresaltada.


  —¿Qué pasa?


  —Nada, que ha llegado la hora de separarnos.


  —¿Tan pronto? Me da mucha pena.


  —No hay más remedio. Váyase preparando.


  La dejó y ganó una eminencia para echar un vistazo. Y su sorpresa fue terrible cuando se enfrentó con un nuevo jinete que a no mucha distancia tenía sus ojos fijos en aquel sitio.


  Tiger reconoció en él a uno de los bandidos sin duda destacado anteriormente para vigilar el terreno. El joven sintió un estremecimiento de angustia y tratando de que no descubriese a la joven se adelantó a él diciendo:


  —¡Hola! No me había dicho Sharkey que estuviese alguno de nosotros aquí.


  —¿No te dijo que debías relevarme?


  —Sólo me encargó hacer un recorrido por aquí a ver si intentaban avanzar por este lado. ¿Hay alguna novedad?


  —No hasta el momento. ¿Has venido solo?


  Tiger, tras una brevísima vacilación, repuso:


  —No, he venido con Jasper. Está durmiendo aún, pero ya que estamos aquí puedes volver al campamento.


  —Me iré en seguida, pero me alegro que haya venido Jasper contigo porque necesito decirle algo. ¿Dónde está?


  Tiger no tuvo tiempo a contestar. En aquel momento surgió la grácil silueta de Ana llamando:


  —Cuando quiera, Tiger.


  El bandido quedó un momento sorprendido al ver a la joven. Ésta llevaba el sombrero en la mano y había dejado flotar al aire su rubia y abundante cabellera.


  La reconoció al instante y dándose cuenta de lo que aquello significaba llevó veloz la mano al revólver desenfundando al tiempo que Tiger ejecutaba la misma maniobra.


  Las dos detonaciones coincidieron con un agudísimo grito de Ana que también se dio cuenta de lo terrible de la situación.


  El bandido cayó hacia atrás por la cola del caballo alcanzado por la bala de Tiger, pero éste no salió indemne. El proyectil de su falso compañero le había rozado el brazo izquierdo abriéndole un gran surco en la carne y manchándole en seguida la manga de la chaqueta de sangre.


  Cuando Ana intentó reponerse de la sorpresa el drama había terminado. El bandido se agitaba en los últimos estertores de la agonía, mientras Tiger se apretaba el brazo con fuerza, tratando de aguantar el dolor y contener la hemorragia.


  La joven saltó hacia él, palidísima, gimiendo:


  —¡Oh, Tiger! ¿Qué ha sido eso?


  —Nada para lo que pudo ser, Ana. Yo no contaba con este incidente porque Sharkey no me advirtió que debía encontrarme con ningún otro vigilando por aquí. Hemos estado a punto de ser sorprendidos.


  —¡Por favor! Déjeme que vea qué es eso.


  —No es mucho, cálmese. Creo que estamos perdiendo un tiempo precioso. Debe seguir cuanto antes y…


  —De ninguna manera. No le dejaré mientras no esté segura de que su herida no es grave. Venga que la examine.


  Le despojó de la chaqueta poniendo al descubierto el desgarrón.


  Se apresuró a tomar el odre para con su contenido lavarla y luego, con el propio pañuelo de Tiger, le fabricó una compresa que cortó casi la hemorragia. Él sonreía viéndola maniobrar y encantado de la emoción que la muchacha sufría por su causa.


  —¿Qué hará ahora, Tiger? —preguntó—. Esto es sólo provisional y…


  —No se preocupe. Ya me curarán en el campamento. Después del resultado de esta sorpresa, me estoy alegrando de que se haya producido.


  —¿Por qué?


  —Primero, porque ha quedado limpio de enemigos esta parte y, segundo, porque ahora voy a justificar plenamente la mentira que tenía tramada. Diré que fuimos sorprendidos por media docena de rurales, que este tipo recibió un tiro que le produjo la muerte y yo esta herida, aunque conseguí escapar. Me llevaré su caballo y su cadáver y ambas cosas serán una justificación perfecta.


  —¿Y de Jasper qué dirá?


  —Que perseguido por los rurales desapareció luchando con ellos y no le vi más. Yo hice demasiado con poder escapar y traerme el cadáver.


  —Sí, la justificación tiene fuerza, pero… temo por su herida. ¡Véngase al rancho de una vez, Tiger! Está jugando con la muerte de tal forma que alguna vez no podrá burlarla.


  —¿Qué le vamos a hacer? Todas estas empresas tienen sus quiebras. Hasta ahora no puedo quejarme.


  —Es cierto, pero no se puede abusar de la suerte.


  —Dejemos esto, Ana. Lo principal es que se apresure a marchar. Tome, aquí tiene usted un esquema del terreno como le indiqué. Se lo entrega al capitán y él sabrá lo que ha de hacer.


  La joven, con pesar, se dispuso a partir, se encasquetó el sombrero y preguntó:


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Por la distancia que hemos recorrido debe caminar en línea recta hasta después de mediado el día. Sobre las cuatro, derive a su derecha y busque un vado al río. Cuando lo cruce, no tardará mucho en orientarse para llegar al poblado, su caballo es bueno y estoy seguro que a esa hora la pondrá donde lo cruzamos nosotros cuando su rapto.


  El joven tomó al animal de las bridas y le puso frente a un estrecho sendero natural, diciendo:


  —Sígalo adelante y vaya buscando las sendas que se dirijan al norte. No se equivocará.


  Le ofreció la mano. Ella la tomó reteniéndola y le miró intensamente, siendo correspondida.


  —¿No me da un beso, Tiger? —preguntó ella. Tiger vaciló un momento y luego, respondió:


  —No… ahora no. Sería peor. Acaso un día…


  —El día que lo desee… se lo pagaré, Tiger.


  Y la joven picó espuelas desapareciendo.


  


  CAPÍTULO XI


  


  PREPARANDO EL COPO
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  UEDÓ Tiger tenso y con una palidez marmórea cubriendo su semblante. Por dos veces la joven le había puesto en aquella situación angustiosa y un infierno de fuego consumía su pecho. O Ana se había enamorado de él y él era un simple que no lo había comprendido, correspondiendo a la incitación de la muchacha, o de una manera estaba jugando con algo muy peligroso, pues él no era de bronce para resistir aquellas pruebas que, si eran de agradecimiento, estaban medidas de una manera demasiado expuesta para darles sólo el valor de lo que ella quería expresar.


  No, aquello no podía prolongarse. Si en alguna ocasión volvía a ponerse frente a ella y sucedía algo parecido, la estrecharía entre sus brazos hasta asfixiarla y no la soltaría mientras no declarase que le quería como él la estaba queriendo ya.


  Quizá esto fuese un absurdo. Ella era la hija y heredera de un rico ranchero y él un pobre peón sin más porvenir que su lazo y su trabajo, pero… en el amor no mandaba nadie y no era el primer caso en que una rica heredera se había enamorado de un hombre pobre. Quizá su falta de caudal tuviese una compensación en todo lo que había expuesto por salvarle la vida, en cuyo caso no habría inconveniente en aquella unión.


  Bruscamente sacudió la cabeza para olvidar aquello y ocuparse del momento presente. Tenía que volver al campamento a justificar la muerte de su compañero y confiaba en que, en medio del peligro corrido, aquello le beneficiase haciendo más verosímil su embuste.


  Cargó trabajosamente con el cadáver del bandido, pues le dolía mucho el brazo herido, y como pudo, lo atravesó en la silla y, montando en su caballo, emprendió el regreso.


  Según lo poco que el muerto había hablado, era el único espía destacado por aquella parte y, por lo tanto, no corría peligro alguno de tropezar con otro.


  En el mismo tiempo que había hecho el viaje hacia el norte, hizo el de retroceso y un atardecer entró en el poblado de los ladrones del río con su fúnebre carga y un brazo en cabestrillo sujeto al pecho por su amplio pañuelo del cuello.


  Inmediatamente fue rodeado de los primeros que le descubrieron haciéndole preguntas nerviosas, pero Tiger se excusó con voz cansada diciendo:


  —No me hagáis repetir las cosas dos veces. Vengo cansadísimo y extenuado y cuando dé cuenta a Sharkey lo sabréis todo.


  Se dirigió a la taberna donde se hallaba el nuevo jefe. Éste, al verle, le miró con sobresalto.


  —Tiger, ¿qué significa eso?


  Él se dejó caer en, un asiento pidiendo whisky y luego le relató su cuento con toda clase de estudiados detalles. Habían sido sorprendidos por seis rurales que registraban el terreno y tras una corta pero intensa lucha, su compañero, a quien debía relevar, cayó muerto, y Jasper, acosado por tres rurales, había huido hacia el norte sin que hubiese vuelto a saber de él. Aseguró que de los tres uniformados que le habían perseguido consiguió herir a dos y hacer huir al tercero, pero no sin recibir un tiro en el brazo. Había conseguido rescatar el cadáver y la montura de su compañero, llegando allí sin más novedad.


  Sharkey se sobresaltó diciendo:


  —Era de presumir que intentasen algo después del rapto de la muchacha. Inmediatamente vais a salir media docena a dar una batida por si acaso. En cuanto a ti, vete al botiquín y dile a Raff que te cure, que él sabe de eso. Te has portado bien y mereces un descanso hasta que te cures.


  Se dirigió al botiquín mientras los bandidos comentaban el suceso y media docena, escogidos por Sharkey, se disponían a desplazarse hacia el norte en plan de avanzadilla.


  Tiger estaba relativamente tranquilo, pues creía no haber dejado alguna huella imprudente que pusiese a los bandidos en la pista de alguna sospecha contra él.


  


  * * *


  


  Entretanto, Ana, a buen galope, había seguido las instrucciones del joven caminando siempre hacia el norte ansiando que llegase la media tarde para cruzar el río y dejar a su espalda el terreno peligroso. Su mente iba embargada por dos pensamientos encontrados: uno, ponderando los muchos peligros sufridos de los que había escapado milagrosamente gracias al heroísmo y sangre fría del joven, y otro, pensando en éste más de la cuenta.


  Se había dejado impresionar tan reciamente con él, que se sentía profundamente atraída y se preguntaba con dolor si Tiger no habría comprendido sus sentimientos a pesar de las dos incitaciones que para ponerle a prueba le había hecho.


  Su actitud de última hora le daba qué pensar. O había sentido miedo a dejarse llevar de sus impulsos, o no le había comprendido tomando por pruebas máximas de agradecimiento lo que tenía más hondas raíces. Tendría que ponerle a prueba por última vez si era que el destino permitía que el valiente muchacho saliese de aquella dramática prueba sano y salvo.


  Se aproximaba la hora en que debía cambiar de rumbo, cuando al remontar una senda en ascenso y coronarla las siluetas de dos rurales aparecieron súbitamente en el reborde de un ribazo y una voz ordenó fieramente:


  —¡Pronto! ¡Arriba las manos o disparo!


  La primera impresión de la joven fue de sobresalto. No se daba cuenta de que a causa de su ropa la habían tomado por un bandido y por eso le tenían encañonada con los rifles.


  Obedeció mecánicamente levantando los brazos, pero luego, en una inenarrable reacción de alegría, gritó:


  —No disparen. Soy Ana Achille.


  La sorpresa de los dos rurales fue enorme y se adelantaron como si temiesen una añagaza, pero pronto reconocieron en ella los perfiles de una mujer.


  Uno de los rurales ordenó a su compañero:


  —Pronto, Bob, busca al capitán y dile que hemos encontrado a la muchacha.


  Se acercó a ella saludándola respetuosamente y luego preguntó:


  —¿Cómo ha conseguido llegar hasta aquí y vestida de esa manera?


  —Es muy largo de contar, pero, por favor, dígame qué sabe de mi padre. ¿Está bien, le ha sucedido algo?


  Él se apresuró a contestar:


  —No pase pena por su padre, porque está bien, aunque sumido en el dolor. No tardará en darle la mayor alegría de su vida.


  —¿Es que estoy cerca del rancho? Yo creí…


  —No, no está usted cerca, es que su padre, con el capitán Smoky, cuatro hombres a sus órdenes v seis peones de su rancho estábamos registrando el terreno palmo a palmo buscando su rastro.


  —¿Mi padre aquí… dice usted?


  —Sí, pero cálmese, que no tardará en venir. Está con nuestro capitán ojeando por aquel lado.


  La joven esperó devorada por la impaciencia, hasta que un cuarto de hora después, avanzaron dos jinetes. Uno lucía el uniforme de capitán de rurales y el otro era el ranchero.


  Éste galopó hasta su hija y saltó del caballo abrazándose a ella trémulo y gritando:


  —¡Ana! ¡Ana! Pero ¿de verdad que eres tú? Dios, lo que he pasado creyendo no volver a verte.


  El capitán, más sereno, se acercó saludándola:


  —Tanto gusto en conocerla, señorita Achille.


  —El gusto es el mío, capitán.


  Y luego, contemplándola con asombro, añadió:


  —Pero ¿quiere decirnos cómo se encuentra aquí y con esa ropa? La creíamos muy lejos y…


  —¡Oh! Ha sido algo verdaderamente asombroso y heroico que me encuentren aquí y… viva. Todo se lo debo al hombre más bueno, más leal y más valiente que he podido conocer.


  Él la miró intensamente y preguntó:


  —No me irá a decir que se llama… Tiger.


  —Claro que sí se lo digo y usted debía suponerlo.


  —En efecto, no sé de otro hombre entre esos lobos capaz de ayudarle a fugarse de manos del hombre más despiadado y astuto que ha pisado el Oeste.


  —Ese hombre ya no existe, capitán —afirmó ella con orgullo acordándose de Tiger.


  —¿Eh? ¿Qué quiere decir?


  —Que Rube ha muerto.


  —¿Que ha muerto? ¿Cómo?


  —A manos de Tiger. Lo mató delante de mí cuando, borracho, quería dar por cancelado su compromiso de recibir el precio de mi rescate y hacer de mí… bueno, no quiero ni acordarme.


  El capitán estaba asombrado. No concebía cómo Tiger podía haber dado muerte a Rube y sacar a la muchacha de manos de los bandidos, pero al no verle con la joven temió por su vida y preguntó roncamente:


  —Y Tiger, ¿murió?


  —No, está camino del campamento de los ladrones del río. He porfiado hasta lo imposible para que no se separase de mí y viniese al rancho, pero se ha negado. Me dijo que ha contraído con usted el compromiso de exterminar la cuadrilla de Rube y no está dispuesto a salir de entre ellos mientras no lo consiga, o quedarse allí para siempre.


  —Bien, señorita, monte de nuevo a caballo y vámonos ele aquí. De momento renuncio a seguir registrando esto porque espero saber qué tiene que comunicarme Tiger. Por el camino nos explicará usted todo lo que le ha sucedido y luego me dirá qué recado ha recibido para mí.


  Smoky dio orden de ir reuniendo a todos los hombres que le habían acompañado y puesto al lado de la joven con su padre al otro, se dispuso a escuchar el emocionante relato que la muchacha debía hacerles.


  Con profundo asombro se enteraron de todas las incidencias que ambos habían pasado y cuando Ana terminó de hablar el capitán afirmó con emoción:


  —Ha ido más lejos que yo le suponía. Estoy orgulloso del margen de confianza que le otorgué.


  —Dígame, capitán —preguntó Ana vehemente—. ¿No cree que con lo que ha hecho se ha ganado su rehabilitación? Me ha contado su delito y yo le creo tan inocente de él como lo estoy yo.


  —Claro que sí, señorita Ana. Yo sabía mucho de lo sucedido y por eso me aproveché de su situación para conseguir algo que jamás hubiese conseguido de no contar con un hombre de su temple, que estuviese en su situación. Sólo podían admitir entre ellos a quien justificase ser un perseguido por la ley y lo necesitaba.


  —¿No le parece que abusó un poco de su situación? Ha pagado a la sociedad más que debía.


  Cierto, pero si los hombres honrados no nos expusiésemos por servir a la ley y el orden no vamos a contar con los bandidos para ello. Ahora, compléteme la información dándome el informe que le envía para mí.


  Ana le explicó todo lo que Tiger le había dicho y le mostró el croquis. Smoky sonrió diciendo:


  —Es listo de verdad. Claro que tiene razón en proponer un plan como el que me indica y no voy a perder tiempo en prepararlo. Cuando vadeemos el río, que para entonces ya estarán ustedes seguros, me volveré a Eldorado para estudiar los detalles y posesionarme de la divisoria. El asunto puede adelantarse y ocasión como ésta no la tendremos de nuevo en mucho tiempo.


  —Muy bien, capitán, pero… he de pedirle algo que usted no podrá negarme.


  —¿El qué?


  —Que si la suerte les ayuda y llevan ustedes su misión a feliz término habrá de volver a nuestro rancho, pero trayéndome a Tiger. Temo que si no es así no vuelva.


  Él la miró con picardía y ella sostuvo la mirada valientemente.


  —Está bien, jovencita —comentó el capitán—. Si todo va bien yo mismo se lo traeré y… temo que ya nada tenga que hacer en el sur de Texas.


  —Y yo espero que así sea —afirmó ella firmemente.


  Poco después cruzaban el río y ya en la otra orilla el capitán se dispuso a dejarlos.


  Después de despedirse de la muchacha lo hizo del ranchero que se sentía rebosante de gozo. El capitán se permitió decirle:


  —Señor Achille. Creo que debe irse haciendo a la idea de tener en breve un yerno que vale mucho, aunque no posee un solo centavo. Su hija se ha dejado impresionar mucho por él y temo que él no sea insensible a esa atracción.


  A lo que el ranchero repuso simplemente:


  —Escuche, capitán; la vida de mi hija tiene un precio tan alto que, si ahora me pidiese el rancho a cambio de habérmela entregado, se lo cedería, aunque volviese a empezar de nuevo. Si no tiene un centavo y ella le quiere eso nada me importa, aparte de que Tiger tendrá veinte mil dólares que era el precio del rescate. Con ellos no se considerará tan pobre y aportará algo que ha sabido ganarse. De modo que eso no es inconveniente por mi parte.


  —Siendo así creo que todo se solucionará a satisfacción de todos… si es que él y yo salimos con vida.


  —Procure que así sea, capitán. Mi hija es tan impresionable, que si se ha enamorado de él y lo perdiese no sé qué le iba a suceder.


  —Haremos lo que podamos, señor Achille. En cuanto establezca contacto con él trataré de que no vuelva a exponer su vida. Ya hizo demasiado y el resto nos corresponde a los demás.


  


  * * *


  


  En el campamento reinaron tres días de calma. La herida de Tiger, bastante bien curada, no presentaba peligro y confiaba en que cicatrizase pronto y como nada tenía que hacer se dedicó a pasear por los alrededores del campamento.


  Había algo que le llenaba de preocupación y era saber que el cadáver de Jasper había quedado insepulto en la cueva y temía que llegase un momento en que su corrupción le denunciase allí escondido, o que los coyotes le sacasen fuera para devorarlo.


  Se arriesgó a hacerle una visita. El cuerpo ya estaba descomponiéndose y acusaba las huellas de la visita de alguna alimaña. Asustado intentó ocultarlo el mayor tiempo posible y febrilmente se entregó a la tarea de recoger piedras que metió en la cueva y con las que fue cubriendo el cadáver.


  Tardó un par de días, pero lo dejó relativamente tapado. No podía hacer más y confiaba en que el resto de los acontecimientos se desarrollase con relativa rapidez para salvar aquel posible peligro.


  Tras aquel trabajo que le distrajo, luego se entregó a pensar en Ana. Ella lo constituía todo para él y se preguntaba si su suerte le ayudaría hasta el extremo de salir con bien de aquella terrible prueba y después conseguir el amor de la muchacha.


  A veces todo lo veía de color de rosa y otras con extremado pesimismo. Se daba cuenta de que él era un pobre peón sin tener donde caerse muerto y le parecía imposible que el padre de Ana consintiese en aquella unión, aunque la muchacha estuviese enamorada de él.


  Cuatro días más tarde, la media docena de bandidos que habían salido en descubierta, regresaban con noticias. Más allá del lugar donde Tiger había situado su falsa pelea con los rurales habían descubierto huellas de casi una docena de jinetes que habían estado buscando a la muchacha y que temerosos de avanzar más y meterse en una trampa, habían vuelto a pasar el río.


  Tiger se alegró de aquellos informes que le ayudaban a mantener su mito y, al tiempo, le decían que si había estado buscando a la joven seguramente habían tropezado con ella y esto era lo que les había hecho desistir de seguir adelante. Sus informes para el capitán así lo aconsejaban y ahora se sentía tranquilo, pues suponía que Smoky concentraría su vigilancia en la divisoria con México.


  Y dos días más tarde hizo su aparición un mexicano mal encarado, armado hasta los dientes. Tiger le supuso el mensajero que todos esperaban y Sharkey le recibió en la taberna, cuando uno de sus hombres, que lo había descubierto en el camino, lo llevó a su presencia.


  El mexicano pidió tratar con Rube, pero Sharkey, ocultándole que había muerto, le dijo que estaba ausente preparando unos asuntos, pero le había dejado a él el encargo de cerrar el trato.


  Éste se discutió largamente entre trago y trago de whisky. El mexicano pedía las mil reses, pero Sharkey le hizo saber que si el ganado le urgía podían entregarle ochocientas que habían reunido, y si quería de una vez el millar tendría que esperar unos días, pues no era tan fácil conseguirlas como él deseaba.


  El mexicano terminó por conformarse de momento con la cantidad que le ofrecían, exigiendo que antes de quince días después le hiciesen entrega del resto.


  Sharkey se las prometió. Si las conseguían cumplirían su promesa y si no tendría que esperar mejor ocasión.


  Se discutió el precio. Pancho Gómez quería pagarlas a diecisiete dólares, pero Sharkey exigió a veinte. Parecía que no se iban a poner de acuerdo, pero al final, el mexicano aceptó diciendo:


  —Está bien, manito, no les llamo ladrones porque sería un halago para ustedes, pero conste que me roban tres dólares en cabeza.


  —Será porque usted quiera, «pelao» —repuso Sharkey—, porque la solución es fácil. Toma usted cincuenta hombres de su partida, asaltan un rancho, las roban y les saldrán más baratas… si les dejan llevárselas.


  —No me sea bromista, mi amigo —dijo Gómez—, por allá ya no hay rancho que asaltar. Todos quedaron barridos.


  —Búsquelos por acá.


  —No es tarea fácil, mi amigo. Éste no es terreno nuestro y podrían ahorcarnos.


  —También a nosotros y lo hacemos.


  —Pero no es igual. Éste es su oficio. El nuestro es armar una revolucioncita.


  —Que para el caso es igual, Gómez. Si triunfan les llamarán patriotas y si fracasan, bandidos.


  —Procuraremos que nos llamen héroes. Es más bonito y deja más utilidad.


  Cerrado el trato, pagó el importe de las reses diciendo:


  —Bueno, manito, supongo que cumplirán como buenos y me llevarán las reses a la divisoria como otras veces. Espero que no me hagan desarrollar la revolución en este lado del Pecos.


  —La perdería usted, «general» —aseguró riendo Sharkey—. Cuando aquí el Gobierno con fuerzas especiales no puede batirnos no íbamos a permitir que viniesen de fuera a intentarlo. Procure no fracasar en su terreno y no nos venga con amenazas al nuestro. A nosotros nos interesa un cliente como usted y por la cuenta que nos tiene cumplimos. ¿A qué hablar más?


  —Está bien, manito, no se me alborote, que no voy a perjudicarle por eso. ¿Cuándo tendré que estar allí para recibirlas?


  —Dentro de seis días estaremos con el ganado en la divisoria. En esa fecha puede esperarnos donde siempre para hacerse cargo del ganado.


  —Está bien. Hasta que nos veamos, amigos.


  Abandonó la taberna y, acompañado del bandido que no le había permitido huronear a su gusto desde que le descubriese avanzando hacia la guarida, siguió viaje hasta ser dejado lejos del poblado.


  Allí se despidió del forajido y caminó solo hacia la frontera.


  Un atardecer, cuando sólo se hallaba a tres millas de la divisoria se vio sorprendido por unos cuantos rurales que, apostados en el paisaje, le dieron el alto. Gómez comprendió que no podía hacer resistencia y no hizo oposición a ser detenido.


  —¿Qué diablos hace usted metido en terreno que no le pertenece? —le preguntó un rural.


  —Míreme, manito —se excusó él—. Anoche me extravié y creí seguir bordeando la divisoria, pero me perdí. Me quedé dormido esta mañana en una cueva y ahora andaba buscando mi verdadero camino, eso es todo.


  —Bueno, «pelao», ¿cuál es tu nombre?


  —Me llamo Pancho Gómez. Hay muchos Panchos como yo en México y eso no le dirá nada.


  —Quizá, pero veremos a nuestro capitán que es quien tiene que decidir. Adelante y cuidado con intentar escapar.


  Lo llevaron a presencia de Smoky que había establecido su cuartel general en una cueva. El rural se lo presentó diciendo:


  —Mi capitán, le hemos echado mano a tres millas de la divisoria. Dice que se llama Pancho Gómez.


  —Muy bien, muchacho, déjale aquí que vamos a charlar amigablemente el «general» Pancho Gómez y yo.


  El mexicano se alarmó al oír el título honorífico de general y comentó:


  —Es usted muy amable, capitán, pero yo no soy militar ni sé una palabra de eso. Mi oficio es agricultor y nada sé de esas cosas de pelea.


  —Está bien, «general» Gómez. Usted no querrá saber de esas cosas, pero yo sí. ¿Dónde ha dejado su partida?


  —Le digo que se equivoca, capitán.


  —Está bien; dejaremos eso por ahora, pero dígame qué hacía metido en Texas.


  Gómez le contó el mismo cuento que al rural, pero el capitán, irónico, repuso:


  —¿Es que ignora usted que esta parte del oeste sólo es un vivero de ladrones y pistoleros?


  —Claro que no, manito, y por eso tenía miedo de que me asaltasen. Estaba buscando la divisoria cuando…


  —Cuando volvía usted de tratar negocios con la cuadrilla de Rube Depsey, ¿no es eso?


  Gómez quedó sorprendido ante la afirmación y tratando de aparecer sereno, repuso:


  —No, manito, le juro que no. No sé quién es ese Rube de quien habla y le aseguro…


  —Escuche, Gómez, vamos a no perder tiempo. Aquí tengo un informe muy detallado en el que se me anuncia que usted tenía pedidas a Rube mil reses para mantener su partida y que un día de éstos iría a tratar con él sobre la compra del ganado que la cuadrilla de Rube debe entregarle aquí en la divisoria. Como verá estoy enterado de todo y no hay por qué pretender engañarme. Mis hombres están aquí no por capricho, sino esperando su regreso, porque necesito que me diga con exactitud la fecha fija y el lugar donde le debe ser entregado el ganado. Espero que me lo diga sin violencias, bien entendido que no cabe el engaño, porque no pienso soltarle hasta comprobarlo. He venido a acabar con los ladrones del río y esto le dirá bastante.


  Pero Gómez, rabioso, se obstinó en seguir negando. Él era un modesto agricultor mexicano extraviado en territorio de Texas y nada más. Si le retenían indebidamente lo haría saber a su Gobierno y éste exigiría responsabilidades por el abuso.


  Smoky, sonriente, repuso:


  —Su Gobierno se sentirá muy contento de que sea yo quien le dé noticias de usted y le descubra sus actividades. Hable y será mejor para usted.


  —He dicho lo que tenía que decir.


  —Está bien; espero que varíe de opinión.


  Se asomó a la cueva y llamó a dos rurales.


  —Preparadme dos buenas varas de abedul que no se cimbreen y tomadle el pulso a la resistencia de los huesos de nuestro valiente «general» Gómez. Espero que dado su heroísmo se os canse la mano, pero podéis relevaros de hora en hora. Vamos, tengo prisa.


  El mexicano se indignó, protestó, amenazó, pero Smoky no le hizo caso y poco más tarde, dos fornidos rurales, con dos enormes varas de abedul se presentaron en la cueva.


  —Adelante, mi «general» —dijo uno con sorna—. No sabe el placer que voy a sentir vapuleando a un superior en categoría sin temor a las ordenanzas militares.


  Le asió por los hombros y tiró de él hacia fuera. Gómez comprendió que no tenía salvación y que el duro capitán sabía lo que se hacía. Entonces, perdiendo su arrogancia, gritó:


  —No, no, capitán; eso no. Yo hablaré, pero no me haga sufrir esa humillación.


  —Pues hable —dijo Smoky— y escuche esto. A mí me importa muy poco que su Gobierno no posea autoridad y energía para evitar en su terreno el alzamiento de partidas. No sé si tienen o no razón y es cosa que no voy a discutir. Sólo me interesa cazar a la cuadrilla de Rube y si usted dice la verdad, yo le hago la promesa de ponerle al otro lado de la divisoria cuando compruebe que no mintió.


  Gómez, resignándose, le dio detalles precisos de su acuerdo con Sharkey. No había visto a Rube, que estaba ausente, pero había dejado cerrado el trato con su segundo.


  Explicó qué día y en qué sitio se le haría entrega del ganado y Smoky le obligó a llevarle al lugar donde debía verificarse la transacción.


  Se trataba de un lugar bastante accidentado a cinco millas de donde había sido detenido. Smoky estudió el terreno e hizo ir tomando posiciones a sus hombres para formar un círculo mortal en torno al lugar donde debía aparecer el ganado.


  Para el capitán y sus hombres fueron unos días aburridos y al mismo tiempo de nerviosismo, los que tuvieron que esperar hasta que llegó el señalado para la entrega del ganado. Aquella mañana, Smoky empezó a cursar órdenes severas y destacó un hombre hábil que se adelantase con precaución a reconocer el terreno para dar la voz de alarma.


  Poco antes de mediodía el vigía regresó anunciando que, a lo lejos, por unos caminos encajonados, había descubierto el avance del rebaño. El capitán empezó a circular sus últimas órdenes advirtiendo:


  —Mucho cuidado cuando disparéis. Quizá entre esos tipos venga el hombre que nos ha facilitado esta ocasión y no perdonaría a nadie que me lo matase.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  LUCHA EN LA DIVISORIA
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  HARKEY, en el momento oportuno, cursó las órdenes precisas para el traslado de las reses. La mitad de la cuadrilla iría custodiándola pues, aunque nunca había sucedido nada, no se fiaba de los mexicanos y temía que en algún momento la facción de rebeldes de Gómez quisiera aprovecharse de sus fuerzas para hacerles una mala jugada.


  Tiger no había sido designado para formar parte del equipo y como esto contrariaba sobremanera los planes del muchacho se acercó a Sharkey para decirle:


  —¿Por qué no me envía a mí también?


  —Tú aún no estás completamente curado, muchacho.


  —Pero me siento bien y tengo el brazo derecho útil. Me gustaría darme ese paseo y conocer todo esto.


  —Si es tu gusto no quiero negártelo. Te has portado muy bien conmigo y te concedo que formes en la expedición.


  —Gracias. Pasaré unos días distraído.


  Y preparó su caballo para incorporarse al resto de la cuadrilla.


  Se unió a la partida compuesta por veinte hombres. Sharkey se puso a la cabeza, dispuesto a no perder de vista el hatajo hasta su entrega.


  A Tiger le adjudicó un puesto a la cola del rebaño por no hallarse en plenas facultades; era el puesto menos difícil, ya que sólo tenía que limitarse a acosar las reses rezagadas.


  La conducción fue pesada, pero sin que sucediese nada de particular. Las reses, mansamente, caminaban agrupadas y así alcanzaron las proximidades de la divisoria sin sospechar el terrible peligro que les acechaba.


  El ganado desembocó del estrecho sendero por donde caminaban y alcanzó el llano. Sharkey se adelantó buscando a Gómez y a sus hombres para que se hiciesen cargo de las reses.


  Le chocó no verles y quedó un momento dudando con el caballo detenido, pero la avalancha de astados le obligó a adelantarse para no verse corneado por ellos.


  Y de repente, cuando los mugientes animales empezaban a desparramarse por el llano, de los lados, en las alturas de los farallones, vibraron secos, restallantes y mortales gran cantidad de disparos, alcanzando a algunos de los bandidos más próximos a los lugares de donde brotaba el fuego.


  Sharkey creyó que el ataque procedía de Gómez y sus hombres y sin pararse a pensar que teniendo el ganado ya pagado no tenía por qué atacarles, rabioso, empuñando el revólver, rugió:


  —¡Traición! Esto es cosa de Gómez. Buscad a sus malditos «pelaos» por esas cortadas y no dejéis uno vivo.


  Y fue el primero en lanzarse al asalto de uno de los ribazos, dando ejemplo a sus hombres.


  Éstos, desentendiéndose de la torada para preocuparse de defender sus vidas, lanzaron sus caballos hacia los lugares desde donde eran tiroteados. Aún no habían visto asomar a ninguno de sus agresores y seguían creyendo que se trataba de los rebeldes mexicanos de Gómez. Pero cuando se acercaban temerariamente al lugar del peligro surgieron por los rebordes de los ribazos los uniformes grises de los rurales disparando fieramente.


  La sorpresa para los bandidos fue tan grande que, impresionados, retrocedieron rugiendo:


  —¡Los rurales! ¡Los rurales! ¡Atrás!


  Pero éstos, saltando a sus caballos, se lanzaron a campo descubierto a no permitir la huida de ninguno. Ya los más próximos a la senda se habían corrido hacia ella para interceptarla obligando a los pistoleros a aceptar la batalla en campo abierto y sin medio de retirada a su guarida. O aceptaban el combate, o sólo los que pudiesen atravesar la barrera de proyectiles acaso lograrían salvarse cruzando la divisoria.


  Pero no iba a ser fácil lograrlo. El capitán Smoky había reunido cuarenta hombres duros y curtidos que no temían ni al mismo diablo, y su fuerza y valer pesaban tanto que de antemano podía predecirse que el éxito sería suyo.


  Pronto el llano se convirtió en un verdadero infierno. Las reses, asustadas, se habían declarado en estampida huyendo a capricho en todas direcciones y esto aumentaba el peligro de todos y hacía más dramática la lucha, porque los caballos, además de tener que enfrentarse con la desesperación de los peleadores tenían que rehuir el ser atacados y corneados por las reses, terriblemente asustadas.


  El capitán Smoky, a caballo, dirigía la lucha dando órdenes vibrantes y disparando sin cesar contra los enemigos más próximos que se ponían a tiro, pero toda su preocupación era localizar a Tiger si formaba parte de la expedición. Temía que en la locura de aquella lucha ciega donde todo atuendo de vaquero era un enemigo de la ley, fuese baleado pagando de aquella manera ingrata el enorme servicio que el joven le había prestado.


  Y dominado por este temor recorría la línea de fuego de un lado a otro, dándose a ver y esperando que Tiger le descubriese a su vez para ponerse a su amparo, pero su esfuerzo era vano y en su rabia se exponía sin necesidad y cada vez forzaba más la situación metiéndose en terreno comprometido.


  Su revólver era algo terrible. Hombre de una puntería extraordinaria, cuando disparaba, cada proyectil llevaba un mensaje de muerte al lugar del blanco. Aún no había fallado un tiro cuando hacía uso del arma buscando un objetivo determinado.


  Pero a Tiger no era fácil descubrirle. Desde el primer momento se había dado cuenta de lo peligroso que era exponerse a atravesar aquella barrera mortal y había retrocedido sendero atrás desmontando, escondiendo el cabello y emboscándose entre unos peñascales, no sólo para hurtar el cuerpo a las balas, sino para impedir que ni uno solo de los bandidos pudiese retroceder y regresar al poblado para dar cuenta a sus compañeros de la catástrofe.


  Desde su escondite no podía ver el campo de lucha y sólo llegaba a sus oídos el aterrador mugido de las reses, el bronco crepitar de los disparos, los relinchos de los caballos, las voces y maldiciones de los bandidos y toda la trágica sinfonía de muerte que se desarrollaba a poca distancia de él.


  Por el momento nadie había vuelto la espalda al peligro. Los bandidos, gente peleadora y brava, aceptaron el combate sin vacilar y se debatían fieramente.


  Pero diez minutos después de empezado el encuentro, algunos se dieron cuenta de que todo lo tenían perdido. La superioridad de los rurales, su dureza que en nada tenía que envidiar a la de los ladrones del río y su endurecimiento en lances de aquella índole, se estaba imponiendo y, poco a poco, la partida se iba viendo diezmada, aunque no sin cobrarse en menor proporción el número de bajas que estaba sufriendo.


  Esta desigualdad, cada vez más acentuada, impresionó a los menos duros y alguien, temeroso de no salir con vida de la pugna, desertó retrocediendo como pudo para filtrarse por la senda buscando el amparo del poblado.


  Tiger captó el tableteo de los cascos del asustado caballo y se preparó.


  Preparó el rifle y lo enfiló hacia la senda por el lado de donde procedía la galopada. Minutos después, uno de los bandidos, seguro de haber dejado atrás el peligro, se lanzaba como una tromba por la estrecha senda, pero cuando se aproximaba raudo al lugar donde Tiger esperaba, éste disparó con pulso seguro.


  El bandido abrió los brazos, se inclinó de espaldas y salió despedido del caballo rodando por el polvo, donde se retorció dramáticamente, mientras el asustado animal seguía su veloz carrera.


  Tiger volvió el rifle con precipitación y disparó sobre el caballo. No podía permitirle llegar solo al poblado, porque levantaría la alarma como si fuese un mudo mensajero de lo que había sucedido.


  El animal, alcanzado en el flanco, relinchó con angustia y cayó de costado coceando con fiereza.


  Pero de modo inmediato, otro bandido apareció galopando en la senda. Tiger cargó el rifle con celeridad, en tanto el bandido se aproximaba.


  Pero éste, al descubrir el cuerpo de su compañero caído en tierra, adivinó que el peligro que pretendía dejar a su espalda le acechaba en el sendero y frenó bruscamente cuando Tiger disparaba sobre él. El frenazo hizo que el disparo se perdiese en el vacío y el pistolero, avisado, buscó entre los peñascales al emboscado tirador disparando sobre él.


  Por un milagro Tiger no recibió el tiro en la cabeza; la había levantado creyendo hacer blanco y la rapidez de su enemigo estuvo a punto de llevarle por delante; sin embargo, Tiger tuvo tiempo de volver a disparar y el fugitivo cayó sin haber podido alcanzar al valiente muchacho.


  Aun esperó un poco y cuando comprobó que ningún otro se aventuraba a la huida, salió de su escondite, montó a caballo y tomando toda clase de precauciones avanzó buscando el final de la senda.


  Cuando se asomó por entre los dos pequeños taludes que lo encajonaban, sintió un estremecimiento de espanto al abarcar el terrible cuadro. Todo el descampado era un hervidero de reses que correteaban ciegamente, se captaban entre el verde de la pradera cuerpos caídos en posturas grotescas; también había caballos en tierra y otros galopando sin jinetes y los uniformes grises de los rurales se movían intensamente de un lado para otro, persiguiendo a los tenaces supervivientes y disparando sobre ellos en su intento de escapar camino de México.


  Tiger buscó al capitán con intensa mirada. Le suponía metido en el peligro y toda su ansia era entrevistarse con él, pero le costaba trabajo fijar la posición de ninguno dada la movilidad de los rurales.


  Hasta que le descubrió cuando acababa de hacer morder el polvo a un bandido con el que había cambiado buen número de disparos. Tiger, enardecido, puso toda la fuerza que poseía en su garganta y llamó:


  —¡Capitán Smoky!


  La llamada le salvó la vida, porque un rural, emboscado tras una piedra, le había encañonado para disparar sobre él a mansalva. El grito le advirtió que aquél era el hombre a quien el capitán buscaba y se limitó a ordenar:


  —¡Arriba las manos!


  Tiger obedeció respondiendo:


  —No dispare, soy Tiger; me espera el capitán.


  —Adelante, pero no se separe de mí por si acaso. Se unió al rural y avanzaron en busca de Smoky, quien a una nueva llamada fijó su atención en el joven y lanzó su caballo impetuosamente hacia él resplandeciente de alegría.


  —¡Tiger! ¡Valiente, a mis brazos!


  Desde lo alto de las sillas se abrazaron con emoción y el capitán, desligándose del abrazo, exclamó:


  —He pasado media hora terrible preguntándome si habrías caído sin saberlo, o te habrías quedado en el otro lado.


  —Pedí unirme a la conducción y me lo permitieron. Quería estar presente para guiarle al poblado, sólo que he permanecido emboscado en la senda temiendo que alguno lograse huir y dar el aviso en el campamento. Acerté, porque dos escaparon al cerco, pero no son ya peligrosos; sus cadáveres están en el sendero.


  —¡Bravo! Te has portado como un héroe, Tiger, y no sabes lo que te lo agradezco. Ya me contó Ana.


  —¿Es que la vio usted?


  —Sí, la encontré apenas la dejaste tú camino de su rancho y me contó todo sin omitir detalle. Sé cómo mataste a Rube y todo lo que expusiste por ella y por servir a la causa de la justicia. Cuando se sepa tu actuación en San Antonio y Austin, tu nombre alcanzará más fama que el de los mayores héroes de las cruzadas del Oeste.


  —Gracias, pero usted sabe que no aspiro a tanto. ¿Cómo está mi madre?


  —Muy tranquila y muy contenta. No te preocupes por ella.


  —Gracias, con eso me conformo.


  —Sí, está bien y deseando abrazarte. También hay otra persona que siente angustia por ti y cuenta las horas que van transcurriendo sin saber de tu vida. Me ha exigido que cuando esto termine, si termina con bien, le haga una visita, pero no sólo. Me ha exigido que te lleve conmigo.


  —¿Ana, acaso?


  —¿Quién otra podía ser, muchacho?


  Él se quedó tenso y el capitán, poniéndole la mano en el hombro preguntó:


  —Con sinceridad, Tiger, ¿te gusta la muchacha?


  —Gustarme es poco, capitán. Me enamoré de ella, pero…


  —Escucha, no pierdas el tiempo cuando llegues. Ella me ha confesado que te adora con locura y por eso me exige que te lleve al rancho.


  —Pero yo… soy un pobre peón…


  —Voy a decirte más. Sé que su padre está conforme en tu boda con Ana, si es que la quieres y te tiene reservado el precio del rescate que debía entregar a Rube. Después de esto no tienes por qué sentir temores y sí aceptar la felicidad que se te brinda. Como verás, lo que yo modestamente no pueda pagarte por tus servicios la suerte te lo abona. Serás rehabilitado, reconquistarás tu buen nombre, podrás abrazar a tu madre y te casarás con una muchacha digna que aprecia tus méritos y te adora ciegamente. ¿Es poco?


  —Es tanto que no creo haberlo merecido, pues lo que hice ha sido ínfimo.


  —No le quites importancia, pues es de un valor incalculable y ahora a terminar nuestra misión. Esta primera parte está dando fin y sólo falta el complemento. ¿Cuántos bandidos quedan en el poblado?


  —Unos veinte nada más.


  —Los barreremos como a plumas.


  La lucha había terminado. Algunos rurales se reagrupaban con varios prisioneros que habían hecho, otros recogían a algunos, que heridos, no habían podido continuar luchando y otros agrupaban caballos dispersos para ponerlos a salvo de las embestidas del ganado.


  Cuando algunos de los apresados vieron a Tiger en compañía del capitán, comprendieron a quién debían la derrota y el copo y los insultos más feroces cayeron sobre el muchacho, pero éste los despreció.


  Más tarde repasó los muertos y entre ellos descubrió a Sharkey, que había caído con seis balas en el cuerpo.


  —Para este fin —murmuró— no valía la pena el peligro que corrió luchando a oscuras en el cobertizo.


  El capitán llevó a Tiger a la cueva donde tenía prisionero a Gómez, quien pálido y desencajado había pasado una hora terrible sin saber por quién se había decidido la lucha.


  Cortándole las ligaduras que le aprisionaban, le dijo:


  —Mi «general», tome el camino de la divisoria y no se le ocurra volver a Texas en busca de ganado, porque lo que se encontrará será una carga de plomo. Ahora, cuando se asome, verá lo que ha quedado de sus amigos.


  Durante todo el día los rurales trabajaron como fieras para reunir las reses, enterrar los cadáveres y cuidar de los heridos y, al llegar la noche, todos estaban rendidos de fatiga.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  LA ÚLTIMA REDADA
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  OS días más tarde el grupo de rurales se hallaba en las proximidades del campamento. Los ladrones del río, seguros de que tenían las espaldas bien cubiertas, no se habían tomado la molestia de poner vigilancia en aquella parte. Todo lo temían de frente o por el lado norte y era por allí por donde algunos merodeaban en previsión de una sorpresa. Acamparon algo lejos hasta hacerse de noche y con las sombras avanzaron para rodear el poblado y Tiger fue el encargado de ir fijando el puesto de cada uno.


  La idea de Smoky era entrar en el poblado al clarear el día y sorprender a los bandidos, unos durmiendo, los menos trasnochadores y otros borrachos, los que se retiraban de la taberna con la salida del sol.


  Silenciosos como fantasmas formaron el trágico círculo y completamente en guardia por si surgía algo inesperado se dispusieron a aguantar lo que restaba de noche, tensos en sus puestos. Por fin, cuando el alba amenazaba con rayar, Tiger, llevando a su lado al capitán y seis hombres más, entraron en la calle única del extraño poblado y avanzaron con dirección a la taberna. Tiger estaba seguro de que, cuando menos siete u ocho de los más empedernidos bebedores, estarían aún dentro.


  No había más luz en todo el campamento que la de la lámpara que alumbraba el interior de la taberna y, guiados por ella, avanzando en silencio y amparados en las sombras de las casuchas, llegaron a situarse frente al establecimiento, cuya puerta, desvencijada, se hallaba cerrada.


  Tiger había aconsejado al capitán que no cometiese la locura de pretender entrar. Conocía sobradamente a aquella gente y estaba seguro de que alguno caería al intentarlo. Lo mejor era dejarlos salir y atacarlos fuera de la taberna.


  Empezaba a clarear la mañana, cuando un grupo compuesto por tres bandidos salió a la calzada discutiendo las incidencias del juego. Su sorpresa fue terrible al oír una voz tajante que ordenaba levantar las manos y ver frente a ellos ocho revólveres apuntándoles.


  Pero como el color de los uniformes era una promesa de horca segura, nadie obedeció y todos, con desesperación trataron de desenfundar para hacer frente al peligro.


  Smoky trató de impedirlo y fue el primero en disparar. Un bandido consiguió a su vez hacer uso del arma y el tiro estuvo a punto de llevarse por delante al bravo Smoky, pero fue Tiger quien acabó con el pistolero.


  Pero la alarma se había producido. Los que aún quedaban dentro se apresuraron a intentar salir alarmados por las detonaciones, más una lluvia de proyectiles enfiló la puerta, no permitiéndoles asomarse para buscar a sus enemigos con la certera puntería que les caracterizaba.


  Rabiosos, se limitaron a disparar a ciegas desde el interior, dando terribles gritos y el tableteo de los disparos puso sobre aviso a los que dormían, obligándoles a abandonar sus chabolas para sumarse a la defensa. Pero ya el resto de los rurales que rodeaba el poblado avanzaba cerrando el círculo. Por la parte alta de la ancha calzada y por la baja, dos grupos avanzaban dispuestos a no permitir a nadie escapar por aquel amplio hueco y de modo inmediato empezaron a surgir hombres soñolientos, algunos aún bajo los efectos de la bebida que, armados de revólver, buscaban a los asaltantes para barrerlos de allí y defender sus vidas en peligro.


  Pronto el poblado se convirtió en un nuevo campo de batalla, éste más peligroso que el de dos días antes en la pradera, porque algunos bandidos, prudentemente emboscados en sus chabolas, se defendían dentro de ellas como tigres en una jaula y no había medio de desalojarlos sin correr un serio peligro.


  Otros, más audaces, se habían lanzado a la calle en busca de los asaltantes y habían sido barridos en descargas cerradas que los tumbaban como peleles en el polvo denso de la calle y, si bien con estas muertes la mitad de los bandidos habían caído para siempre, quedaban una mitad compuesta de diez que no abandonaban sus chabolas y barrían peligrosamente la calzada, haciendo mortal el pretender acercarse a sus refugios.


  Smoky se sentía rabioso con aquella resistencia, aunque había contado con ella y no sabía cómo eliminarla sin exponer a sus hombres a caer acribillados a tiros. Tiger, que también estudiaba la manera de acabar con ellos, levantó la mano un momento y luego, con una sonrisa feroz, exclamó:


  —Que nadie permita que alguno salga de este círculo. Venga conmigo, capitán.


  Smoky le siguió intrigado y el joven, dando la vuelta para rodear las chabolas lejos del alcance de los disparos, le llevó hasta el almacén, donde se había celebrado el duelo entre Sharkey y Berney.


  Tiger sabía que allí guardaban algunas latas de petróleo para las lámparas. Tomó un par de ellas, entregó una al capitán y dijo:


  —El viento sopla fuerte del norte. Vamos a rociar estas dos primeras chabolas con petróleo y a prenderlas fuego. El viento empujará el incendio calle arriba y poco a poco se irá apoderando de ellas. Cuando las incendie, los que se amparan en esas trincheras no tendrán otro remedio que salir a dar la cara.


  Smoky sonrió. Tiger tenía ideas para todo.


  Rociaron las dos primeras chabolas por la espalda para no exponerse y las prendieron fuego. Las llamas se elevaron brutalmente a gran altura y de modo inmediato se convirtieron en dos braseros horribles.


  Pero el aire empujaba las llamas, que se contagiaban a las contiguas y éstas empezaron a arder también.


  El fuego avanzaba, los gritos de los bandidos y sus esfuerzos disparando eran tremendos, aunque inútiles, y media hora después el incendio hizo presa en una chabola donde se amparaba uno de los bandidos.


  Las llamas le obligaron a saltar como un simio a la calzada. Apenas había dado el salto buscando enemigos sobre los que disparar, Smoky y Tiger, que le acechaban, le rociaron de plomo. El pistolero rodó como un conejo entre el polvo y quedó encogido grotescamente.


  El final del drama había empezado. Un cuarto de hora después, un segundo emboscado se veía obligado a mostrarse a cuerpo descubierto. Aguantó hasta que la chabola era un puro brasero y saltó furioso.


  Pero fue cazado en la misma puerta. Cayó de espaldas aparatosamente y quedó tendido entre las brasas de la chabola medio derruida. Todos apartaron con terror la mirada de él, pues empezaba a arder siniestramente.


  Cuando el voraz incendio, que ya nadie podría atajar, alcanzó la mitad de la calle, amenazó la taberna, donde cuatro bandidos y el tabernero disparaban intensamente hacia el exterior. El fuego les obligó a salir y lo hicieron en masa, disparando a derecha e izquierda.


  Pero un vendaval de plomo surgía de arriba y de abajo de la calzada y aunque se defendieron ferozmente y hasta consiguieron alcanzar a dos rurales, los cinco terminaron por caer acribillados a tiros.


  Sólo un par de ellos en la parte alta seguían disparando. Smoky les gritó invitándoles a rendirse y uno salió con los brazos en alto dispuesto a entregarse.


  Pero cuando avanzaba, su propio compañero, rabioso, le enfiló con el arma y disparó sobre él por la espalda. El bandido cayó de bruces y su feroz compañero continuó disparando hasta que el fuego llegó hasta él.


  Y en un alarde de bravura suicida no quiso abandonar su refugio, continuó agotando el plomo que poseía y no salió al exterior a recibir la muerte de manos de sus enemigos. La chabola, ardiendo, se desplomó sobre él y murió abrasado entre sus despojos.


  A las diez de la mañana la batalla había concluido y del poblado no quedaban más que algunas chozas a medio consumir, dos largas filas de despojos de otras consumidas por el fuego y más de una docena de cadáveres tumbados en actitud grotesca a lo largo de la calzada.


  Tanto Tiger como los rurales estaban pálidos e impresionados por el trágico cuadro. La defensa brutal que habían hecho daba muestras de lo que aquellos hombres, duros como la roca, significaban en peligro para la sociedad. No cogidos de la forma que se habían visto, hubiesen causado multitud de muertes de hombres leales y heroicos, que sólo luchaban por la justicia y la humanidad. Cuando todo terminó, el capitán, limpiándose el sudor que perlaba su frente, comentó:


  —Tiger, nadie que no haya presenciado las dos peleas que hemos tenido con esta feroz cuadrilla podrá nunca apreciar lo valioso que ha sido tu interés y tu ayuda para conseguir esto. Me aterra pensar lo que esos hombres sueltos hubiesen continuado significando para el sur de Texas y las muchas vidas inocentes que hubiese costado el entrar aquí a pecho descubierto para barrerlos. Más de una vez se me pidió que lo hiciera ofreciéndome hasta ochenta hombres para conseguirlo. Lo hubiésemos logrado, pero ¿a costa de cuántas bajas? Porque lo temía no quise asumir esa terrible responsabilidad y ahora me alegro de corazón. Sólo un hombre arriesgado y bravo como tú era capaz de facilitar esta labor con el mínimo de pérdidas y la suerte te puso en mi camino. Tengo que hacerlo saber así a la superioridad para que valore lo que has hecho.


  —Yo no pido más que lo que me ofreció, capitán.


  Smoky, sacando un sobre del bolsillo, se lo entregó diciendo:


  —Lo que se te ofreció lo tengo en el bolsillo hace unos días. Aquí lo tienes.


  Tiger, con emoción, rasgó el sobre leyendo el contenido. Era un oficio firmado por el jefe supremo de todos los rurales de Texas en el que se declaraba libre de toda persecución al proscrito Tiger Burns, por haberse comprobado que estaba perseguido por una falsa acusación. El capataz de Jeoffrey, estrechado a preguntas y amenazado seriamente de ser condenado como perjuro, declaró que su primer testimonio era falso y que él había visto cómo el hijo de su patrón, después de disparar dos veces sobre Tiger, había intentado huir cuando su rival contestaba a los disparos en legítima defensa.


  Con esto quedaba rehabilitado y limpio de toda culpa. Tiger besó el oficio con lágrimas en los ojos, diciendo:


  —Gracias, capitán. Sé que todo esto ha sido obra de usted y no sé cómo agradecérselo. Mi pobre madre…


  —Tu madre tiene conocimiento de esto hace varios días, pero hay alguien que aún no lo conoce y creo que debe interesarle mucho leer ese pliego. Espero que estés dispuesto a acompañarme al rancho de Achille en cuanto terminemos este asunto. Hay que volver en busca de las reses, hacerlas vadear el Pecos y ponerlas a disposición de sus legales propietarios. También tenemos que llevarnos los cadáveres de estos sapos para que todo el mundo pueda contemplarlos y sepa cómo los rurales de Texas saben limpiar el Estado de bichos venenosos.


  


  * * *


  


  Una semana más tarde, el capitán Smoky enviaba su dotación de rurales casi íntegra a San Antonio con el trágico botín amontonado en diversas carretas. Con aquella macabra carga enviaba un oficio advirtiendo que restándole aún realizar las últimas gestiones para dejar liquidado completamente aquel asunto, él se retrasaría una semana en volver a reintegrarse a su puesto.


  Lo que a Smoky le restaba era muy poco oficialmente. Había hecho correr la voz del regreso de ochocientas cabezas de ganado robadas, e invitaba a los propietarios de las marcas a acudir con presteza a la orilla del río a hacerse cargo de las que les pertenecían.


  Los rancheros acudieron rápidamente y dos días más tarde el ganado se había repartido de nuevo con gran alegría de sus propietarios, que ya lo daban por perdido. Tras este reparto, al capitán le quedaban cinco días. Empleando uno o poco más para regresar a su base, los otros cuatro le pertenecían personalmente.


  Y como se los había reservado sólo para cumplir su promesa a Ana, dijo a Tiger:


  —Muchacho, ya me figuro que ahora tus dudas se reparten entre acudir a abrazar a tu madre y presentarte a Ana, como le prometiste. Como quiera que yo también le hice la promesa de llevarte si salíamos con bien, te exijo que las dudas las resuelvas a favor de Ana. Tu madre es comprensiva y sabrá disculpar la preferencia, sobre todo estando ignorante aún de que has dado cima a tu empresa. Así es que prepárate, porque vamos a galopar de firme para hacer una visita al rancho de Achille. Yo sólo podré permanecer allí unas horas, porque el deber exige mi presencia en el cuartelillo, pero habré cumplido mi promesa llevándote y lo demás será cuenta tuya.


  —Gracias, capitán; comprendo sus puntos de vista y no puedo negarme. Para mí era un martirio escoger y usted me le da resuelto. Cuando quiera estoy listo.


  Forzando el galope de sus caballos, se encaminaron al rancho del padre de Ana. Ignoraban si las voces de la limpieza del Pecos habían llegado ya hasta allí y si así había sido Ana estaría contando los minutos que transcurrían sin que el capitán cumpliese su promesa.


  Por fin, un atardecer, dieron vista al rancho. Tiger no lo conocía y quedó impresionado porque la propiedad del ranchero era muy importante.


  —Esto es demasiado —murmuró—. Creo que he levantado la vista con exceso y que…


  —Calla y no seas majadero. Tú no has fijado tus ojos en el rancho, que tiene mucha altura, es cierto, los has fijado en Ana, y los de ella están al mismo nivel que los tuyos. Lo demás no cuenta.


  Cuando llamaron a la puerta de la cerca, el peón de servicio, al reconocer al capitán, exclamó:


  —¡Oh, capitán! La señorita Ana ha preguntado ya dos docenas de veces si no había usted venido. Voy a avisarla.


  Y poco después, la muchacha, a todo correr, aparecía en el porche gritando:


  —¡Capitán, capitán!… ¿Cumplió usted su promesa?


  Smoky se retiró para no tapar a Tiger diciendo:


  —Un capitán de rurales cumple siempre todo lo que promete. Aquí le traigo al único miembro superviviente de la cuadrilla de Rube. A usted le corresponde condenarle.


  Ella corrió hacia el joven, que había descendido del caballo y, echándole los brazos al cuello, exclamó:


  —Tiger, por fin. Cuánto he rezado porque Dios te ayudase a salvar la vida.


  —Gracias, Ana —dijo él atragantándose—. Quizá porque usted rezó por ello la salvé. Se la debo.


  —A mí no, a Dios; en cambio yo… yo te la debo a ti.


  Le miró intensamente y sin soltarle dijo:


  —Habíamos quedado en algo si volvías al rancho, Tiger… ¿Debo ser yo quien insista o te corresponde a ti?


  Él no esperó más. La apretó con fuerza y besándola murmuró:


  —Ana, lo deseaba con toda mi alma y temía que esto me estuviese vedado. Yo soy un pobre…


  —Cállate ya, tonto. Tú eres el héroe del Pecos, lo sabe toda la cuenca y si te viesen mil muchachas de aquí todas se enamorarían de ti y se sentirían muy honradas, pobres o ricas, con tenerte por marido, pero yo… yo no se lo cedo a ninguna, porque a nosotros nos sellan los mismos peligros corridos y la misma sangre vertida en común sobre nosotros por nuestros enemigos. ¿Tienes algo que decir a eso, Tiger?


  —Nada, Ana. Nadie me haría caso y fracasaría en algo tan sencillo cuando aseguran que triunfé en otra cosa muy difícil, y es que no es lo mismo luchar contra bandidos que con mujeres. En ese terreno vosotras ganáis siempre.


  —En ese caso, no se hable más. Pasa, que mi padre está ansioso por conocerte y estrechar tu mano. Si tienes algún recelo, te advertiré que ya sabe que estoy enamorada de ti y no se opone a nuestra boda. ¿Te falta algo por resolver?


  —No, querida. Tú lo has resuelto todo tan eficazmente, que si fuese capitán de bandidos no habría hombre que pudiese luchar contigo y vencerte.


  —Es que no habéis contado conmigo, mocitos —intervino Smoky con humorismo—. ¿O habéis olvidado que existen los rurales de Texas?


  Y ella, con picardía, respondió:


  —Cállese y no presuma. Tanto rural y tanto poder y han necesitado que sea un proscrito quien les meta en el bolsillo a los ladrones, del río. ¿De qué puede usted presumir?


  —Pues nada más y nada menos que de haber encontrado ese proscrito que necesitaba, ¿le parece poco? Aparte de que sepa una cosa: Tiger no es ningún proscrito ya ni está acusado de nada. Se ha reconocido su inocencia y es un ciudadano tan respetable como yo.


  —Gracias por él. A mí… creo que si hubiese sido el propio Rube lo hubiese querido lo mismo.


  Y tomándole del brazo le hizo entrar en el rancho.
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